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A  LA  SEÑORA  DOÑA  MARÍA  MICAE- 
LA Pinol,  primera  Marquesa  de  Ayzinena, 
Viuda  del  Señor  Marques  Don  Juan 
Fermín  de  Ayzinena. 


/jjADRE,  y  Señora:  No  hay  consuelo 
para  un  atribulado,  como  ver  que  se  inte- 
resan compasivos  los  otros  en  su  pena:  qui- 
siera á  todos  hacer  publico  su  dolor,  para 
hacer  común  la  lastima  de  todos  en  su  an- 
gustia, y  la  naturaleza  misma  por  no  aho- 
garse en  sus  congojas,  prodiga  se  derrama 
en  lagrimas ,  explicando  sus  sentimientos 
con  gritos,  y  gemidos,  hiriendo  el  ayre  con 
dolorosos  lamentos,  y  tristes  ayes  :  Por  eso 
acostumbraban  los  Romanos  acompañar  los 
funerales  con  arengas  fúnebres,  que  se  pro- 
nunciaban en  la  plaza  mayor,  en  la  tribu- 
na oratoria,  donde  se  paraba  el  acompaña- 
miento ,  cumpliendo  de  ordinario  con  esta 
respetuosa  obligación,  y  luctuosa  ceremonia, 
los  hijos,  ó  los  parientes.  Augusto  á  los  do* 
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fe  3ños  de^  edad,  alabó  publicamente  á  áti 
Abuela,  y  á  su  Sobrino  Germánico,  siendo 
ya  Emperador.  Caligula  aun  no  teniendo  la 
sobre-ropa  viril,  elogió  á  Livia  su  bisabue- 
la, y  Nerón  hizo  lo  mismo  con  el  Empe- 
rador Claudio  su  predecesor.  Valerio  Publi- 
cóla fué  el  primero,  según  refiere  Polibio, 
que  arengó  en  la  muerte  de  su  compañero 
en  el   Consulado  Junio  Bruto,   que  pereció 
en  la  batalla   contra  los  Etruscos.  Q.   Fabio 
Máximo  hizo  la  oración  fúnebre  de  Scipion* 
y  Tiberio  no   contando  mas  que  solos  nue- 
ve anos  de  edad,  como  dice  Suetonio,  hi- 
zo lo  mismo  en  honor  de  su  Padre.  En  el 
del  nuestro.  ¡  Ay  Dios  !  no  siendo  conforme 
i  las  costumbres  del  dia,  que  imitásemos  es- 
tos  exemplos*    á   lo  menos  es  muy   debido 
que  saquemos  á  la  luz  publica  Jas  piezas  de 
eloqüencia  contenidas  en  este  Quaderno  en 
honra   de   nuestro  Padre,  que  persuaden  lo 
justo  de  nuestro   natural   sentimiento  ,  des- 
cribiendo   las  qualidades,    que  lo    hicieron 
amable  en  vida,  y  prometen  para    nuestro 
consuelo  su  eterno  descanso  en  la  muerte. 

Estos  elogios  entre  los  Romanos  no 
solo  tenían  por  obgeto  el  honrar  á  los  di- 
funtos .5    sino  también  el  de   consolar  á   lo* 
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dolientes  ¿  Y  quien  lo  es  mas  que  Vmd.  en 
'Ja  perdida  que  lloramos  ?  ¿  Que  lagrimas  son 
rlas  primeras  que  debiéramos  enjugar,  si  no 
fuesen  un  torrente,  que  unidas  á  las  nues- 
tras forman  un  occeano  de  amargas  tribu- 
laciones ?  A  quien  tenemos  mayor  obligación 
de  consolar  en  ocasión  tan  triste  ?  ¡  O  si 
pudiera  nuestro  amor  tributarle  el  consuelo 
que  deseamos !  No  hay  cariño  mas  noble 
que  aquel  que  nace  del  agradecimiento,  ni 
agradecimiento  mas  infeliz  ,  que  aquel  que 
solo  puede  pagar  con  el  cariño.  Carga  el 
hijo  con  la  deuda  del  Padre,  pensión  que 
impuso  la  ley  natural  á  su  ilustre  cuna,  y 
al  fin  el  agradecimiento  queda  desconsola- 
do} por  que  no  puede  corresponder  de  otro 
modo,  y  el  amor  triste  5  por  que  á  lo  que  es 
obligación,  no  puede  llamarlo   fineza. 

Lo  que  nosotros  debemos  á  Vmd.  ca- 
be muy  bien  en  nuestro  Conocimiento,  no 
en  nuestras  expresiones,  y  el  amor  acia  Vmd. 
pudiéramos  decir  que  lo  haviamos  hereda- 
do del  Padre  tan  amoroso,  que  hemos  per- 
dido, si  siempre  no  huviese  reynado  en  no- 
sotros como  innato. 

Siendo  mutua  la  correspondencia,  ni 
la  muerte,  que  todo  lo  disuelve,  desatará  el 
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estrecho  enlace,  del  amor  que  Vmd.  proíé* 
so  á  nuestro  Padre  ,  que  trascendiendo  de 
los  esplendores  del  tálamo  á  los  fúnebres 
umbrales  del  Sepulcro,  permite,  que  la  her- 
mosa idea  de  sus  virtudes  impresa  en  Vmd. 
tocando  las  cenizas  yertas  fomente  la  llama 
de  nuestro  amor,  y  si  un  corazón  entre  los 
Egipcios  era  figura  simbólica  del  Sepulcro, 
en  el  de  Vmd.  vive  aun  después  de  muer» 
¡to  nuestro  Padre,  y  en  él  respetaremos  su 
mas  viva  imagen:  imagen  que  se  perpetua- 
irá  mas  que  en  el  marmol,  y  mas  que  en 
el  bronce. 

Erexi  monumentum  ¿ere  peretmiu?, 
Defendiéndose    contra    las    voracidades    del 
tiempo,  y  fatales  rigores  del  olvido,  como  de 
la  suya  se  prometió  Ovidio. 
Jamque  opus  exegi,  quod  necjcvis  ira,  nec  igni?, 
Nec  poterit  ferrum,  nec  cetas  abolére,  vetuttas. 

Esta  tierna  memoria  gravada  en  Vmd. 
es  para  nosotros  el  mayor  consuelo,  y  con- 
templando en  Vmd.  la  copia  de  nuestro  ama- 
do Padre,  está  patente  el  motivo  de  est3 
dedicatoria,  que  es  tributar  á  la  imagen  el 
mismo  culto,  que  debemos  al  prototypo;  pe- 
lo ¡  O  Dios  eterno  !  Que  nosotros  no  po- 
damos  dar  áVmd.   igual,  consuelo  •  Ha!  Al 
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Altísimo  si  dirigimos  nuestros  humildes  ñi& 
gos  para  que  benignamente  riegue  su  cora- 
zón con  el  saludable  roció  de  sus  celestia- 
les consuelos,  ya  que  por  efecto  de  su  infi- 
nita misericordia  ha  querido  substituirse  eij 
lugar  de  nuestro  Padre:  asi  lo  escribió  San. 
Crisostomo  á  una  devota  viuda -(*):'  quando 
tu  esposo  vivía  contigo,  la  dice,  recibías  los 
frutos  del  honor,  y  de  sus  cuidados:  recibías 
ciertamente  quantos  podía  dar  un  hombre', 
pero  pues  Dios  lo  llamó,  para  ¡si  5  ahora 
el  m  smo  para  ti  se  substituyó  en  su  lugar, 
añadiendo,  que  esta  doctrina  no  es  suya,  si- 
no del  Profeta,  quien  dixo  en  persona  de* nues- 
tro Padre  celestial,  que  recibiría  al  Pupilo, 
y  a  la  Viuda:  asi  Madre  nuestra  la  reciba  á 
Vmd.  en  sus  amorosos  brazos,  después  de  una 
dilatada  y  feliz  vida  como  incesantemente  se 
lo  piden  sus  mas  amantes  hijos 
Q.  S.  M.  R. 
Vicente  Ayzinena.         José  Ayzinena. 


(*)  Sanct.  Chrisost.  ad  viduam  Juniorem.  Quandiu  cnini  tecina 
una  vivebat  beatus  ille  vír  capiebas  quidem  fruc- 
tus  honoris,  curse,  studii;  capiebas  auíem  quales  ex 
homine  capere  par  erat.  Quonlam  vero  illum  ad  se 
vocavit  Deus;  ipse  nunc  illius  loco  se  tibí  substituit: 
Psal,  145.  ñeque  hoc  nieum  est,  sed  beafci  Prophefae  Davidis, 
Vé  p,         qui  ¡ta  inquit:  pupillum  &  viduam  susctpiit. 
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APROBACIÓN 
Del  K.  R.  P.  Fr.  Matías  Domingo  Texeda 
de  la  Regular  Observancia  de  N.  P.  S.  Fran- 
cisco^ Doctor  Tbeologo  en  la  Real  Vniversidai 
de  San  Carlos  de  e  ta  Capital,  Lector  Jubila- 
do, Examinador  Sinodal  de  este  Arzobispado, 
y  Ex-Definitor  de  su  Santa  Provincia 
del  Dulcísimo  Nombre  de  Jesús  t 

de  Guatemala. 

ILüSTRXSXMO  SEÑOR. 


jf^N  cumplimiento  del  decreto  de  V.  S.  X, 
he  leido  el  quaderno  de  Honras  fúnebres, 
celebradas  en  la  Iglesia  de  RR.  MM.  Ca- 
puchinas de  esta  N.  Guatemala  en  diez  y 
once  de  Julio  de  este  año  de  noventa  y  seis 
en  memoria,  y  sufragio  del  Sr.  D.  Juan  Fer- 
mín de  Ayzinena,  Caballero  del  Orden  de 
Santiago,  y  primer  Marques  de  Ayzinena, 
que  pretenden  sacar  á  luz  sus  hijos  el  Al- 
férez Real  D.  Vicente,  y  el  Dr.  D.  Joseph 
Ayzinena. 

En  este  quaderno  lo  primero  que  se 
encuentra  es  la  relación  del  modo,  y  so- 
lemnidad conque  se  celebraron.  Relación  á 
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h  Verdad  en  que   reluce  la  pulidez,  y  be- 
lla   literatura  del  Autor ,  á  quien    incauta- 
mente .en  estas  letras  el  S.  £>.  A.  C.  y  B. 
iba  yo  á  descubrir.   Usa  de   la  claridad,  sen- 
cillez, método,  y  demás  qualidades  propias 
del  discurso   narrativo.   Trae  con  oportuni- 
dad una   exquisita  erudición ,  no    arrastrada 
con  violencia,  sino  caida  de  su   peso  al  in- 
tento.  Pone  de    manifiesto  varios   exempla- 
res  de  honores  tributados  á  la  memoria,  y 
cenizas  de  personages   de  la  antigüedad*  y 
en  esto  mismo  muestra  con  evidencia  quan 
justo  es  el  honor,  que  al  difunto  Sr.  Mar- 
ques  consagraron  sus  amant¿s  hijos.    ^ 

Siguense   á  continuación  las  oraciones 
latina,  y  castellana,  y  por  ultimo  la  oración 
castellana  de    las  honras,  que   por  separado 
habia  hecho  antecedentemente  el  Colegio  de 
Christo  Crucificado   en  demostración  de  re- 
conocimiento ,    por    haber  sido  este   ilustre 
Caballero  su  insigne  bienhechor,  y  su  Sin- 
dico Apostólico  muchrs  años.  Son  tres  pie- 
zas ,  que  tienen  la  mas  honorífica  aproba- 
ción, con  solo  traer  cada  una  á  la  frente  el 
nombre  de  su  Autor.   Cada  uno  formó  un 
discurso  ,  en  que   sin  follages    que  en  vez 
de  hermosura  causan  fealdad ,  se  dexa  ver 
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una  perfeeta  oración  ,  adornada  con  todas 
las  gracias  de  la  Retorica,  y  enriquecida 
con  las  preciosidades  de  la  verdadera  elo- 
cuencia. En  ninguna  de  ellas  se  encuentran 
clausulas,  ó  expresiones  afectadas*  ni  menos 
que  ofendan  á  la  verdad,  ó  exhalen  olor 
del  incienso   de  la  adulación. 

Elogian  granmente  al  Señor  Ayzinena 
no  por  timbres,   ó  esplendores  perecederos; 
sino  por  su  conducta  cliristiana,    tanto  mas 
laudable,   quanto   fue  exacta  hasta   los   últi- 
mos  ápices   aun   en   la  elevación,  á  que   lo 
ascendieron  la  grandeza  y  opulencia.   Des- 
empeñó este  hombre  fiel,   y  por  tanto   fe- 
liz,  amado  de  Dios  y  de   los   hombres,  los 
deberes  christianos  en  todos  los    tramos   de 
su   vida.   En  la  humilde   fortuna   fue   gran- 
de;  y  mucho   mas  en  la   alta:  porque   en- 
tonces como  luz  no   baxo   el   celemín,  sino 
puesta  sobre   el  candelero,  lució  para  todos» 
y  hizo   ver   con  sus  virtudes,   que  si  no  se 
mira  al    Cielo  ,    no   puede  haber  verdadera 
grandeza  en  la  tierra.  Esta,  y  aquel,  aunque 
extremos   contrarios,   dicen  harmonía;  y  los 
procederes   del   hombre   en  este    mundo  tie- 
nen correspondencia  en  el  otro.   Los   de  el 
Señor  Marques  infaliblemente   la  han  teni- 
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cío;  y  qual  se  presuma  ser,  las  reglas  de 
la  piedad  lo  dicen.  Tanto  en  lo  privado  de 
su  casa  y  familia,  quanto  en  lo  publico,  y 
en  lo  respectivo  á  los  diversos  empleos  que 
exerció  de  honor,  peso,  y  autoridad,  prac- 
ticó buenas  obras  *  y  en  ellas  mismas  dio 
premisas  bastantemente  probables  de  que  con 
una  buena  muerte  cerró  los  ojos  ,  y  con- 
cluyó los  periodos  de  su  ser  temporal,  para 
comenzar  desde  ese  momento  á  vivir  una 
eterna  vida.  Digno  ciertamente  de  estas  hon- 
ras, y  asi  mismo  de  que  ellas  se  perpetúen 
en  los  moldes  para  monumento  de  su  gran- 
deza. Por  esta  razón,  y  por  no  contener  el 
quaderno  cosa  alguna  contra  la  fee,  y  bue- 
nas costumbres  ,  ni  contra  las  regalías  de 
S.  M.  puede  V.  S.  I.  conceder  la  licencia 
que  se  solicita.  Este  es  mi  parecer,  salvo 
&c.  Convento  de  mi  P.  S.  Francisco  de  es- 
ta N.  Guatemala,  y  Noviembre   7.  de   1796. 

Fr.  Matías  Domingo  Texeda. 


El  limó.  Señor  Don  Juan  Félix  de  Villegai 
del  Consejo  de  S.  M.  Arzobispo  de  Guatem. 
concedió  su  licencia  para  la  impresión   de 
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este  Quaderno  en  vista  de  la  'Aprobación 
que  antecede  ,  la  que  mandó  se  insertase , 
como  todo  consta  del  Decreto  de  10.  de 
Noviembre  de   1796- 
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APROBACIÓN 
T)el  Maestro   Don  Josef  Marta  de  Eloso,  y 
Cueva  Cura  de  la  Parroquia  de  Nuestra  Se- 
ñora de  la    Candelaria  de  esta  Ciudad, 
Vicario    Juez  Eclesiástico    del 
Partido  de  Zacatepequez. 

M.  I.  S. 


Jj_j  Uego  que  recibí  el  Superior  Decreto 
de  V.  S.  loque  immediatamente  se  me  ofre- 
ció fué  ,  que  habia  de  entrar  mi  obedien- 
cia en  el  mayor  empeño,  acreditando  has- 
ta donde  llegaba  por  sacrificarse  en  las  Aras 
de  V.  S.  por  que:  no  teniendo  yo  talento, 
ni  para  ser  discípulo  de  sugetos  tan  gran- 
des como  los  que  peroraron  en  las  fúne- 
bres exequias  del  Señor  Don  Juan  Fermín 
Marques  de  Ayzinena,  me  constituye  V.  S. 
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censor  en  que  apura  mi  obediencia,  á  que 
yo  me  abance  á  un  imposible  ,  y  que  in- 
troduzca mi  tosca  pluma  en  una  obra  que 
aventaja  todas  las  sutilezas  del  mas  elevado 
ingenio;  pero  Señor,  ;  Que  resistencia  pue- 
den encontrar  los  preceptos  de  V.  S.  en  los 
corazones  humanos,  quando  há  sabido  V.  S. 
hacerse  obedecer  ( con  asombro  del  Mundo  ) 
hasta  de  los  Mares,  y  Vientos !  Sobre  las 
-espaldas  de  Neptuno  há  sabido  V.  S.  á  pe- 
sar de  sus  braburas  conducir  á  la  Europa 
tan  immensos  caudales,  que  bastaban  ellos 
para  enriquecer  la  Corona  de  nuestro  Sobe- 
rano, y  aun  á  todo  aquel  antiguo  Mundo. 
Nosotros  somos  testigos  de  que  en  la  epi- 
demia de  la  viruela,  que  con  la  espada  en 
la  mano  venia  por  el  viento  amenazando  á 
todo  este  Reyno,  tuvo  campo  la  imponde- 
rable sagacidad  de  V.  S.  para  atajar  el  paso 
con  sus  preceptos,  y  poner  á  raya  su  fu- 
ror (  cosa  que  parecía  imposible  )  á  todo 
humano  poder;  pero  lo  vieron  nuestros  ojos, 
y  que  no  se  excepcionaban  de  obedecer  á 
V.  S.  asi  como  en  el  Mar  las  borrascas,  quan- 
do le  miraban  Ge  fe  de  las  Esquadras,  asi 
en  la  tierra  los  Vientos,  quando  esta  logra- 
ba la  fortuna  de  tener  á  V.  S.  por  Gober- 
nador 


nacJor  de   sus  Reynos.  ;  Ah  Señor  !  Si  estas 
Provincias   hubieran  logrado   tres,   o  quatro 
Gefes    antecesores    de  V.  S.    que  hubiesen 
tomado  tan  exactas,  como  eficaces  providen- 
cias para  amurallar  este    Reyno  contra  tan 
terrible  azote,    no   estubietan  desiertos  tan- 
tos   Pueblos ,  ni   los   que  existen  tan  dniu- 
diados,  siendo  constante,  que  entre  los    In- 
dios arrebata  la  epidemia  de  la  viruela  mas 
de  cien  mil  individuos  en  el  Reyno,  de  que 
yo  soy  testigo  en  dos  ocasiones,  que  estan- 
do en  la  Administración  de  Pueblos  en  tiem- 
po de  la   epidemia,   á  pesar  de  prolixas  pro- 
videncias,   apenas    la  tercia  parte  podían  es- 
capar la  vida,  muriendo  los  demás,  burlán- 
dose la  peste   de  todos  los  auxilios,  y  pre- 
cauciones de  la  prudencia;   solo  con  el  em- 
peño de  V.  S.  é  industrias   de  su  zelo  le  ha 
dado  a  Nuestro  Rey  tantos  miles  de  Tribu- 
tarios (  que  son  tan  útiles   á  la  Corona  )  sa- 
cándolos  de  la  garganta   de  la  muerte,   co- 
mo otro   Capitán  David  sacaba  las  ovejas  de 
las  fauces  de   los  Leones,  y  fieras,  consiguió 
V.  S.  la  libertad  de  todo  este  Reyno,  que  ha 
mas   de   dos  años   estubiera  bañado  en  lagri- 
mas, y  porque  en  estos  últimos  dias,  en  que 
escribo  esto,  vio  V.  S.  que  la  muerte  cobar- 
de, 


de,  no  podía   resistir  sus  providencias,  y  mu- 
dando de  semblante,  comenzaba  con   diver- 
sas   armas  á   dañar  el  Reyno  introduciéndo- 
se  en  los  Pueblos  fiebres  pestilenciales,  con 
que     quitaba  la  vida  á   Indios,   y  Ladinos; 
apenas  este    enemigo  llegó  con    su  noticia 
á  V  S.   quando  le   halló   tan  ágil,  y  pronto 
para  todas  las  providencias,  que   al  momen- 
to sin  atarse  con  sus  immensas  ocupaciones, 
puesto    enfrente  con  tantos  reparos,    y  tan 
vivos  auxilios  para   el  socorro  de  los  infes- 
tados, hizo  conocer  á  la  muerte   que    están 
embotadas  sus  armas  quando  quiere  tomar- 
las contra  los  protegidos  del  Señor  Domas. 
Solo  VS.    basta  para    acreditar  Ja  ternura, 
conque  los  Españoles  miran   á  Jos  pobre* 
Indios  contra  la  moidaz  envidia  de  Jas   de- 
mas    Naciones,    que   quieren    atribuir  á  la 
crueldad,   y   poco   zelo    de  su  conservación 
la   despoblación   de    estos    Reynos  :     ahora 
bien;   si  de  esta  suerte  Señor,  se  ha  hecho, 
V  S.  obedecer  de  los  mas  fuertes  y  crueles 
enemigos  de  la  naturaleza,  ¿  Que  harán    los 
hombres,  que    tienen   á    dicha,    que    V  S. 
ponga  el   precepto,  para  hacer  manifiesto  el 
gusto  de  su   obediencia;   y  lo  mas    admira- 
kie  es,  que  no  con  la  espada  en  la  mano, 
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sino  con  esas    dulces  palabras   con  que   en 
todos  se  ha  hecho  dueño  del  amor,  con  ese 
estilo  tan    suave,    con  esa  elegancia    de  la 
naturaleza,  con  que  V  S.  se  presenta  a  todo 
el  Mundo  ?  Bien  puede  envaynar  la  espada, 
que    no  há  menester   V  S.  mas  armas  para 
que  todos  sus  subditos  pongan    los    corazo- 
nes en  sus  manos:    parece   que  retrataba  el 
Gobierno   de   V.  S.   Claudiano,    quando  di- 
buxando  un    Gefe    de  las  amables  circuns- 
tancias de  V.  S.  colocándolo  entre  los  Dio- 
ses cantó 

Diis  prcmmus  Ule  est 

Quem  ratío  'non  ira  movet:   qui  tacta '    rePe"den9 
Consilio   punid   potest   mucrone  cruento 
Se  jactent  alij,  studiant  feritate  tio^ 
Pax  majora   decet,  peragit  tranquila JP*"^ 
Quod  violenta  nequit,  mandataque  fon iu     urget 
V     Imperiosa   quies  ,   Ídem   prardurus   »^»a 
Accepisse  preces:  rursus  qu*   digna  petuu 
Lirgitor  facilis: :::::: 

Finalmente  Señor.  ¿Que  pluma,  aunque  sea 
de  Águila  no  abatirá  sus  vuelos  a  vista  de 
los  resplandores,  que  tanto  brillan  en  la  perso- 
na de  V  S  ?  Insensiblemente  se  ha  dexado 
arrebatar  la  mia,  que  siendo  tan  pequeña 
cae  desmayada  sobre  las  Aras  de  mi  obe- 
diencia, y  teniendo  en  una  mano  el  supe- 
rior decreto  de  V.  S.   y  en  la  otra  eLqua- 
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derno  de  que  V.  S.  me  manda  ser  Censor, 
atropellando  la  pequenez  de  mi  juicio,  me 
entregué  á  leer  las  tres  piezas  de  eloqüen- 
cia  con  que  los  dos  Caballeros  D.  Vicen- 
te, y  D.  José  Ayzinena  solemnizaron  las 
Exequias  fúnebres  de  su  amado  Padre  el 
Señor  D.  Juan  Fermín,  primer  Marques  de 
Ayzinena:  la  Oración  latina  por  el  M.  R. 
P.  Dr.  Fr.  Juan  de  Sta.  Rosa  Ramírez,  el 
«Sermón  predicado  por  el  Sr.  Dr.  D.  Ma- 
nuel Ángel  de  Toledo,  Canónigo  de  esta 
Sta.  Iglesia,  y  finalmente  la  otra  Oración 
fúnebre  predicada  en  el  Colegio  de  Chris* 
to  Crucificado,  por  el  M.  R.  P.  Fr.  José 
Mariano  Vidaurre,  y  verdaderamente  Señor, 
que  parece  ,  que  en  estos  tres  sugetos  se 
juntaron  las  tres  gracias  :  todas  como  de 
acuerdo  para  aplaudir  las  heroicas  virtudes, 
con  que  vivió  hasta  el  ultimo  aliento  de  su 
vida  el  Señor  Marques  de  Ayzinena}  tres 
combatientes  contra  aquellas  tres  crueles 
Parcas,  que  como  tan  crueles  y  ciegas,  rom- 
pen el  estambre  de  vidas ,  que  no  fueran 
largas,  aun  quando  fuesen  eternas j  pero  á  fé 
que  no  podrá  cantar  la  muerte  sus  victo- 
rias: por  que  el  £eñor  Marques  estará  siem- 
pre vivo,  y  presente  en  la  memoria  de  los 
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vivos,  vivirá  en  el  Mundo  por  la  fama  de 
sus  grandes  virtudes  ,  como  igualmente  su 
espíritu  entre  los  Astros  del  Cielo. 

Fama  per  ora  volat ,  spkitus  astra  tenet. 

Y  quien  no   vé,  que  habiendo  perorado 
tres  Oradores,  tan   enérgicos  en  sus  expre- 
siones,  tan  nobles  en  sus  pensamientos,  tan 
chrisúanos  en  sus   asunto»,  dexaron  encada 
uno  de   los  oyentes,  una  impresión  tan  vi- 
va de  las  glorias  del  Señor   Marques,    que 
iamás  podrán  borrar  los  tiempos,  y  antes  si, 
cada  uno  de  los  que  tubieron  la   dicha  de 
escucharlos,  será  un  perpetuo  Panegirista  de 
las  grandes  virtudes   del  Sr.  Marques.  ¡  O, 
y  quanta  utilidad  será  para  todo   este  Rey- 
no,  y  aun  para  todo  el  Mundo,  a  donde  vo 
larán   las  tres  piezas  de  eloqüencia,  ver  tan 
al  vivo   pintadas  las    virtudes   de  un  Caba- 
llero, que  en  los  mayores  auges  de  la  for- 
tuna, jamás  supo  perder  de  vista   aquel  ul- 
timo fin,  á  que   dirigía   todas  sus ^intencio- 
nes! Esto  éralo  que  le  hacia  afable  con  los 
mas  humildes,   liberal  con  todos  los  necesi- 
tados, compasivo  á  todas   las   miserias,  y  to- 
do propenso   á    auxiliar   al    próximo*  verán 
de  bulto  á  golpes  de   la    mejor  elocuencia 
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formado  el  mas  bello  taller,  donde  se  deban 
ajustar  todos  los  que  quieran  en   esta  vida 
ser  hombres  felices,  y  en  la  eterna  glorio- 
sos.   Aunque  los  tres  grandes    Panegiristas, 
emplearon  sus  plumas  en  elogio  de    tantas 
■virtudes,  con  que  vieron,  y  experimentaron 
adornado   al   Señor  Marques,   la   virtud  que 
mas  les  arrebató  para  sus  alabanzas,  fué  aque- 
lla caridad  tan  difusa,  con  que  siempre  vivió 
este  nobilísimo   Caballero:  le  era  tan  habi- 
tual, que  como  quien   tenia  el  corazón  en 
las  manos,   todo  era  para  todos,  no  solo  so- 
corría  á   los  pobres  indigentes^  era    limos- 
nero, hasta  con  los  mismos  ricos  :    á    unos 
prestaba  caudales  crecidos,  sin  ningún  inte- 
rés, para  darles  fomento,  y  que  desempeñasen 
sus  obligaciones,  á  otros  daba  su  nombre,  y 
se  constituía  fiador,  para  que  pudiesen  re- 
cibir el  beneficio:  esto  si  que  es  ser  limos- 
nero, con  todos  los  modos  con  que  se  pue- 
de subvenir  al  próximo  en  sus  necesidades, 
como  nos  dexó  enseñado    el  mismo    Dios  : 
Qui  facit  misericordia,  fosneratur  próximo  sao : 
:  :  :  :vir  bonus  jidem  facit  pro  próximo  suo: 
véase  si  digo  bien,  que  fué  limosnero  el  Sr. 
Marques,  hasta  para  los  ricos,  por  que  exer- 
ció  todas  las  especies  de  limosna,  que  pres- 
cribe 
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eribe  Dios*  muchos  con  facultades   piensan 
tener  desempeñada  esta  obligación,  con  so- 
lo atender  á  los  pobres  mendicantes,  y  he 
oido  á  varios,  hasta  obligarse  por  escritura 
para  no  fiar,  ni  prestar  á  nadie,  como  que 
esta   escritura   tubiera  valor  contra  las  Divi- 
nas Escrituras.  Ah  !  Quanta  razón  tiene  todo 
este  Reyno,  para  estar  .agradecido  al.Senor 
Marques,   quantos  por  sus  prestamos  logran 
hoy   caudales,  y  por  sus  fianzas  se   liberta- 
ron de   duros,  acreedores*   por  que   aquellas 
manos  movidas   de  un  corazón  tan  gene ro? 
so,  como  christiano  eran  generales  para  to* 
das  las  necesidades:  se  sabe  las  limosnas  que 
daba  publicamente  á  lo*  pobres,  en  que  era, 
tan    pronto,   que  estando  yo   en  la  an&gu* 
Guatemala,  una  vez  que  fue  a  aquel  lugar, 
al  entrar  en  su  casa,  pidióle  un  pobre  pa- 
ra una  camisa,  y  hechando  mano   a  la  bol- 
sa,  no  hallando  lo  que  le  pareció  compe- 
tente para  aquel   socorro,  se  quito  el  re  m- 
gote  que  le  cubría,  ■  que  era  de  paño  blan- 
co muy  rico,  con  vueltas  de  terciopelo  azul, 
y   lo  entregó  al  pobre,  quien   me  lo  lúe  a 
decir,  y  tube  en  mis  manos  la  pieza,  que 
vendió  por   muy  buen  precio;  desuerte  que 
nueüó   vestido,  y  con  principal.  ¡  O  quanto 
^  celebra 


celebra  el  Cielo  haber  visto  á  San  Martin 
dar  un  pedazo  de  su  capa!   ¿  Que  diremos 
del  Señor  Marques?  No  saco  la  conseqüen- 
cia,   porque  no  habrá  quien  no  sepa  infe- 
rirla.   Quantas  veces  puso  cantidad    de  di- 
nero  en  mi  poder  (  viviendo  en  esta  feli- 
gresía )  para    que   repartiese   á   los  pobres, 
principalmente  á  los  enfermos,  á  quienes  me 
tocaba  visitar  por  ministerio.  ¿Pero  para  que 
tengo  de  decir  lo  que  no    ignora    todo  el 
mundo  ?  Estoy  persuadido  que  las  limosnas 
del  Sr.  Marques,  que  todos  vieron,  y  aplau- 
den eran  muchísimas,  pero   las  que  solo  pa- 
saron entre  el  ,   y  el  pobre  escondiéndolas 
en  el  seno,  solo  Dios  puede  numerarlas,  y 
espero  que  esté   recibiendo  la  immensa  re- 
muneración de  ellas,  de  quien  las  recibió  en 
persona  del  mismo  pobre.  Yo  bien  veo,  que 
tan  grandes   virtudes,  que   fueron  el  exerci* 
ció  de  la  piedad  del  Sr.  Marques,  están  tan 
altamente  dibuxadas  por  plumas  tan  eloqüen- 
tes,  que  parece  temeridad  introducir  la  miaj 
pero  me  arrebata  tanto   con  el  hechizo   de 
aquella  difusa  caridad,  que  seria  delito,  que 
a  la    sombra  de    Panegiristas    tan     grandes 
(  como   han    tenido  sus  honras )  callase    yo 
Jo  que  tal  vez  solo  á  mi  es  constante. 
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N/7  pracone  opus  est,  scelus  est  tamen  alta  sílére. 

Admirable  imperio  es  el  de  la  virtud  déla 
caridad,  pues  siendo  asi  que  con  la  muer- 
te se  acaba  el  exercicio  de  las  demás  vir- 
tudes, solo  la  caridad,  como  advirtió  San 
Agustin  acompaña  en  el  Féretro  á  los  di- 
funtos: Sola  misericordia  est  comes  defuncto* 
rum.  Asi  se  vio  en  el  Sr.  Marques,  la  tris- 
te tarde  de  su  entierro:  los  Cuerpos  Reli- 
giosos poseídos  de  una  triste  respetable  me* 
lancolia,  como  que  les  faltaba  tan  insigne 
bienhechor,  los  pobres  bañados  en  lagrimas, 
las  calles  llenas  de  suspiros,  y  toda  la  Ciu- 
dad fúnebre,  con  el  duro  golpe  de  faltarle 
un  Ciudadano,  que  aun  siendo  ella  por  si 
nobilísima,  habia  añadido  á  sus  timbres  el 
honor  de  ser  miembro  de  ella,  y  haber  exer- 
cido  todos  sus  empleos:   dirélo  brevemente. 

Una  omnes  lacrimas  matres  puerique  senesque 
Fundebant  moestam  implentes  mugitibus  urbem. 

Estaba  prevenida  una  magnifica  Pira,  para 
que  fuese  un  lúgubre  senotafio  de  lo  sen- 
sible, conque  todo  el  Publico  de  Guatema- 
la, expresaba  sus  sentimientos,  por  la  muer- 
te de  tan  recomendable  Ciudadano;  no  tu- 
vo efecto,  y  lo  que  pareció  contingencia, 
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fbé  acierto   de  la    Divina  providencia:   nos 
dio  á  entender,   que  las  grandes  virtudes, 
que  habían  ocupado   la  Alma   del  Sr.  Mar- 
ques,  no  podían  explicarse  con  el  pincel  de 
los   mas  ingeniosos   Geroglificos,  ni  para  las 
lagrimas   de  Guatemala,  había  Estatuas  con 
que  pudiesen    los  sinceles  significarlas  ,  ni 
había  Mausoleo,  que  foese  con  su  vulto,  fu- 
nebre  suficiente   para  lo  grande  de   la  tris- 
teza,  que  no  cabía  en  los  corazones.    ¡Pe- 
ro que !    Las  mismas  paredes  de  la  Iglesia, 
sus   mismos  Altares,  las  mismas   Relifiosas^ 
Comunidades,   y  el   conjunto    immenso  de 
tantos  pobres,   eran  Geroglificos   vivos,  que 
sin  prestar  metáforas,  ni  expresiones  métri- 
cas eran  una    viva    imagen,   resollando  sus 
justos  sentimientos,  como  dixo  el  Crisologo 
Morttmm  non  artifex  Jirtula,  sed  simplex  pla¿ 
gtt  affectio.  Mas  alégrese  Guatemala,  con  las 
palabras  de  aquel  Espíritu  consolador:  Mor- 
tuus  est  Pater  ejus,  &  quasi  non  est  mortuus, 
simtlem  enim  reliquit  sibi  post  se. 

Dexó  nuestro  amado  Marques  unos  hi- 
jos todos  semejantes  á  su  Padre,  que  pa- 
rece les  quedaron  en  herencia  sus  virtudes- 
dexo  en  ellos  las  gracias  que  hacia  á  todos' 
sus  amigos,  les  dexó  por  testamento  el  cui- 
dado 


dado  de  aquellas  dos  Religiones,  la  del  CeS 
legio   de  Christo  Crucificado,  y  el  Conven- 
to   de   las  Reverendas  Madres  Capuchinas, 
que  siempre  fueron  el  empleo  de  sus  cari- 
ños.  ¡Dichoso  Padre!  Felices  hijos!  No  es- 
tá la  gracia  de  una  fértil  fecundidad  en  que 
el  Cielo  dé  hijos,  sino  en  ser  estos  semejan- 
tes á  sus  Padres:  poco  importaría  que  los  hi- 
jos del   Señor  Marques,  hubiesen    heredado 
su  esclarecida  nobleza,  sus  títulos  magníficos, 
sus  ricos  bienes,  sino  hubieran  sido  herede- 
ros de  sus.  virtudes*  si  hubiera    sepultado  la; 
muerte  con  el  cuerpo  del  Sr.  Marques,  aquel 
colmo  de  prendas,  que  le  hicieron  tan  sin- 
gular, y  mas   distinguido  por  ellas,  que  por 
sus  demás  blasones,  aunque  tan  ilustres*   pe- 
ro bendito  sea  Dios,    que  no  nos  dexó  uno 
semejante  asi, .  sino  muchos,  quantos  son  sus 
amados  hijos:  tendrán  los  pobres  el  socorro, 
tendrán  el  consuelo  los  afligidos,  los  vergon- 
zantes sus  alimentos,  y  lo  que  es  mas  las  pia- 
dosas, y  devotas  Religiones  todas  sus  copio- 
sas limosnas*  y  asi  toda  esta  Ciudad  será  siem- 
pre aumentada,   y   protegida    del  Cielo:  no 
tienen    mas  fuerte   muro    las  Ciudades    pa- 
ra defenderse  de  la  vicisitud  de  los  tiempos, 
que  verse  pobladas  de  Religiones,  basta  un 
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cuerpo    Religioso,   para  felicitar    toda  tina 
Ciudad,  y  por  esta  razón  en  la  Germania, 
y  Septentrión  se  edifican  las  Ciudades  jun- 
to á  los  Monasterios,  como  dice  el  Docti- 
simo  Cornelio:  son  estos  los  Castillos,  que 
nos  defienden  del  azote,  que  merecen  nues« 
tras  culpas:  y  asi   quien  las  socorre,  á  toda 
la  Ciudad  socorre,  quien  las  auxilia  se  pue* 
de  decir,   que  es  el   Ángel  Custodio  de  la 
Ciudad:  tanto  como  esto    nos  dexó   el  Sr. 
Marques,  dexando  recomendado  á  sus  hijos 
el  cuidado,    y  liberalidad   con  las   Religio- 
nes; y  podemos    decir  con  la    mayor  pro- 
priedad,  para  común  consuelo  :    Quasi  non 
est  mortuus  similem  enim  reliquit  sibi  post  se: 
y  si  la  Divina  Sabiduría,  para  consuelo  de 
los  vivos,  tuvo  por  bastante  ,  que  quedase 
un  hijo  semejante   al  difunto   Padre  ¿  Que 
consuelos,  y  esperanzas  deberán  acompañar- 
nos,  quando  el  Señor  Marques,  por  fin  de 
su  vida  tan  gloriosa,  nos  ha  dexado  tantos, 
y  que  vieran  por  sus  ojos  el  exercicio  de 
sus  heroicas  virtudes  ?  Por    tanto  M.  I.  Sr. 
es  mi  sentir,  que  todo  el   Libro  se  impri- 
ma, no  solo  por  no  contener  cosa  alguna, 
contra  las  regalías  de  Nuestro  Soberano,  y 
buenas  costumbres,  sino  también;  porque  se- 
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rá  de  grande  honra  para    Guatemala ,  que 
tuvo   por  Conciudadano  suyo,    tan  ilustre , 
como  christiano  Caballero:   encenderá  a  mu- 
chos en  el  deseo  de  imitarle,  como  se  ha- 
ce con  los  principiantes  en  la  pintura,  po- 
niéndoles  á  los  ojos  un  grande  Prototipo,  a, 
quien    deben   atender,  para  tirar  sus  lineas 
con  acierto,  é  yo  protexto  lo  que  dixo  Sé- 
neca,  hablando  de   las  expresiones  de  Albu- 
ció-  -Dixit:  non  quidquid  debet ,   sedqutdqux* 
mest.  Sobre  todo  V.  S.  determinara    o  que 
sea  de  su  Superior  agrado.  Candelaria  No- 
viembre 24.  de   175XS. 

M.  I.  S. 

Josepb  Marta  de  Eloso. 

El  M.  I.  Sr.  D.  Josef  Domas  y  Valle,  Ge- 
fe   de  Escuadra  de  la  Real  Armada,  Gober- 
nador,   y' Capitán  General  de  -te  Rey-, 
Presidente  de   su  Real  Audiencia  &c.  co£ 
cedió  su  licencia   para  la   impresión  de  este. 
Quaderno,   visto  el  dictamen  que  antecede, 
mandando   se   diese    certificación  de   el,  co- 
mo consta   de  su  Decreto  de   28.  de  Novi- 
embre de   iyp^ 
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®¡¡?®g  A  COSTUMBRE  DE  HONRAR 

8      |j  los   tristes   despojos    del    hombre , 

*£¿¿Jk  lueS°  <llie  muere?  es  sin  duda  la 
mas  extendida,  y  tal  vez  la  úni- 
ca común  á  todos  los  pueblos  y  cultos  Re- 
ligiosos. ¿Quien  podrá  dudar,  que  este  sen- 
timiento universal ,  es  como  un  sello  que 
la  naturaleza  há  impreso  en  el  hombre,  por 
el  qual  quiere  que  entre  sus  ruinas  se  re- 
conozca que  él  es  la  obra  de  maestría  de 
sus  manos?  Séneca  mira  esta  costumbre  co- 
mo un  derecho  no  escrito^  pero  mas  auten* 
tico  que  todos  los  derechos  escritos:  Quce- 
dam  enim  jura  non  scripta,  sed  ómnibus  scrip* 
tis  certiora.  Vé  la  sociedad,  que  es  irrepa- 
rable la  perdida  de  sus  miembros^  después 
de  haberlos  fomentado  en  su  seno,  no  los 
pierde  sin  dolorj  y  no  pudiendo  recobrar- 
los de   las  manos  de  la  muerte,  se  esfuerza 
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á  darles  otra  especie  de  vida,  conservándo- 
los en  la  memoria  de  la  posteridad.  Entalla 
sus  nombres  y  sus  hechos,  en  las   materias 
menos    expuestas  á  perecer,  para  transmitir 
á  las  generaciones  futuras   la  existencia  de 
los  que  las   precedieron.  Esas  soberbias^  py- 
ramides,  de  que  aun  nos  quedan  vestigios 
en  el  Egypto,  y  cuyo  origen  se  pierde  en 
Ja  obscuridad  de  los,  úempos   mas  remotos, 
que  otra  cosa  son  que  los  conatos  con  que 
aquellos  pueblos  quisieron    eternizar  á    sus 
Reyes  ?  No  lo  lograron,  es  verdad:  porque 
el  tiempo  y   la  muerte  se  han  unido  para 
acabar  con  el  hombre,  y  sus  obras.  Aque- 
lla nación,  preeeptora  de   las  demás   en  las 
artes  y  ciencias,  les   enseñó  también  el  ar- 
te de  preservar  los  cuerpos    de   la  corrup- 
ción, y  los  Griegos  y  Romanos  tomaron  de 
ella  el  uso  de  embalsamar  los  muertos,  co- 
mo también  los  Hebreos,  á  quienes  por  la 
mayor  proximidad  comunicaron    mas    fácil- 
mente sus  costumbres. 

Luego  que  el  hombre  muere  adquiere 
un  derecho  particular  á  la  protección  de  las 
leyes ;  las  civiles  y  canónicas-  se  muestran 
igualmente  severas  ,  contra  los  que  turban 
la    quietud    de  sus  cenizas    en    sus  sepul- 
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eros.  (a) 

Este  honor  que  se  dá  á  los  «tuertos, 
no  es  una  pura  ceremonia,  en  que  nada  in- 
teresan los  vivos.  Los  que  no  se  detienen 
en  la  superficie  de  las  cosas ,  han  sabido 
encontrar  en  el  fondo  un  punto  de  políti- 
ca, fruto  de  la  ilustración  de  los  Egypcios. 
Queriendo  estos  consultar  ala  seguridad  pu- 
blica, creyeron  medio  oportuno  el  de  la 
inhumación  solemne  de  los  muertos:  por  ella 
pe  averiguaba,  quienes  eran  los  Ciudadanos 
que  perdía  la  patria,  y  porque  genero  de 
muerte:  precaución  dirigida  al  descubrimien- 
to de  los  homicidios  clandestinos;  para  dar- 
la mayor  consistencia  la  unieron  al  dogma, 
y  persuadieron  al  pueblo  sus  Magos,  ó  Sa- 
cerdotes, que  las  almas  de  los  muertos  no 
llegaban  al  lugar  de  su  perpetuo  descanso, 
mientra*  sus  cuerpos  permaneciesen  insepul- 
tos.^ Griegos  y  Romanos  adoptaron  el  pen- 
samiento. Virgilio  en  el  decenso  de  Eneas 
al  infierno,  le  pinta  sorprendido  al  oir  los 
clamores  y  llanto  de  los  niños,  cuyas  almas 
errantes  no  podían  pasar  á  les  campos  Ely- 
sios,  porque  sus  pequeños  cuerpos  carecían 
. 3 de 
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de  sepultura,  expuestos  por  sus  desnaturali- 
zadas madres. 

Continuo  auditae  voces,  vagitus  &  ingens, 
Iníanturoque  anima:  tientes  in  limme  primo, 
Ouos  dulcís  vit*  exsortes,  &  ab  übere  raptos       | 
Abstulit  atra  dies,  &  íunere  mersit  acerbo.  Virg.  h  & 

Éstos  honores  son   los  últimos,  que  el  hom- 
bre recibe  de   sus  semejantes;  son  las  expre- 
siones del  amor,  de  la  gratitud,  y  del   do- 
lor que  exigen  los  dulces  titulos  de   Espo- 
so, de  Padre,  de  Hijo,  ó  de  Amigo;  estas 
tiernas  relaciones  á  proporción  que  la  muer- 
te se  esfuerza  á  romperlas,  parecen  mas  fuer- 
tes que  nunca;    son  finalmente  unos  obse- 
quios tanto  mas  verdaderos,  y   desinteresa- 
dos, quanto  se  emplean   en  los  que  ya"  no 
pueden  ser  sensibles  á  ellos,  ni  dexar  de  ser 

ingratos. 

Flebant,  &  cineri   ingrato   suprema  íerebant. 
JEneid.   1.  -6. 

La  Religión  verdadera  lexos  de  negará  los 
difuntos  estos  honores  los  aumenta  y  santi- 
fica ;  porque  siendo  uno  de  sus  dogmas  la 
resurrección  de  los  cuerpos,  no  mira  a  la 
muerte  como  una  total  extinción,  sino  co- 
mo un  suefio  que  ha  de  ser  seguido  de  una 
vida  sin   fin.  Jesu  Christo  ,  el  primogénito 
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de  los  muertos,  porque  había  de  ser  el  pri- 
mero  de  los  que  habían  de  resucitar,  quiso 
sugetarse  á  una  muerte  ignominiosa^  pero 
estaba  predicho  que  su  sepulcro  habia  de  ser 
glorioso,  y  á  prestarle  los  honores  de  la  se- 
pultura concurrieron  los  hombres,  y  los  An- 
geles, y  hasta  la  naturaleza  insensible  ex- 
plicó su  ■  sentimiento  en  la  muerte  de  su 
Autor. 

La  distinción  de  los  honores  fúnebres;' 
ha  sido  también  una  practica  constante  en- 
tre Jas  naciones  cultas.  En  todos  tiempos, 
se  han  proporcionado  estas  fúnebres  demos- 
t-raciones  al  mérito  de  Jos  muertos.  Temblar 
blan  los  Reyes  de  Egypto  al  considerar  que 
después  de  su  muerte  habían  de  ser  presen- 
tados publicamente  sus  hechos,  desnudos  de 
los  colores  con  que  la  adulación  los  cubre,- 
y  adorna  mientras  viven,  y  se  esforzaban  á 
dexar  una  memoria  digna  del  aplauso  común. 
En  los  mejores  tiempos  de  Roma,  se  decre- 
taban elogios  fúnebres  por  el  Senado  á  los 
beneméritos  de  la  República,  y  tal  vez  al- 
guno de  sus  Magistrados  solía  pronunciar- 
los. En  estas  ocasiones  parecía  que  la  Patria 
misma  subía  á  la  tribuna,  para  expresar  en 
ella  su   reconocimiento.  La  misma   practica 
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se  encuentra  en  el  Pueblo  de  Dios.  En  el 
libro  del  Eclesiástico  está  prescrita  como  ma, 
xima  esta  distinción:  fac  luctum^secundum 
meritum    ejus.    David  hizo    aquella  celebre 
oración  fúnebre,  intitulada  del  Arco  ,  que 
mandó  escribir  en  el  libro  de  los  Justos  que 
no  ha  llegado  á  nuestros  tiempos,  en  que 
elogiaba  á  Saúl,  y  Jonatas  con  motivo  de 
su  muerte,  y  otro  elogio  fúnebre  hizo  tam- 
bien  acompañando  el  cadáver  de  su  Gene- 
ral Abner  á  la  sepultura,  según  se  lee  en. 
los  libros  de  los  Reyes. 

Entre  los  primeros  Chnsíianos  fueron 
celebrados  con  panegíricos  fúnebres,  Cons- 
tantino magno  por  Ensebio*  el  grande  Teo* 
dosío,  y  Valentiniano  por  S.  Ambrosio,  que 
también  elogió  á  un  hermano   suyo  llama- 
do Satyro;  y  S.  Gregorio  Nazianzeno  pro- 
nunció los  de  su  Madre  Nonna,  de  su  her- 
mana Gergonia,  y  de  su  ilustre  amigo  Sa» 
Basilio.  En  la  posterior  disciplina  de  la  Igle- 
sia algunos  Concilios,  que  refiere  Tomasino, 
dexan  al  arbitrio  y   examen   délos  Obispos 
la  permisión  de  estas  Oraciones  en  las  exe- 
quias,   (a)  .    ..     i    J  t,oe 

Hacianse  estas  en  la  antigüedad  muchas 
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Vécec,  sin  estar  presentes  los  cuerpos,  y  en 
fugar  ;  de  los  sepulcros  se  elevaban*  túmulos 
imaginarios  que   llamaban  Genotafios,  Pyras, » 
ó  Sepulcros  vados.  A  éstos  hace  alusión  lo 
que  Cantó   Ovidio:  r 

Et  saepé  in  tumulis  sitie  corpore .  rjorriina  legí. 

Según  Diodoro  Sicülo  las  pyramides  de 
Egypto  fueron  mas  bien  cenotafios,  que  ver- 
daderos sepulcros.    Ucee  licet  sepultura:    suté 
destinassent    Reges,  accedii  tamen,  ut  neuten 
ibi  'sepeliretur.  Y  esta  costumbre  se  observa 
también    entre    nosotros    en    las    Exequias/ 
Honras,  y  Aniversarios  que  sé  celebran  en 
nuestros  Templos.  Adornaban  estos  túmulos 
con  inscripciones,   que  no   negaban   los  Ro- 
manos hasta  á  los   artesanos,  libertos-,  y  aun 
á  algunos  esclavos  ,   de  que    se    ven-  exem-- 
píos  en  las  que  recogió  en  su  Historia  Cri- 
tica de  España  él  Sabio  Masdeu. 

Empezaban-  los  primeros  ebrisiiános ;sus> 
exequias  desde-  la  vispera,  empleando  la  no- 
che  en  continua  vigilia,8  y  oración  en  su^ 
fragio  de  las  almas  de  sus  difuntos.  S.  Gre- 
gorio Nisseno,-  refiriendo  las  exequias  de  su 
Hermana  Macrin%  dice:'  Cum  igiiur  noctur-- 
na  pervigilatio,   ut  in    Martynmi  eelebritate, 
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canendis  psalmis  perfecta  esset,  &  crepuscu* 
lum  pervenisset.  De  este  uso  nos  han  que- 
dado algunos  vestigios,  haciéndose  hoy  al- 
gunas veces  los  Oficios  que  preceden  la  Mi- 
sa de  Difuntos  la  tarde  ames,  y  aun  quan- 
do  preceden  immediatamente  al  Santo  Sacxi- 
íicio  conservan  el  nombre  de  vigilia. 

Eran  tenidos  por  reos  de  una  culpa 
grave,  los  que  eran  negligentes  en  hacer  es- 
tos últimos  honores  á  sus  muertos,  y  entre 
los  Gentiles  eran  obligados,  á  purificarse  de 
este  delito  por  medio  de  un  sacrificio  á  la 
Diosa  Ceres.  Plinio  el  joven  se  quexa  elo- 
qüentemente  de  que  al  cabo  de  diez  años 
no  estubiese  concluido  el  sepulcro  de  Vir- 
ginio Rufo,  por  el  culpable  descuido  del 
que  tenia  á  su  cuidado  este  encargo:  Iner- 
tiá  ejus,  cui  cura  mandata  est. 

Bien  purificada  queda  en  esta  parte  la 
conducta  délos  dolientes,  Esposa,  é  Hijos 
del  Señor  Don  Juan  Fermín  de  Ayzinena* 
Caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  Marques 
de  Ayzinena,  Prior  del  Consulado  de  este 
Reyno,  y  Regidor  jubilado  del  Muy  Noble 
Ayuntamiento  de  esta  Capital.  El  mérito  de 
este  ilustre  Vecino  era  muy  sobresaliente  : 
sus  virtudes  publicas  eran  generalmente  co- 
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nocidas,  pero  los  suyos  conocían,  y  babian 
experimentado  otro  genero  de  virtudes  do- 
mesticas, que  practicadas  sin  sentir,  y  sin  el 
fin  de  publicarse,  son  las  que  mejor  deci- 
den de  la  bondad  ,  y  mérito  del  que  está 
adornado  de  ellas.  Buen  Padre,  Esposo  fiel, 
Amo  afable  y  liberal  eran  otros  tantos  tí- 
tulos, que  aumentaban  la  obligación  de  los 
que  debían  honrar  publicamente  sus  ceni- 
zas. Midieron  pues  esta  obligación,  y  su  des- 
empeño por  su  amor  y  gratitud.  Por  esta 
regla  toda  demostración  les  parecía  corta. 
Y  aunque  para  las  exequias  de  sepultura 
dieron  quantas  providencias  les  permitieron 
discurrir  los  intervalos  ,  que  para  ello  les 
dexaba  libres  el  dolor  de  un  golpe  tan  re- 
ciente, en  las  que  prepararon  para  las  Hon- 
ras quisieron  llevar  su  reconocimiento,  has- 
ta donde   pudiese   llegar  sin  obstáculo. 

Como  el  principal  fin  de  esta  relación 
se  dirige  á  manifestar  el  desempeño  de  sus 
obligaciones  con  el  difunto,  y  el  amor  con 
que  las  desahogaban,  nada  lo  podrá  demos- 
trar mejor,  que  el  trance  fatal  en  que  per- 
dieron el  objeto  de  su  ternura  y  gratitud. 
Entonces  se  dexó  ver  quanto  le  amaban  sin 
afectación  y  sin  rebozó.  Estas  son  las  exe- 
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miias  que  hicieron  al  vivo  su  Esposa,  sus 
hijos,  y  sus  familiares  >en  el  momento  mis- 
mo de  su  fallecimiento.  -     ■ 

Amenazaba  algún  tiempo  habia  la:  mu- 
erte los  preciosos   dias   del   Sr,  Marques:  de 
Ayzinena.En  vano  se  emplearon  Contra  su. 
.irresistible   fuerza  los  auxilios  de  aquelte. fa- 
cultad tantas  veces  burlados  por  ella,  misma. 
Por  fin    el  dia  tres  de  Abril  del    presente 
año  de  mil  setecientos  noventa  y  seis*   cor- 
tóse  el   hilo  de  su  vida  en  un.  instante^  que 
aunque  mas  temido  que  esperado,  pareció  re- 
pentino. No  por  eso-  fué  desprevenido*  pues 
lo  precedieron,  todas-  aquellas   prevenciones 
christianas,  que  son  precisas  para  acabar  con 
la  muerte  de  los  justos*  no  obstante -que  su 
arreglada   vida  había  sido   una  continua  pre- 
paración para   merecerla.  La  fragilidad  de  Ja 
vida  se  probó  completamente    en  aquel  tris- 
te  momento,  en  que  rompiéndose,  al   toser 
una  vena,   en  medio  de  un  torrente  de  san- 
gre asomó  la  muerte  su  horroroso   aspecto. 
Un  grito   de   dolor   anuncia  á   toda    la  casa 
este  *golpe   terrible:  la  familia  desolada  cor- 
re, y" se  congrega  al  rededor  del  lecho  don- 
de  se  principiaba  ya  el  sueño    eterno.  Lle- 
gan los  primeros  su   Esposa,  y  sus  Hijos,  y 
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apenas  4  puede  fíxar  sobre  ellos  los;  ojos  obs- 
curecidos con  las  sombras  de  la  muerte;  to- 
jíialo  en  sus  brazos  su  fidelísima  y,  amante 
JEsposa,  y  con  mas  valor  que  Julia  muger 
de  Pompeyo,  que  murió  de  dolor  al  ver  tev 
nido  en  su  sangre  upa  vestidura  de  su  ma- 
rido, no  soltó  el  cuerpo  ensangrentado  del 
jsuyo,  hasta  que  se  lo  arrancaron  de  las  ma- 
nos mucho  tiempo  después  de  haber  espira- 
do. ¡  O  amplexus  miserir  ínter  quos  exanime 
corpus  obriguit,  halitus.  supremas  eyanuitlStrin- 
gebam  quidem  brachiis ,  .sed  jam  perdideram 
jquem  *  tembam.  O  lamentables  abrazos  (  pu- 
diera clamar  la  desconsolada  .M^^^^^^  ües" 
pues  de  este  lance  Aniestísjmo,  con  S.  Am- 
brosio en  un  caso  semejante),  (a)  O  lamen- 
tables, abrazos  entre  los  quales  el  cuerpo  des- 
fallecido perdió  el  calor  de  la  vida ,  y 'se 
desprendió- su  ultimo  aliento.  Yo  lo  estre- 
chaba en  mis  brazos,  y  mientras  creia  po^ 
seerlo,  yá  lo  habia  perdido.  Ocurren  al  úni- 
co consuelo,  y  lo  hallaron  en  Dios.  Reco- 
nocen la  mano  de  donde  ha  partido  el  gol- 
pe, la  adpran,  y  humillan  sus  cabezas.  Se 
esparce  la  noticia,  por  toda  la  Ciudad,  y  se 
llena   la   casa  de  toda   suerte  de  gentes,  que 

ii  vienen 


^aj  De  Qüriu  fratris    Satyri. 


.íenená  mezclar  sus  l^sc^  su- 

yas,  haciendo  comuñ  el  dolor.  -Qu ™^**g 
y  ~  ríiríi  míe  hab  a  muerto  el  Padre  ue 
eS!?'nL  familias     el  Padre  de  toda  la  Ch* 

ttL  domestico  fiel  doloris  illacrymant,  su, 
que  omnes  fuñera  dolent.  _(a) 
^        Estaba  destinado  el  lugar  de  1 i  sepul 
tura  en  la  Iglesia  de  los  R.R.  f$¡**M 
Lio  de   Christo  de  propaganda   fide  de  es 
^Ciudad.  Cubrióse   la  Iglesia  con  jta <* 

natos  lúgubres  acostumbrados  en  los  entier 
natos  M^  in6  con  c0pl0, 

ros  mas  solemnes,  y  s  amancCer  se 

sa  multitud  de  luces.  Uesae  ci  a 
celebró  en  todos  los  altares  conunuavnente 
d  Santo  Sacrificio;  y  todas  las  Sagradas  Re- 
giones se  turnaron  para  cantar  Misa  solem- 
ñf  y  el  correspondiente  Responso,  presente 
el  cuerpo.  Por  la  tarde  el  M.  I.  y  V.  Sr. 
&£"!  Cabildo  de  r^S 

Vigilia,  y  Oficio  de  sepultura _que  se :  1 dm 
enfre  sus  hermanos  por  i«on  de  ser  su  Syn 
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dico  Apostólico. 

El  concurso  fué  numeroso  y  lucido:  el 
M.  N.  Ayuntamiento,  y  el  Real  Consulado 
aumentaron  el  lustre  de  este  acto  fúnebre 
con  su  asistencia,  y  lo  completó  el  Sr.  Mi- 
nistro Decano  de  esta  Real  Audiencia  Don 
Joaquín  Vasco,  que  en  calidad  de  Hermano 
Caballero  de  la  Orden  de  Santiago  ocupó  re- 
vestido de  las  insignias  de  la  Orden  el  dis- 
tinguido  lugar  que  le  correspondía.  De  esta 
suerte  fué  sepultado  el  Sr.  Marques,  y  des- 
cendió al  sepulcro  como  Religioso  y  Caba- 
llero ,  reuniendo  los  dos  hábitos  en  su 
mortaja. 

Se  determinó  por  los  Dolientes,  que 
las  Honras  funerales  se  hiciesen  en  la  Igle- 
sia de  Reverendas  Madres  Capuchinas,  por 
haber  sido  el  Difunto  su  hermano  Syndi- 
co  Apostólico.  Para  el  efecto  mandaron  cons- 
truir una  Pyra.  Era  esta  un  cuerpo  de  ar- 
quitectura de  quatro  rostros,  de  orden  dóri- 
co. Sobre  una  gradería,  y  basamento  se  ele- 
vaban ocho  columnas,  y  quatro  pilastras,  que 
sostenían  el  entablamento  correspondiente  de 
arquítrave,  friso,  y  cornisa,  sobre  la  qual  des- 
cansaba un  frontón,  arreglado  todo  á  las  de- 
bidas proporciones   del  arte ;  sobreesté  pri 
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mer  cuerpo,  dentro  del  qual  estaban  las  ar- 
mas  del  Sr.  Marques  sobre  un  pedestal,  y 
sostenidas  de  dos  ñguras;  se  levantó  un  cuer- 
po   ático,   adornado    de  "un;  festón  de  hojas- 
de  Ciprés  en   cada  rostro rj,  -sobrepuesta  ;  una 
urna  sepulcral,  y   á  sus  lados    dos  estatuas 
mugeriles  que  representaban  el  sentimiento 
por  su  actitud,  y  áludian  á  a'quellas  muge- 
res,  que  los   antiguos  gentiles  llamaban  Prce- 
flcice,    porque  presidian    á   los  coros  de  los* 
que  entonaban   con    cierto   arreglo    himnos 
de   dolor,  y   entre  los  primeros  christianos, 
sé  llamaban   Plangentes,  á  las  que  se  prohV 
bian  los  gritos  y  clamores,  á  fin  de  que  coa 
ellos  no   turbasen  el   canto  sagrado,  y  mos- 
trasen xtu  dolor  mas  modesto,  qual  conviene 
á   los  que   tienen  la  esperanza  de   la  resur- 
rección.  Sobre   la  urna   estaba  preparado  un 
grupo  de  un  niño ,  y  una  calavera  en  ac- 
ción   de  cubrirla  con  un    girón  del  maimV 
capitular  de  lá  Orden  de  Santiago,  con  la  ma^ 
no  siniestra,  y  levantando  con  la  derecha  la 
cruz  de   la  misma  Orden,  con  que  se  rema- 
taba la  pyra.  Al  frente  de  ella,  y  en  medio 
de   los  pedestales  del  primer  cuerpo,    estaba 
un  ovalo    con  Una  inscripción   sepulcral,   o 
epitafio*   el  que   se  arregló  á  la  sencillez  dé 
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I¿»  antigua*  ínscrípcíoner,  concebido  en  la 
lorma  siguiente: 


» 


JOANNI.  FIRMINO.  DE.  AYZINENA 

/EQUITI.   SCTI.  JACOBI 

PRIMO.  MARCHIONI.  DE.  AYZINENA 

NEGOTIATORUM.  HUJUS 

PRIMARLE.  CIVITAT. 

CONSULATUS 

PRESIDÍ.   TRIENNALI 

OPTIME.  DE.   SE.  MERENTI 

MARITO.  SUAVISSIMO.  PARENTI.  PIENTISSIMO 

VXOR.  ET.  FILII 

AD.  LACRYMAS.  ET.   GEMITUM.  RELICTI 

HANC.   MEMORIAM.  SEPULCRAL. 

PONÍ.  CURARUNT. 

Natus  est.  non.  Jul.  ann.  Dom.  MDCCXXIX. 

Denatus  III.  non.   April.    ann.  MDCCXCVI. 

S.  T.  T.  L. 


Esta  Pyra,  aunque  concluida  y  pronta  para 
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colocarse  en  su  lugar;,  no  pudo  -tenerlo ,  ár 
causa  deunvando  que  en  aquellos  mismos 
dias  se  mando  publicar,  por  el  qual  se  pre- 
vinieron para  la  elevación  de  los  túmulos 
en  las  exequias  funerales  ciertas  reglas,  a 
las  quales  la  Pyra  no  *se  halló  acomodada; 
pero  tuvieron  los  dolientes  la  satisfacción  de 
ser  los  primeros  en  obedecer  las  ordenes  su- 
periores, poniendo  en  su  lugar  una  mesa  cu- 
bierta de  un  paño  lúgubre,  y  arreglándose 
en  todo  á  la  moderación  prevenida  en  el 
vandoj  mas  no  omitieron  cosa  alguna  de  to- 
do lo  demás  que    les  quedaba  permitido.  _ 

Fixaronse  para  las  Honras  los  días  diez 
y  once  de  julio  del  presente  año.  Los  dos 
respetables  Cabildos  con  sus  Ilustrisimos  Ge* 
fes,  autorizaron  con  su  presencia  estas  exe- 
quias, á  que  contribuyeron  los  Doctores  del. 
Claustro  de  esta  sabia  Universidad  con  sufrí 
insignias.  Los  principales  Caballeros,  y  Ve- 
cinos de  esta  Capital  ,  igualmente  que  los, 
individuos  mas  distinguidos  de  ambos  Cle- 
ros secular,    y    regular    quisieron    también5 

honrarlas. 

En  la  tarde  del  dia  diez  se  cantó  por 
el  Coro  y  Capilla"  de  esta  Star  Iglesia  Me- 
tropolitana la  vigilia  y  responso*  y   se   ter- 


mitíb  con  una  Oración  latina,  que*  dixo  el 
R.  P.  Dr.  Fr.  Juan  de  Santa  Rosa  Ramí- 
rez, que  trocó  los  honores  de  Arcediano  de 
la  Santa  Iglesia  de  León,  por  el  humilde 
Sayal  de  San  Francisco  en  el  Colegio  de 
¡Reverendos"  Padres  Misioneros  de  esta  Ciu- 
dad. Sus  créditos  bien  establecidos  de  Ora- 
¿dor  sagrado  me  escusan  de  hacer  el  elogio 
correspondiente. 

El  siguiente  día  once  se  celebró  con 
la  misma  solemnidad,  y  asistencia  ]a  Misa, 
que  cantó  de  pontifical  el  Ilustrisimo  Se- 
ñor Arzobispo,  asistido  de  sus  Capitulares, 
revestidos  en  la  forma  prescrita  en  el  Ce- 
remonial. Después  de  la  Misa  pronunció  un 
•eioqüente  Sermón  fúnebre,  el  Sr.  Peniten- 
ciario Doctor  Don  Manuel  Ángel  de  To- 
ledo, que  llenó  perfectamente  la  expecta- 
ción del  auditorio.  Ambas  piezas  Latina,  y 
Castellana  se  imprimen  á  .-■  continuación:  de 
esta  relación*  como  también  la  que  en  las 
Honras  particulares  que  hicieron  á  su  Syn- 
dico  el  dia  veinte  y  dos.  de  •■  Abril  Jos  Re* 
verendos  Padres  Misioneíos  del  Colegio,  de 
Christo  ,  dixo  el  R.  P.  Fr.  Josef  Mariano 
Vidaurre,  Religioso  del  propio  Colegio,  que 
no  fué  de  mérito  inferior  á  las  precedentes. 
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Estas  Honras  ,  solemnizadas  de  un  modo% 
que  hubiera  parecido  contravenir  a  la  po- 
breza Evangélica,  tan  estrechamente  obser- 
vada por  esta  Comunidad  exemplar ,  si  él 
reconocimiento  no  la  hubiera  concedido ..di*, 
pensa  en  este  caso*  fueron  un  testimonio  de 
estimación,  y  aprecio  con  que  publicaron, 
que  el  agradecimiento  es  una  virtud,  que  se 
hermana  muy  bien  con  las  demás  que  tan- 
to la  distinguen. 

Finalmente  con  el  Responso  alternado 
por  el  Coro  y   Capilla  de  la  Santa  Iglesia 
Metropolitana,  y  compuesto  con  la  destre- 
za con  que  el  arte  maravilloso  de  la  Mu- 
sica  sabe   hacer  agradable  ,  y  apetecible  la 
tristeza,  se  terminó  la  función.  Pero  no  d*> 
bo  pasar  en  silencio   otro  elogio    fúnebre, 
que   no  es  posible  imprimirse,  y  que  no  fué 
menos  eloqüente  que  los  que  aqui  van  es- 
tampados. Este  elogio  lo  predicaron  los  po- 
bres por   toda  la  Ciudad  con  sus  lagrimas. 
Ellas  en  medio  de  su  silencio  supieron  en- 
salzar  del  modo  mas   enérgico  y  sincero,  la 
virtud  caracteristica  del  Sr.  Marques,  al  mis- 
mo tiempo  que  expresaban  su  dolor  por  su 
muerte,  y  su   gratitud  por  las  copiosas  li- 
mosnas, con  que  los  habia  socorrido  quan- 
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do  vivo.  Estas  lagtimas  que  vierten  lospo- 
ores,  en  la  muerte    de  los  ricos,   son  para 
«stos  uno  de  los  sufragios   mas  eficaces,  por 
que  son  el  memorial  mas    persuasivo,  que 
puede   presentarse  en  el  trono  de  las   divi- 
días misericordias,  para  obtener  abundantes 
gracias,  é  indulgencias  á   favor  de    los  que 
usaron  de  misericordia    con  los  necesitados. 
Lagrimas   que  enternecen  á  Dios,  y  le  re- 
cuerdan aquella  promesa,   que  ofreció  cum- 
plir en  el  dia  mismo   de  sus    terribles  jui- 
cios. Lagrimas  en  fin  redentoras,  según  una 
bella  expresión  de  S.  Ambrosio,  porque  tie- 
nen la  virtud   de  lavar  las  manchas  del  al- 
ma,  de   aquellos  que  dieron  motivo  á  este 
llanto  con  sus  limosnas.  Flevervnt  £r'  paupe~ 
res,  ét  quod  multó  ert  pretioiius^  multbque  t.he* 
rius,  lacrymis  suis  ejus   delicta  lavertmt.  Istos 
sunt  lacrimes  redemptrice?.   (a) 

De  esta  suerte  los  pobres  á  quienes  el 
Sr.  Marques  consoló  en  vida,  le  han  con- 
solado en  su  muerte;  pues  habiéndoles  fran- 
queado una  subsistencia  temporal,  ellos  han 

contribuido   á  asegurarle   una  felicidad  eter- 
na. 


ip 
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(a)   Ambr.  d«  obit.  fratr. 


£X0EHCI&  DEM  ORBEN. 
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Frat.  jóse  comna  de  laregv- 

Prtdi-adar  Aporcó  ex  Guardian  del  Colegio 

,  ¿I   Mede   la  Ciudad  de  Panamá, 

de  propaganda  Jiae  ae   m  v««"V    ,     ,  , 

y  G-Jian  acmi  de  m  *  Cinrto  ***** 

y       Crucificado  de  la  Nueva  Guatemala. 

toh",  la  Oración  latina  que  I>^**"«* 
ir  lian  de  Sta  Rosa,  Ramírez -Dr.  en  Sagra- 
dos Carnes,  y  Predicador  Apostolice >  en  a 
honras  que  se-tóeieron  en  la  W"£*g* 
R  R.  Madres  Capuchmas  de  esta  <*»£" 
nuestro  muy  amado  hermano  Syndico  Don 
nuestro  muy  de  Ayz  nena,  que  en 

luán  lermín  marqu-s  uc  ««n  'i 

Wdescanse;  por  las  presentes  concedo  mi 
iencia  (obtenidas  las  demás  —  )      ; 
ra  que  se  pueda  imprimir.  Dada  en  elsoore 
dicio  Colegio   ái.  de  Agosto  de  g* 

Fr.  Joí'epJ&  Codina 
Guardian. 
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IN  PARENTATIONEM 


FIRMINI  DE  AYZINENA, 

PRIMI    HUJUSCE    NOMINIS 
MARCHIONIS 

FUNEBRIS 

DECLAMATÍO 

HABITA  IN  MONASTERIO   R,R.  M.M. 

Capuccinarum  Civitatis  Guatemalensis 

PER  F.  JOANNEM  A  6ANCTA    R06A 

Ramírez  Filium  Colegii  Christi  de  propa- 
ganda   FlDE,    CUJÜS    QUIPPE,    ET    ILLIUS   SYKDh 
CUM    EGH    APOSTOLICUM    VITA    FUNCTUS. 

Die  X.  Mensis  Julii  anno  Dñi.  MECCXCVI 
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Eloquar,  án  sileam  ?(::)  dolor  hoc,  pudor  impedit  illud. 
Mens  variat,  motus  me  capit  agrá  mor.  ( i ) 


j^jl  ita  olim  D.  Petrum  títubantem   induc.ít 

metricis  suis    lacrymis    P,   Sydronius   Poeta 

elegantissimus:  (2)  non   minus  ita  titubantem 

in    vestíbulo  hujusce   funebris  deciamationis 

memetipsum  inducam,  necesse  est.  ¿  Eloquar? 

¿  An  sileam  ?  Dolor,  cujus  pondere  oprimor, 

ex  una  parte,  me  ad  eloquendum  adigit  vel 

invitum,   &  mille    quidem  nominibus ,   quae 

longum  esset  recensere*   sat  supérque  ad  stu- 

porem,   quod  cum  paucis  abhinc  Mensibus 

ex    ultimo    Regni     istius  ángulo     hanc    in 

Urbem    redierim,   unum   dcsiderarim   Domi- 

num    Don    Joannem    Firminum    de    Ayzi- 

nena     Marchionem     hujusce     nominis    pri- 

mumj  etsi  oculos   in  hoece  lúgubre  Mauso- 

laeum,   si   in  hocce   Theatrum  undique  tetér- 

rimum    conjieio,  quasi  mihi  dicere  videntur, 

quod  desiderabile  oceulorum  meorum  ex  kac 

vita  abijt,   excesit,   evasit,  erupit:  ¡  Proh   do- 

^or  •'  (3)  »  Non   aspiciam  hominem  ultra,  & 

„  habitatorem     quietis  , , :     Proptereá  „   Sieut 

Gz3 P'^'s 

(i)    Eleg.   5.  —  ~ 

(2)  Ita  Danés  D.  Lov.  gen.  Terne,   mt.  ad  Sfacul.  XV11L 

(3)  1*<*.   _$.  3.   7. 
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-,  pullus  hirundinis,  sic  clamabo,  Me3itabop  ul 
;,  columba;,  ¡Ah!  ¡Ah!  Si  morienti  astitissem, 
'si  ultima  ejus  suspiria  meo  sinu  excepissem, 
si  in  vultus  sui  squallore  rerum  omnium  ca- 
ducitatem  relegissem,  fortassé  asquo  animo  fe- 
rens  doloris  acerbitatem,  conticuissem;  hodier- 
na  vero  die  (  ni  dicam  nocte  )  acerbior  dolor 
est,  ac  vehementior,  cui  subeundo  sum  pror- 
sus'  impar,  ut  conticeseam  !  David,  Princeps 
ille  omnium  facilé  pijssimus,  amicissimo  suo 
Abner  parentaturus,  etsi  siccis  oculis,  &  eá, 
qua   pollebat  maj estáte,  feretrum  sequeretur, 
mox  ut  cadáver  lapide  contectum  est  sepul- 
chrali   (i)  „  Cum  sepelissem  Abner,  ait  sa- 
,  cer  textus,  summo  dolore  correptus  „  Le- 
"  vavit  vocem  suam;;  ¿  Quomodo  non  meam 
Id   coelos   usque   levaturus  ?  ¿  Quomodo  con- 
ticescam ?  ¿Quomodo  silcam,  dum  non  solum 
extinctum,sepultum  quin  etiam  invenerim  lu« 
men  oculorum  meorum   Ayzinenam  ?    Aba 
ex  parte,   ut  doquar,  pudor  est  impedimen- 
to. ¿  Quem  etenim,  vel  peritissimum,  non  pu- 
deat  in  hoc  gravissimo  congressu,  tot,  tan- 
tisque  sapientibus    adornato,   oratoris  partes 
subiré  ?  Me  equidem   pudet  &  mentó,  quip- 
pe  qui  prseter    ingenij   exiguitatem  ,  nuper 
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(fot  pfaedixi  )  ex  finítímís  oris,  barbariem  p^ 
tius  ,  quam  culturam  redolentibus  adventa- 
verim  ?  ¿  Quid  igitur  consilij  capiam,  A.  amp? 
|  EJoquar  ?  ¿  An  sileam  ?  „  Mens  variat,  mo- 
„  tus  nec  capit  aegra  suos.„  In  medio  duo- 
rum  positus,  uti  alter  Demosthenes,  quo  me 
vertam  nescio,  sed,  ut  verbis  utar,  praelau- 
dati:    (i) 

Cede  pudor  i  justoque   animi   siiccumhe  dolori 
4 . .  Admonita  quamzis  luctus  renovantur  amari 
Eloquar    infelix  dedecus   ipse  meum. 


magnitu- 


,Loquar  tamen  prae  doloris 
diñe,  sed  quod  precisé  spectet,  &  ad  hono- 
rem  tanti  Viri,  &  ad  Joci  ,  in  quo  versor, 
dignitatem,  silentio  tacitas  praeterniittens,  ut 
pudori  indulgeavn,  vel  quod  utrumque  de- 
deceat,  vel  quod  mi  ñus  oportunum  fore  exis- 
timaverim.  Quae  cum  ita  sint}  áurea  illa  Chris- 
ti  Domini  verba  Natanael  indigitantis:  (2) 
f,  Ecce  veré  Israelita,  in  quo  -dolus  non  est$, 
In  médium  vestrum  afferenda  mecum  ipse 
reputans  judicavi.  ¿  Quid  enim  illustrius,  quid 
aptius  v  quid  luculentius  ad  unius  Machio- 
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(1;   Biíg. 


at. 


{2)  Joan.  C.   i.    4/. 


nis  nostri  candorem,  rectitudinem  ,   sinceri- 
tatem,  commendandam,  detegendam,   patefa- 
ciendam  ?  In  ejus  quippe  vultu,  in  ejus  rao- 
ribus    in  ejus   negotiationibus   non    enitebat 
nisi  sinceritas,    non    nisi    candor  eminebat,. 
non  resplendebat  nisi    rectitudo:   procül  ab 
eo  dolus,  procül   simulado,    procül  menda- 
cium.   Sit  sané  Natanael  infalibili  divinae  vo- 
cis  oráculo  veré  Israelita  ab  omni  dolo  alie* 
ñus*   noster  Heros   Ayzinena,  JEmulus   tanti 
Magistri,  sit  veré  fidelis,  fidelis,  inquam,  om* 
ni  ex    parte,  Fidelis  numeris  ómnibus   abso- 
lutas. En,   Viri  Ornatissimi,   totius  declama? 
tionis  argumentum  ,    cujus  in    scopum   mea 
tota  quota   est  oratio  collimat.  Deus  ille  im« 
mortalis,  qui  dixit:  (  i  )   de  tenebris   lucem 
splendescere,   ipse  illuceat  in  cordibus  nos- 
tris,  &  de   tenebris,   ubi  jacet  Ayzinena,  lu- 
cem, quse  iüuminet  ijs,  qui  in  tenebris  etiam, 
&  in  timbra  mortis  sedent,  splendescere  fa- 
ciat:  quod  se  facturum  spero,   si  &  orationi, 
&  Oratori  per  vestram  Vos  humanitatem  fa- 

veatis. 

Arduam  Provinciam  eíucidandam  sus- 
cipimus.  Virum  siqnidem  fidelem  ¿  Quis  in- 
veniet  ?  Numeris  ómnibus  absolutum,  multó 
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minus.  „  Hic  jam  quaeritur  ínter  dispénsate» 
Tes,   (  inquit   i .  Apostolus  )    ut    fidelis  quis 
inveniatur?,,   Si   ínter  Sacramentorum  dis- 
pensatores,  si  inter  ipsos  Dei  Ministros,  quos 
ínter  primum  sibi  vendicat  locum   fidelitas, 
quaerendum  venit,  &  velut  in  quaestionem 
statuendum,  non    ut   fideles  omnes;   sed  ut 
lidelis   quis  inveniatur,   ¿  ínter  caeteros  infe- 
rioris  ordinis   dispensatores  ,  inter  Seculares- 
secularibus  negotijs  irretitos  fidelem  inveni* 
re  facilms  ?  Minime  gentium.     Profectó,    si 
quis  inveniatur,  sivé  inter  illos,  sivé   inter 
istos  ,  summis  in   Coelum   laudibus   eneren-» 
dus,   dicente  Domino,  (2)  „  Vir  fidelis  rauK 
„  tum   laudabitur '5,   \  Ah   quam  longé    á   via 
veritatis   aberrat  in   eformanda  veríe    fideli- 
tatis  idea  mortalium  impietas  !  In  sinu  suae 
malinas  concepit  fidelitatem  in  sola  fide  col-* 
locandam^   si  vero  ut  concepit  dolorem,  pe- 
pensset  iniquitatem;  si  ut  mente  struxit  erro- 
rem,  eum  ore  protulisset,  ínter  Luteri  Seo» 
tarios  tantum   Erronem  recenserem.    Verum 
caecus  non   judicat    de    coloribus.    Ut    c^ecí 
sunt,  &  duces   caeccrum,  ut   caeci   in  medio 
.lurainis  caecutientes    non  judicant ,   veros   á 
falsis    fidelibus   non    discernunt.  Hos   tamen 
,  ____ 2J_ '  gra  ficé 

(T;    1.  Corint.  4.    2.         (2J~Prov.   z8.  zo.  ~ 


•rraficé  depíngit  praelaudatus  Apostolus,  dui» 
grahce  ciepiig     r  Qui  (i)  confitemur 

de    eis  loquens,  dicit.  „  V"'  v.  ; 

se   nosse  Deum,  factis  autem  negant;,_Nunc 
"eró  A.  A.    quoniam    stultorum ,  unp.orum 
scilicet,  fideliumve  falsorum  mñmtus  est  nu- 
„  rara  avis,  ut  Phcnix,  est  ver, gg 
lis  id  hoc  mundo.  ,  Qms  est  .ste,  Sí  lauda 
Unus  eum  ?  Ayrinena  (  **l«*^g 
tu,u  sibi  honorem,  tantam  sib.  gl«">™c°™ 
mravit    ut  jure  quidem  optuuo  veré  hdehs, 
Ks  omni  ex  pV   fidelis  numerts  orntu- 
bus   absolutus  veniat  mracupandus. 

Sed  antequam  ad  ulterior,  progredtar, 
&  dieam  éfl,  quae  dieenda  hoe  tempere  ar- 
bitro^ premonitos  Vos  velim,  nemtnem  .a 
o  be  Jrarnm  tam  vilis,  «amque  abjeet* :eon- 

""uutsi   sobus  hominis  gerat  repr.sentauo, 
'  una   persona  eum   sit,  plures  solet  ha- 

b  fe  personas,  «  ut  vnlg6  dieam,  pe^ner.as- 
ouod  si  de  hominibus  vel  h&m*  not*  ..a 
q  i         ...  •  Onirl  de   Procenbiis,  quid 

TZ Ss^S  Op—us    quid  de 
Equtibus,  quid  de  Marehiotúbus    abjsque  td 
eeiius  Potentatibus  sentiendum  ?   Certo  cer 
% !  hos  omnes  tot  pollere  represéntate  - 


J311S,  quot  Argos  oculis,  quot  brachijs  Bria- 
reum,  dijudicandum.  Prothei  (  ut  ita  dicam) 
sunt  politici,  qui  ilüus  adinstar  ementiti  va- 
rias induunt  formas,  atque  figuras.  Quales, 
&  quantas  induérit  Ayzinena,  ex  ipsismet  no- 
minibus,  gradibus,  honoribus,  officijs,  quibus 
functus  est,  inc litis  propemodum  atque  ce- 
leberrimis,   conjicite. 

Hac  in  parte  (parche  mihi  A.  A.)  vi, 
yel  legibus  fatendum,  neminem  indigenam, 
incolam  neminem  ab  hac  Urbe  con  dita  Ay- 
zinena vel  ditiorem,  vel  illustriorem  inve- 
nicndum.  ¿  Sed  quid  ditiorem,  quid  illustrio* 
rem  dixi  ?  Dixissem  satius,  neminem  Ayzi- 
nenae  comparandum.  Divitiis  afluens  opulen- 
tissimis,  &  ad  suam  usque  epocham  hoc  loct 
inauditis,  non  eas  habuit  repositas  m  sudario 
(uti  servus  Ule,  de  quo  conquestus  est  Do* 
niinus  in  Evangelio  )  sed  ad  mensam,  cum 
usuris  utique  exigendas,  collocavit:  nihil  ex< 
■optabat  magis,  quam  quod  sanguis  iste,  qui 
vitam  tribuit  societati,  per  arterias,  venasque 
hujusce  corporis,  proceritatis  pené  immensae 
circularet.  Cum  unus  ejus  commercio  non, 
sufíiceret  orbis,  ad  alios  sese  orbes  extende- 
bat.  Non  Americas  tantüm  Meridionalem, 
&  Septentrionalem,  sed  &  A.siam5  atque  tu. 
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ropam  mare  íiisuper,  terramque  comprehen- 
debat.  Ad  honores  quod  attinet,  primus  se- 
se  demirandum   exhibet  Castellae  Titulus  li- 
le per  honorificus,  Marchionis,  videlicét,  qüi 
ia  hoc  Municipatu  jure  posset  dici  primus, 
quandoquidem    etsi  alij    dúo  retroactis  tem- 
poribus  memorentur;  sed  alterius   non    fmt 
adeptus   possessionem  Dominus  Don  Rode- 
ricus,   comes  jam   individuus  Venerabilis  Be- 
tánciíft5   &  alter   non   nisi  id  premium  sub- 
jugationis  Indorum  Chiapensium  vulgo  Can- 
cu  collatus  Domino  Coció,  Duci  tune  tem- 
poris  generali   hujusce    Ditionis:  quapropter 
primitum    tenuit  Dominus  Ayzinena,  qui  vía 
ordinaria,   exhibitis   Majorum  suorum    tabu- 
lis,  jurisque  apicibus  ad  unguem  observatis, 
obtinuit   Marchionatum*    fodix,   qui  &  obti- 
nuit,  &  in  obtinendo  fuerit  primus.  Sed  quan- 
do  hanc  gloriam  utique  incomparabilem  ali- 
quis  ei  ausit  perperám  inficiari,  inficiabmir 
nemo  unus   quam  sibi   conciliavit,  ob    pnmi 
Prioris   Regij   Consulatus  prarrogativam  un- 
dequaque  maximam.  Ad  clavum  sedit,  &  se- 
dit    primus    peregregij   hujusmodi  Congres- 
sus,  ac  consequenter  illius  Tribunalis,  si  non 
ad  'sopiendas   omninó  lites  (  cujus  est   prima- 
rium   objectum  )  ad  eas  saltem  quantotius  ex- 
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pediendas  divino  qnodam  consilio  institu- 
ti$  Ulitis  ubi  ad  mentem  legis  jamdudum 
CastelJse  sancitae  (  utinam  utiuam  in  judieijs 
ómnibus  adamussim  observandae )  veritate 
dumtaxát  inspecta  actum  actutüm  est  ne- 
gotiis,  licet  perarduis*  illius  deniqüe  cu- 
jus  constitutio  ómnibus,  litígantibus  prae- 
máxime  summam,  &  pené  incredibilem  af- 
fert  utilitatem,  cum  non  semel  acciderit  , 
quod  causae  ,  cujuscumque  sint  momenti, 
brevissimo  unius  mensis  spatio,  non  solüm 
in  prima,  sed  etiam  in  secunda  instantia  pe* 
nitús  decíssae  manserint,  ac  judicatae.  „  Bsec 

I,  novi  Judicii  nova  forma  non  terret,  ut  ali-# 

íibi   declamabat  ( i )  Tullius,  quin  potius  in- 

t,  tuentiura   oculos  exhilarat. 

Nunc  ad  propositum,   á  quo  fui  tan- 
tispér  digressus,   redeundo  „  Nemo  repen- 

^  té  fit  summus.  „  A  mínimo  semper  est  in- 
cipiendum.  ¿¿  ¿  Magnus  esse  vis  ?  inquit  (2) 

„  Angustinus,   A  mínimo  incipe.  ^  |  Cogitas 

«>,  magnam    fabricara   construere  celsitudinis  ? 

* 9  De  fundamento  prius  cogita  humilitatis.  ,, 
Magnas  esse  volens  Ayzinena,  á  mínimo 
incepit  dubio  procul;  incepit  desirviendo, 
incepit  desudando  ;   per  vias  difficiles,    as- 
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psraque  admodum  itinera  Latronüm  incur* 
sionibus  obnoxia   discurrendo,  incepit.   De 
coiisíruenda   magna   illa   celsitudinis  fabri- 
ca, saspé  saspius  cogitavit,  imó  in  id  cogí- 
tationes  suas  omnes,  omnes   curas,  conatus 
óranos    collocavit  ,  idque  circo  de  funda- 
mento prius  cogitavit  humilitatis:  cogitavit 
utique,  á   mínimo   incepit;   &  super   illud 
altius   effossum   excelsam    illam     graduum, 
honorum,   statuum,  officiorum,  dignitatum, 
quibus  abundé   fuit   praeditus,  mollem  stru- 
xit ,  erexit ,  sustinuit.   In  ómnibus   tamen 
( quod   ad  rem  attinet  )    fidelem  numeris 
ómnibus  absolutum  sese  probavit,   in  óm- 
nibus   sese  exhibuit,   ita    ut   ipsi    adaptan- 
dum  veniat  illud   Christi  Domini  effatum. 
„  Ecce  veré  Israelita,  in  quo  dolus  non  est.„ 
Sed  quoniam   in   hunc  scopum   mea  prse- 
sertim  oratio  collimat,  totusque   sit  oratio* 
nis  cardo,  ad  illa  enucleanda    me    totum 
convertam*   neutiquam   vero    meo    muneri 
faciam  satis,  nisi  de  rebus  gestis  suis,prí£- 
clarisque   facinoribus    quamdam  concinem 
Apologiam.  Unde  Negó  tiato rem   prius,  de- 
hinc  Patremfamilias  ,   Reipublicoe    subinde 
Patrem,  aliundé  divitem,  Equitem,  Marchio- 
nem  ,  succesivé   in  Scenam  prodeuntem , 
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Heroem  nostrum  totas  quotus  ille   fiíerit, 
speetabitis. 

„  Negotíaminí    dum    venio  ,    indixit 

.,  Servís  suis  humo  ille  nobilís,,  (i)  de  quo 
in  Evangelio.  Id  quasi  sibi  dicto m  repu- 
tans  Ayzinena,  toto  suae  vitae  decursu  to- 
tum  se  dedit  negotiationi,  &  quidem  vas- 
tissimae,  non  terrestri  modo,  sed  &  mari- 
timre.  Otio,  utpoté  malorum  omnium  ra- 
dici  perpetuum  bellum  Índice  ns,  nullis  par- 
cebat  laboribus,  periculis  nullis^  nullis  dif- 
ficultatibus  ,  ut  ¿k  suas  divitias  in  girum 
constitueret,  &  ex  suis  Sortibus  justa  sibi 
lucra  compararet.  Qui  enim  thesauros  ha- 
bent  absconditos,   id  á  se  ipsis  dictum  usur- 

■  pant,  quod  alibi  servus  ille  proscriptus  dic- 
titavit:  „  (2)  Domine,  ecce  mna  tua,  quam 

g,  habui  repositam  m  sudario.  „  Utique,  nti- 
que.  „  Hoc   quippe   dicunt  (  verba  sunt  ce- 

„  lebrts  expositoris  Duhamel.)  qui  amore  Otij, 

„  &laboris  metu  sibi  solis  vivere  amant.  „  (.3) 
Non  sic,  Ayzinena,  non  sic,  qnippe  qui 
otio  semper  infensus ,  &  nullis  perter- 
ritus  laboribus,  non  nisi  in  commune  bo- 
num  vitam  suam  instltuere  videbatur,  eum- 
que  in  finem,  quantum  sibi  argenti,  quan- 
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fum  sibí  auri,  quod  sane  em  plurimufh» 
tottim  commercio  dedit  ,  ac  mancipavit. 
Ultró  tamen  fatear  in  hoc  mare  magno, 
&  spatioso  plurimos  esse  scopulos,  usuram, 
&  dolum  esse,  veluti  6ciílam,  &  Caribdim, 
in  quibus  non  patici  fluctuant  Mereatores, 
id  ultro  fatear.  Sed  absint,  absint  á  vero 
Israelita,  in  quo  dolus  non  est,  hujusmo- 
di  vida.  Pe  Plateis  ejus  deficiebat  usura, 
&  dolus.  Usura,  inquam,  omni  jure  pro- 
hibita;  illa  vero  á  nemine  interdicta,  imó 
&  probata;  quaeque  á  Servatore  nostro 
quodammodo  apparet  canonizata,  dum  in 
praelaudato  loco  Dominum  inducit  servo 
desidi  loquentem:  ,,¿  Qaaré  non  dedisti  pe«» 
¿;  cuniam  meam  a á  mensam,  ut  &.  ego  ve- 
5,  niens,  cura  usuris  utique  exígissem  iilam?,, 
Haec,  inquam,  quae  scopus  est  Commercij, 
de  plateis  ejus  non  djficiebat.  ¿  Vidistiu 
Negotiatorem  Ayzinenam  ?  Patremfamilias, 
Reipublicae  quoque  patrem  nunc  videatis. 
Jura  paterna,  quae  veluti  sacra  vene- 
ratur  Jurisprudentia  ,  quaeque  natura  ora- 
nia  antmalia  docuit,  curam  filiorum,  cor- 
poralem,  scilicét  ,  &  spiritualem  exigunt 
accuratissimam.  Pater  enim  ille,  qui  ab  bis 
semitis  dcflexerit,  có  aberrarit  á  Justitiae, 
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«en  pletatis  tramite,  tit  non  modo  fidem 
negasse;   sed   vel    esse    infideli  deteriorem 
dissertis   ipse  verbis  testemr  Apostolus.  (i) 
„  Si  quis  (  dicens  )  suorum,  &  máxime  do- 
mesticorum,  curam   non  habet,   íidem  ne- 
gavit,  &  est  Infideli  deterioi  .,,  ¡  O  anathe- 
ma  magnoperé   formidandum  J   Ego   vero, 
si  quid  est  in  me  ingcnij,  quod  sentio,  quam 
sit  exiguum,  liaud  vereor,  ñeque  fornido* 
imó  aitius   mibi  persuasum  habeo,   vel  ex 
hoc  capite   fidelem   extitisse  Heroem  nos- 
trum   numen's    ómnibus  absolutum.    Quod 
enim  contrariorum  eadcm  sit  ratio,  &  dis- 
ciplina, explorad   juris  est  apud  DDs.  Si 
ergó   fidem  negavit,   &  est  infideK    déte- 
rior,  qui   suorum    non    habet  cúrame   qul 
eam   é  contrario  habet  perquammaximam, 
íiJem  astruet ,   &  fideli    euicumque  alteri 
meliorem,  vel  numeris  ómnibus  absolutum, 
sese  probavit. 

Nunc  ergó  adeste  animis,  A.  A.  &  ti- 
morem,  si  quem  habetis,  deponite.  Lustris 
sex  aetatis  suae  jam  peractis,  primas  nup- 
tias  celebravit  Ayzínena,  succesivé  ad  se- 
cunda, deinde  ad  tertia  vota  transivit.  Ex 
triplici  connubio,  superis  faventibus,  pro- 
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iem  non  modicam  suscepít.   Habetls  idcir- 
có  tantoram    Uberorum  régimen    subeun- 
.  tem  angelicis  humeris  formidandum:  Ha- 
betis    Atlantem    tot  anlmatos    Coelos  suls 
humeris  supportantem.  j  Sed  numquid I   m 
eos  educandos  totus   iacubuit?  Et  ffeng* 
li,ter.  *  Eos  ab  adolescentia   sua   erudivit  ? 
Et  vigilanter.  |  Teneris  suis  ammis  horro, 
rem  vitijs,   pietati  .affectionem  incuss.t  ?  fct 
diligenter:   ut  enim  quos   carne  genuerat, 
spiritu  potius  efformaret,  votis  ómnibus  si- 
mul,   &  omcijs  studuit,   curavit,    intendit. 
{ O  Sed  qui  seminat  m  benedictionibus,  de 
Z  benedicúonibus    & '  metet.,,   Hule   cultura 
Vinea   respondit   fiorentissima,  fructus   ex- 
inde  percepit  opimos.   ,,(2)   Emdi   filium 
„  tuum  (  loquitur  Sapiens  )  &  refrigeraba  te, 
&  dabit   delitias   animse  tuse.,,  Protecto  (  s! 
%s  suum    cuique  tribuendum  )   filij,   quos 
'  novimus,  Ayzinenac,  non  ejus  an.m*  dum- 
fau&t,  sed  toti  hule  Reípubiicae  delito  de- 
,  didere.  Et  sané  t  Quid  jucundms,  quid  gio- 
riosius,  &'Patri,&  Patrias  quam  ñlios   ha- 
bére  subditos  cum  omni  castitate,  niios  be- 
né   morigéralos,  lulos  apprimc  eruditos,  fa- 
llos denique,.quales  vosmetípsi  (  quos  tes- 
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fes  appello)  mtentis  bculis  intueminl  ?  Sie 
se  gessit  Paterfamilias  Ayzinena,  ut  omni- 
modam  sibi  vendicet  fidelitatem,  &  alta  sil 
mente  apud  Vos  repostum,  fidekm  sese  ex* 
hibuisse  numeris  ómnibus  absolutum. 

Qui  talia   argumenta   praestitit  in  fi\i* 
os,  non  minora  contulit  in  Rempublicam. 
9,  Si  quis,  ajebat  (i)  Paulus,  domui   suae  prse- 
„  esse  «escit  ¿  Quomodo  Ecelesiae   Dei  dili- 
„  gentiam  habebit  ?  „  Quasi   á  contrario  pro 
inconcuso    habcndum  ,    eum  alijs    cptimé 
provisurum,  qui  suis  optimé  providere  stu* 
duit,  suoiumque  commodis  summoperé  vi* 
gilaverit.  Quaproptér,   cum  hactenus  cpti- 
mum  PatremfamiJias    probaverim   Ayzine- 
nam  ,  probatum   quoque    manet    optimura 
ReJpiiblcse  Parentem.   Reverá,  A.  A.  varijs, 
&  quidem    prsecJarissimis   muneribus  per- 
functus,  non  quae  sua  erant,  quatrebat;  sed 
quae  potius  bono  publico  congruerent  pro 
viribus  expetebat.    Id  pro  eomperto   cum 
habuerhit  hujusce  consessus  nobilissimi  De. 
curiones,  in    Comitijs  ad   ancuas    electio- 
nes   faciendas,  eum,   de  more,  veluti  Ora- 
culum  consulebant. 

♦   Jam  jam  suos   in  tliesr.nrcs  descenda- 
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mus,  Divitem  inspic.ente  Ayzincnam.  Itv 
tuemini,  ¡ntuemim  portiones   illas_  aun, .66 
arcsntí  propé    immensas,    atque   infinitas, 
j£des  permagnificas  ,     mobilia    pret.os.ssi- 
ma,  dUissimam  Apothecam,  agros  demom 
•emioaadi  glasti  vulgo  Añil  vasussimos.  Ni- 
,W  tamen  minüs   flJelem    stmsse    mim,- 
,  ris  ómnibus  absolutum,  inficias  »re  potent 
nemo,    nisi  qui  s»ie  cari.aus   dulcedinem, 
ne   labrU  qnidem   prin.oribus  degmtavent. 
Dicam  quod  sentio,  q.un.  prffi  mambus  ha- 
bernos ,  materh  peculiarem   sibi    vendic  at 
Apologiam:  caritas  qoippe,  vimitmnomm- 
uro   Regina,  foit  veluti  carácter  Ayz.ner.se. 
Divitiis,  etsi  affiueret  copiosissim.s,  &  si  in 
possessione  auri ,  &  argenti  omnes    quot- 
L*  pnecesserint,  vel  quot  st.tennt,  longe 
superare*,   noluit  tameri  in  e.s   cor   appo- 
n4.  Coelestes  cum   inhiaret  taesauros,  m 
eos   dumtaxá.   terrenos  sitos  omnes  mam» 
pauperum  d --portare  s.ndeba,.  Quamobr.m 
„H:lra  suam  apen.it    inopt  .*  palmas  su- 
as   ex.enlit   ad  pauperena.,,   Quadam  usus 
'profaiioo..,,  dispersit,   dcd.t  paupenbus    , 
Neminem  súa  excipiebat  beneficenm:  ,,Ne- 
queerat  qoi  se  absconderet  a  calore  ejus.,, 
"inexplebili  indulgens  charhaü  adquatuor. 
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-  vel  sex  nummomm  millia  ascendebant,  quas. 
annuatim   erogabat  quantitates*  perinde  ac 
si  suis   sumptibus,  suosque  super  thesauros 
montem  pietatis  ad  subvenieñdum  egenoruní 
inopijs,  erectum  iri  voiuisset.  Dives  m  om- 
nes,   qui  eum  pro   eleemosina  invocabant, 
íllicó  eam  impertiebat,    nulla  habita,    nec 
sexus,   nec  qualitatis   distioctione;  quasi  qui 
manus   habebat    ad  dandum  apenas,  clan- 
sos  haberet  oculos  ad  videndum.   Cujus  iu 
confirmationem  lepidissinium  sané  eventum 
•recensebo:  nocte   quadam,  pudori  earum , 
quas   vergonzantes   vocant,  cónsul turus,  sti- 
pem  de  more  erogabat,  cum  Marchionisa, 
ut  maternam  domum  adiret,  valedictura  ac- 
cessit  ad  eum,  qui  ut  erat  totus  m  elargien- 
dis  eleeinosinis  intentus,  eam  non  nisi  pan- 
percíilam  reputa ns,  stipem  ei  suppeditavit: 
accepit  Marchionisa  f  sed  non  se  coiitihens, 
in  cacliinos  protinus  erupit.  Risibilis  pro- 
fectó$  sed  minimé   irridenda  commiseratio^ 
ex  ea  enim  perspicua  evincitur,  quod  ad 
sublevandam   alienara,   inopiam  amoris  ím- 
petu-quasi  actus   videbatur. 

Verum  enim  &  vero  „  Chantas,   teste 
99  ssepius  praeiaudato  Apostólo  (i)  non  quaerit 
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„  si  torrentem  lacrimas  per  diem,  &  noc- 
,  tem,  non  detis  réquiem  vobis,   ñeque   ta- 
"ceat  pupilla  oculi  vestri.  „  ( i )  Dubio  pro- 
" cul  Ayzinenae  „  mortem  (  ut  verbis  utar 
„  quibus  alibi  Marcus  Tullius  2)  aequo  ani- 
„  mo  nemo  ferré  potest:  luget  Senatus,  moe- 
„  ret  Equester  Ordo,   tota  Ci vitas  confecta 
„  senio  est,  squallent  Municipia,  affiietantur 
'„  Colonia  ,    agri  denique   ipsi   tam  benefi- 
„  cuín,  tam  salutarem,  tam  mansuetum    ci- 
„  vera  desiderañt.  „  Verum  né  ironicé  ,   uí 
inibi    Tullius  de  Publio   Clodio  ,  me   hic 
dictitantem    existimetis ,    singula    discutía- 
mus  oportet.  „  Luget   Senatus^  si  pro  Con- 
sulatu  accipiatur,.  quia  suum  caput  amisit, 
&   antesignanüim  si   pro  Decurio ntimCón- 
sessu  ,    quia  suum   roembrum  perdidit,    6C 
Oracuium.  „  Mceret  Equester  Ordo,,   quia 
Alumnum    deplorat  nobilissimum.  „  Teta 
„,  Givitas    confecta  senio  est:  „  quia    suum 
decus   corruit ,  &  firmamentum.   „  Squal- 
„  lent  Municipia  „  quia  obscurato  auro  rau- 
,,  tatus  est  color   optimus.  „  (3)  „Afmctan- 
„  tur  Colonia?  „  (  Provinciae  ,   nempé,  sub- 
alterna )  -quia    brachium   illud,  quod   ea- 
rum    commercium  satis  amplum  sustenta- 
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bat,  péssum  fundítus  ivit.  ,rAgri  denique 
ipsi : : :  tam  mansuetum  civem  desiderant,, 
quia  ex  quó  perijt,  perijt  &  eorum  pul- 
chritudo  ,  perijt  &  cultura ,  fructus  quo- 
que,   quos  antea  edebant    ubérrimos  ,    pe- 

.  riere.  ¿  Qtiis  igitur  eó  indolens  sit,  aut  ii> 
sensibüis,  ut  tara  deplorandam  ubique  mor- 
tem   aequo  animo  ferat  ? 

Ad  Equitis  tándem,  &  Marchionis 
quod  attinet  characterem,  unusquisque  ves- 
trum  admiratione  dignum  autumavit,  He- 
roem  ad  summum  dignitatis  apicem  evec- 
tutn,  atque  in  supremo  honoris  fastigio 
collocatum,  animum  semper  ab  omni  pror- 

.sus  fasto,  superbia,  ambitione,  sarturn  teo 
tu  ib  conservasse.  ¡  Portentum  sané  mag- 
n  operé  demirandum  !  ¡  Ah  quam  perdií- 
iicüe  est,  non  jam  dicam  in  terris,  sed  ne 
in  coelis  quidem,  tam  humiliter,  tam  de» 
m'sse  de  se  seníientem  invenire  ]  ¿Quid  de 
Lucífero  nobis  innuunt  Scripturae  ?  Vix  aut 
ne  vix  quidem.  tan  tam  nactus  celsítudi- 
nem,  cum  in  superbiam  elatus  s  ese  pre- 
cipiten! dedit  in  Tártara  :  unde  ad  eum 
admiratione    commotus  ajebat  Isaías:    (i) 

„  í  Quomodo  cecídisti  de  coelo  Lucifer,  qui 
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¿  mané   óríebaris  ?  „  %  Sed   quid    Angehrtn 
coramemorem  ?    ¿  Angelorum    Doininum 
Ghristum  Jesum.  (i)  ¿  Quem  ad  finem  sta- 
tuit  Diabolus  in   pinnaculum   Templi,  nisi 
ut   deorsum  mitteretur  ?    Quasi    ruinam   & 
casum    secum  ferat  elevatio  ,  &  per   alta 
gradientis  caput  non  nisi   vertigini  sit  ob- 
noxium.    Per   alta  incessit  absdubio  }    sed 
alte    de   se    minimé  sentiebat    Ayzinena: 
erectas  ad  sublimia,  se  ad  ima   deprime- 
bat,  &  veíuti  exinaniebat  „  Domine,   (  po- 
9>terat,   ni  fallor,  dicere  cum   Psalmista  2) 
9,  non  est  exaltatum  cor   meum,   ñeque  ela- 
5,  ti    sunt    oculi    mei,    ñeque    ambulavi    in 
magnis,   nec   mirabili^us   super  me.  „  Eó 
medijs  in   divitijs  temperaos  íemper  sem- 
perqué  parcus  fuit,  ut  vel   ülud  ejusdem 
.  Regís  Psaltae  (3)  „  simul  in  unum    Dives 
5,  &  pauper  sua  de  causa  hac  nostra  quoque 
?,  tempestate    exaudiretur.  „    Veré    Israelita, 
in    quo   dolus   non   est.    Talis  cum    fuerit 
JBqués,  talis    Marchio,    fidelitatem   puram, 
penitusque  illaesam  servavit,  ut  vel  ex  is- 
tis  nominíbns,  caeteroquin    dificillimis ,   fi- 
delis   extiterit   numeris  ómnibus  absolutas; 
¿k  reapsé  ad  supremum  usque  vitae  spiri- 
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turo  extiterit*  sed    quoniam    fideli   usque 

ad    mortem  Deus  ipse  coronara    vita;    se 

daturum  poJlicetur.  „  Esto  fidelis  usque  ad 

»,  mortem  ,  &  dabo  tibí  coronam  vitse.  (i) 

i  Quid  nobis  sperandum,    nisi  quod  íide- 

li  servo  suo,  quoad  vixit,  Ayzinenae,  ta- 

lem  coronam  jamjam  dediderit  immarcesci* 

bilem?¿Quid  nobis  pié  credendum, 

nisi  quod  hodié  in  pace  sit  lo- 

cus  ejus  ?   si  ergo  in  pace 

est,   ut  confidimus  , 

REQUIESCAT  IN   PACE. 

AMEN. 


(i)    AgOC.    Z.     tof 
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EL  HOMBRE 

FELIZ» 
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EL  AMADO  DE  DIOS 
Y  DE  LOS  HOMBRES, 


Tt  "T"^ 


FÚNEBRE. 

QUE  EN    LAS  SOLEMNES  EXEQUIAS, 

QUE    SE    CELEBRARON    POR    EL  SEÑOR  DON  Jü- 

an  Fermín  de  Ayzinena    primer  Marques 
de  Ayzinena. 


EL  Sr.  Dr.  D.    MANUEL  ÁNGEL  DE 

Toledo  Canónigo  Penitenciario  de  esta 

Santa  Metropolitana  Iglesia  en  la  de 

las  RR.  MM.  Capuchinas. 

A  once  de  Julio  de  1796. 
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DWECTUS  mó  ET  HÓMIÑ1BUS,   CV» 

jus   memoria  in  benedktione   est.    Ecclesiast. 
Cap.  45.   v.  1. 

He  aqui  un  varón  que  fué  amado  ele 
Dios,  y  de  los  hombres,  cuya  memoria  se- 
rá llena  de  bendición  perpetuamente. 


UE  distintos  son  los  juicios  de  Dios 
de  los  de  Jos  hombres!  ¡  Que  diferen- 
tes  sus  ideas !  ¡  Que  contrarios  sus  parece- 
res sobre  la  conducta  de  los  Grandes  y  Po- 
derosos de  la  tierra!  Los  hombres,  como, 
no  ven  en  ellos  sino  lo  que  se  descubre  por 
deíuera,  fixan  por  lo  regular,  la  admiración, 
no  tanto  en  la  rectitud  que  justifica  sus  ac^ 
ciones,  quanto  en  el  resplandor  que  las  cir- 
cunda 5  y  sobre  esta  aparente  exterioridad 
forman,  la  idea  toda  de  su  mérito,  sin  con- 
tar con  el  motivo  principal  que  lo  califica. 
De  aqui  proviene,  que  hacen  mas  aprecio 
de  las  virtudes  brillantes  y  sonoras}  que  de 
la^  humildad  y  sencillez,  que  de  la  caridad 
y  buena  fe*  porque  tienen  no  se  qué  uni- 
formidad ,  que  desagrada  al  gusto  de  los 
que    se  precian   de   genios  sublimes,  y  de 

1  Gorte. 


■■■ 


Corte.  De  esta  suerte  viene  á  suceder  á  las 
virtudes  de  los  Héroes,  lo  que  de  los  mi- 
lagros de  Jesu  Christo  escribe  San  Agus- 
tín (i):  que  siendo  mayores  los  quotidia- 
nos  y  ordinarios,  que  los  extraordinarios  y 
raros;  estos,  y  no  aquellos,  arrebatan  la  ad- 
miración, no  por  mayores}  sino  por  singu* 
lares.  ¡  Que  preocupación!  ¡  Que  error!  ¡  Que 
necedad!  Con  razón  califica  el  Profeta  de 
falsas  y  engañosas  las  balanzas  de  los  hom- 
bres: (2)  homo  videt ea  quee  parent :  :  :  (3) 
mendaces  Jjlii  bomimtm  in  st aterís . 

Por  el  contrario  Dios,  que  vé  y  pe- 
netra el  corazón  del  hombre:  que  pesa  con 
el  peso  del  Santuario  las  acciones  de  los 
Grandes,  coloca  todo  su  mérito  en  las  vir- 
tudes mas  solidas  ;  y  quiere  que  la  gloria 
de  su  elevación  se  funde  en  el  desempeño 
de  sus  principales  obligaciones.  Por  eso  , 
quando  en  el  libro  de  la  Sabiduría  se  pro- 
pone dar  á  todos  un  modelo  de  la  mas  al- 
ta perfección,  en  la  imagen  de  una  muger 
christiana,  no  introduce  en  su  elogio  em- 
presas magnificas,  ni  sucesos  ruidosos;  sino 
que  recomendando  muy  por  menor  las  obras 
ordinarias  y  comunes  á    las  Señoras  de  su 

2  clase, 

<i)  Tract.  24.  in  Joan,   (z)  1.  Reg.  16.  v.  7,  (3)  Ps,  61.  v.  10. 


tíase,  establece  su  gloria  en  el  cumplimien- 
to de  las  obligaciones  de  su  profesión ,  y 
de  su  estado:  pues  aunque  se  complace  de 
habitar  en  Templos  suntuosos  y  magníficos, 
como  el  de  Salomón  ;  pero  no  son  de  su 
genio  los  golpes  del  martillo ,  y  gustaría 
mucho  de  que  se  fabricase  sin  ruido  y  sin 
estrepito.  Porque  en  las  balanzas  de  su  Jus- 
ticia pesa  mas  lo  solido,  que  lo  brillante; 
(1)  Dominus  autem  intuetur  cor: : :  (2)  Judi- 
iia  Domini  vera  justificata  in  semetipsa.    . 

De  esta  diferencia,  pues,  de  dictáme- 
nes y  pareceres,  que  se  advierte  entre  los 
juicios  de  Dios,  y  de  los  hombres  ,  nace 
aquella  gran  dificultad,  por  no  decir  im- 
posibilidad absoluta  ,  que  asienta  San  Ma* 
theo  en  su  Evangelio  (3)  ,  de  poder  ser- 
vir á  dos  Señores,  de  agradar  á  Dios,  y 
al  mundo  á  un  mismo  tiempo.  Conoció  la 
dificultad  el  grande  Apóstol ,  y  en  fuerza 
de  ella  protestó,  que  jamas  habia  pretendi- 
do lisonjear  á  las  criaturas,  persuadido  á 
que  desde  el  punto  que  se  empeñase  en 
complacerlas ,  dexaria  de  agradar  á  Jesu 
Christo.  (4)  Tan  difícil  como  esto  es  con- 
3 ciliarse 

(i)  1.  Reg.  16.  v*.  7r  1»  Ps.  18.  v.  10.'    (3)  Math.  6.  v.  24. 
(4j  Galat.   1.   v.    10. 


ciliarse  la  benevolencia  de    Dios,  y  de  los 
hombres,  y  merecer  su  aprobación.  Sin  era» 
bargo,   es  preciso   confesar  ,  ya  que  la  Es- 
critura misma  nos  lo  acuerda,   que  no  han 
faltado  en  el  mundo  hombres ,  y  mugeres 
también,  que  han  logrado  esta  ventaja,   de 
ser  amados  de  Dios,  y  de   los  hombres.  Es, 
te  por  lo  menos  es  el  primero  ,  el  princi- 
pal,  por  no  decir  todo  el   elogio,    que  ha- 
ce Dios  de  Moyses  en    las   palabras  de   mi 
tema:   este   el    que  forma  el  Espiritu  Santo 
de  Fsther,   y -de  Judhit;  y   con  que  reco- 
mienda también  el  mérito  de  Samuel.  Y  sin 
que  sea  necesario  recurrir  á   los  siglos  an- 
teriores, en  nuestros   dias  ha  habido  alguno 
tan  afortunado,    tan   feliz,   que   parece    po-, 
seia  el  arte  de  hacerse   amar  de   los  hom- 
bres, y  de  Dios. 

t  Pero  quien  es  este  diréis  tan  afor- 
tunado, y  tan  dichoso  ?  ¿  Quien  es  ?  y  lo 
admiraremos  como  una  ave  peregrina  del 
Cielo,  como  un  hombre  bienaventurado 
acá  en  la  tierra-  ;  Ah  !  oyentes  mios.;  De- 
masiado lo  vieron  vuestros  ojos  para  igno- 
rarlo: todo  el  mundo  le  conoció}  y  yo  que 
le  traté  algunas  veces,  haria  injusticia  a  su 
virtud,  "sino  os  le  representara  como  yo  mis- 
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íño  le  juzgué,  por  uri  hombre  afortunado, 
que  siguiendo  la  doctrina  del  grande  San 
Gregorio  (i),  supo  unir  con  lo  solido  lo 
brillante  de  sus  acciones:  pues  de  tal  ma- 
ñera  hacia  sus  obras  en  publico,  que  de- 
xaba  sepultada  en  lo  oculto  su  intención: 
logrando  al  mismo  tiempo  con  el  resplan? 
dor  edificante  de  sus  exemplos  la  estima- 
ción de  los  hombres,  y  con  la  rectitud  de 
su  intención,  y  de  sus  fines  las  aprobación 
nes  de  Dios.  Son  muy  claras  las  señas  que 
voy  dando,  para  no  conocer  por  ellas,  que 
vengo  á  hablar  del  muy  piadoso,  muy  no- 
ble, y  devoto  Caballero  el  Señor  Marques 
de  Ayzinena9  Caballero  del  Orden  de  San-- 
tiago,  Prior  del  Real  Consulado  de  este  Rey* 
no,  Don  Juan  Fermín  de  Ayzinena. 

Hombre  verdaderamente  feliz,  notan- 
te por  la  abundancia  de  bendiciones,  que 
liberal  derramó  el  Cielo  sobre  su  Casa,  co-* 
mo  todos  saben  •-,  quanto  por  que  con  sus 
solidas  virtudes,  y  exemplares  procedimien- 
tos se  grangeó  la  estimación  de  los  hom- 
bres, y  de  Dios.  Por  que  ¿  que  es  lo  que 
hace  la  felicidad  del  hombre  en  esta  vida, 
y  aun  en  la  otra  ?  Del  hombre  digo,  que 

S  por 
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por  su  origen,  por  su  condición,  y  por  suv 
ser  de  racional. y  de  Christiano;  de  miem- > 
bro  del  publico,  y  de  la  Iglesia;  mantiene 
tan  estrechos  enlazes  con  la  sociedad,  y  la 
Religión  :  con  los  hombres  ,  y  con  Dios. 
¿  Que  es,  vuelvo  á  decir,  lo  que  hace  su 
felicidad  en  esta  vida,  y  en  la  otra,  sino 
la  amistad  de  aquellos  con  quienes  debe 
vivir  en  este  mundo,  y  la  gloria  del  Se- 
ñor, que  ha  de  ser  su  premio,  y  recom- 
pensa en  el  Cielo  ?  Pues  esto  fué  lo  que 
se  grangeó  con  sus  virtudes  nuestro  difun- 
to, y  lo  que  en  mi  concepto  le  mereció 
el  glorioso  titulo  de  Hombre  Feliz  :  *  cuyo 
renombre  será  el  común  objeto  de  la  ala- 
banza, y  estima  de  esta  Nobilisima  Ciudad 
perpetuamente,  (i)  Dilectas  Deo  &  bomini- 
bus,  cujus  memoria  in  hemdictione  est.  Este 
Señores  es  el  elogio,  que  en  desempeño  del 
ministerio,  que  se  me  ha  encargado  consa- 
gro hoy  á  la  memoria  de  este  exemplar,  y 
devoto  Caballero:  cuya  arreglada  conducta, 
y  christiana  vida,  asi  como  me  presenta  un 
dilatado  campo  sembrado  de  santas  y  vir- 
tuosas obras 5  asi  también  me  pone  á  cubier- 
to de   los  temores,  que  en  semejantes  ^oca-  - 

<$•  siones 


(i)   Ecclesiast.   ubi  supra- 
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«iones  padecen  los  Ministros  de  la  Divina 
palabra,  de  no  mezclar  la  verdad  con  la 
lisonja \  pues  sin  usurpar  un  grano  de  in- 
cienso al  Timiama  del  Altar  sagrado,  po- 
dré esparcir  sobre  su  sepulcro  las  flores  de 
sus  gloriosas  acciones,  de  que  todos,  ó  ca- 
si todos  los  que  me  escucháis  fuisteis  tes- 
tigos. Mas  para  que  sea  con  acierto,  y  co- 
mún edificación ,  imploremos,  por  interce- 
sión de  la  Virgen,  ios  socorros  de  la  gra¿ 
cia,  saludándola  con  el  Ángel 
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Dilectus  Deo   &   bominibus    &c.    Ecclesiast, 
cap.  ubi  supra. 


j¿jl  Ia  verdadera  felicidad  solo  se  eneuen* 
tra  en  el  servicio  de  Dios,  es  consiguien- 
te, que  no  puede  ser  feliz,  el  que  no  fue- 
re |  virtuoso.  En  efecto,  la  gloria  real ,  la 
felicidad  verdadera,  no  se  halla  sino  en  la 
gracia  y  amistad  de  Dios*  y  es  ilusión,  es 
error  buscarla  en  las  riquezas ,  honrad,  y 
placeres  del  sentido,  por  qué  ella  es  "fruto 
ProPr*o de  la  virtud.  Y  á  la  verdad  ¿Que 

B  7         -         •       mayor 


mayor  extravagancia  ,  que  buscar  un  bien 
puro,  solido,  y  permanente,  qual  es  la  fe* 
licidad  verdadera,  en  unos  bienes  immun- 
dos, fugaces,  y  perecederos  :  quiero  decir, 
en  unos'  deleytes,  que  reduciendo  al  hom- 
bre á  la  condición  de  los  mas  viles  r  ani- 
males, lejos  de  ennoblecerlo,  le  envilecen^ 
en  unas  riquezas,  que  punzan  el  corazón 
como  espinas,  según  la  expresión  de  la  Es- 
critura (i)  5  en  unas  honras,  que  se  desva? 
necen  como  humo  ?  Desengañémonos,  que 
para  conseguir  la  bienaventuranza  es  me- 
nester dar  primero  con  su, origen;  y  para 
encontrarle  es  preciso  subir  al  principio  de 
las  cosas.  %  Que  es,  pues,  lo  que  introdu- 
xo  en  el  mundo  el  dolor  y  la  desdicha-, 
sino  el  desorden  ?  Luego  solo  el  orden 
puede  volver  á  la  tierra  la  felicidad.  ¿  Pe- 
ro quien  restablece  este  orden  ,  origen  de 
la  felicidad,  sino  la  virtud  opuesta  al  vicio, 
que  ocasionó  la  desdicha?  4  Y  que  virtud- 
sera  capaz  de  reintegrar  los  derechos  per-, 
didas  por  el  pecado,  reformar  todo  el  hom- 
bre, y  hacerlo  verdaderamente  feliz,  sino 
la  humildad  christiana,  la  caridad  verdade* 
vi  ?  Si  Señores:  la  soberbia,   y  la  avaricia, 
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(1)   Luc.    8.  v.   14. 


■jjciiicipio  aqueiía  (i)  ,  raíz  esta  1(2)  de  ;iof 
dos  los  pecados  y  males,  de  que  está  muni* 
dada  la  tierra,  introduxeron  en  él  mundo 
el  desorden,  y  con  él  la  infelicidad  y  la 
desdicha.  La  humildad,  pues,  opuesta  ;á  la 
soberbia;  la  caridad  contraria  á  la  avariéia 
pueden  restablecer  el  orden  trastornado  por 
aquellos  dos  vicios  capitales ,  y  volver  al 
hombre-  su  primitiva  felicidad.  * 

En  efecto   la  humildad  tributa  á  Dios 
el  honor ,   que  pretendió  usurparle    la  so- 
berbia 5  la   caridad    vuelve  al  próximo  los 
bienes,   que  intentó   defraudarle   la  avaricia. 
La  primera  concierta  al  hombre  con  Piosj 
la  segunda  lo  concierta  con  sus  semejantes, 
y  ambas    lo    hacen    verdaderamente    feliz, 
Estas  dos  virtudes,   pues,  en  que    tanto  se 
exercitó  nuestro   difunto,   y  que   forman   su, 
carácter,    fueron  el   origen  de   la   felicidad» 
que  disfrutó  en  esta  vida,  y  de  la  que  piar 
desámente  esperamos  gozara    en    la,  eterna. 
Su  humildad  quiero  decir,  su  grande   cari- 
dad, le   grangearon  la    amistad  de  Dios,   y 
de    los  hombres,  en  que  constituyó   toda  la 
felicidad,  á    que  puede    aspirar  un  hombre 
en  esta  vida,  y    en  la  otra.  Su    humildad 

'        9 para 

(1)   Eccl.    10.   v.    15.         (2;    1.  ad  Tini.    6.  v.  10. 


para  con  Dios-,  lo  hizo  amado  de  los  hom* 
bres,  hommibus  dilectus^  he  aqui  el  asunto 
de  la  primera  parte.  «Su.  caridad  para  con 
los  hombres,  lo  hizo  amado  de  Dios,  düeo 
tus  Dzo:  este  será  el  asunto  de  la  segunda. 
El  exercicio  de  ambas,  lo  hizo  el  Hombre 
Feliz  de  su  tiempo  7  y  su  memoria  será 
llena  de  bendición  perpetuamente.  Dilectus 
Deo  &  hominibus ,  cujus  memoria  in  bene* 
dictione  est.  Comencemos. 


PRIMERA  PARTE. 


Quando  digo  que  la  humildad  del  Señor 
Marques  de  Ayzinena  le  traxo  el  amor,  y 
benevolencia  de  sus  semejantes,  no  quiero 
hablar  de  aquella  humildad  exterior,  c|ue 
consiste  en  ciertas  demostraciones  de  abyec- 
ción, y  abatimiento  á  que  fácilmente  pro- 
penden, y  en  que  se  exercitan  con  gusto 
los  humildes:  estas  humillaciones  aunque  por 
lo  regular  conducen  para  la  humildad  (i), 
como  la  paz  conduce  para  conseguir  la  pa- 
ciencia; ni  la  constituyen  ,  ni  son  necesa- 
rias para  alcanzarla.  Hablo,  pues,  de  la  hu- 
mildad de    corazón,   de   aquella    importante 

virtud 
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(i)   J3ern.  Ep.    x8. 


Virtud,  que  reconociendo  á  -Dios  por  ork 
gen  de  todo  bien  ,  y  al  hombre  por  un 
abismo  de  miserias ,  susceptible  solamente 
de  la  mentira  y  el  pecado,  según  la  ex- 
presión de  un  Concilio  (i),  tiene  por  ofi% 
ció  reintegrar  los  derechos  del  Ser  Supre- 
mo ,  que  pretende  usurparle  la  soberbia. 
Por  que  hé  aquí  la  perversidad  del  juicio, 
que  hace  formar  al  hombre  el  apetito  de 
excelencia,  que  imprimió  en  nuestros  áni- 
mos la  primer  culpa. 

Aunque  Dios  es  Autor  de  todo  bien, 
y  por  eso  digno  de  todo  obsequio,  y  ala- 
banza, el  soberbio,  por  un  intolerable  tras- 
torno de  Ja  razón  ,  haciéndose  dueño  del 
bien  que  goza,  le  quita  Ja  gloria  de  ser  su 
origen  j  vanagloriándose  con  su  posesión,  le 
niega  la  alabanza,  que  se  le  debe  de  justi- 
cia; y  lo  que  es  peor,  valiéndose  del  be- 
neficio para  ofender  al  bienhechor,  se  ex- 
alta á  si  mismo,  y  desprecia  á  los  demás. 
De  modo,  que  el  soberbio,  con  el  pensa- 
miento, con  las  palabras,  y  con  las  obras, 
conspira  á  despojar  a  Dios  de  sus  derechos, 
derribarle  de  su  trono,  y  quitarle,  si  pu- 
diera, la  corona  de  la  cabeza.  Por  el  con- 
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trario 


(i)  Conc.  de  Qrange. 


trario'Ia  humildad  chrlstiana,  ó  el  humilde 
de  corazón,  recto  en  sus  juicios,  sincero  en 
sus  expresiones,  integro  en  sus  sentencias  , 
reconoce  á  Dios  por  Padre  de  las  luces,  y 
manantial  perenne  de  todo  bien  (i).  Este 
conocimiento  le  hace  prorrumpir  en  alaban- 
zas de  la  benéfica  mano  que  le  favorece,  y 
agradecido  al  beneficio,  le  emplea  en  ob- 
sequio del  dador,  y  en  utilidad  de  sus  igua- 
les^ haciendo  que  los  pensamientos,  las  pa- 
labras, las  obras,  y  todo  junto  sirva  al  res- 
tablecimiento de  su  honor,  y  acrecentamien-" 
to  de  su  gloria.  Virtud  nobilísima,  virtud 
principe,  propia  de  almas  grandes ,  y  de 
entendimientos  despejados,  que  separando  lo 
precioso  de  lo  vil}  esto  es,  lo  que  es  de 
Dios,  de  lo  que  es  de  la  criatura,  dan  una 
sentencia  tan  recta ,  que  su  Mageetad  la 
adopta,  la  reconoce  por  suya,  y  protesta 
que  habla  por  tales  bocas  palabras  de  ver- 
dad pura  (2). 

Que  fuese  tal,  ó  de  este  calibre  ,  la 
humildad  de  nuestro  difunto  no  podrá  ne- 
garlo, quien  procediendo  de  buena  fe,  quie- 
ra hacer  reflexión  al  modo  llano,  claro,  y 
sencillo,    con    que    acostumbraba   significar 
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los  sentimientos   de  su  corazón  en  orden  á 
los  beneficios,  que  recibió  del  Altísimo.  Las 
ventajas   de   un  noble  nacimiento,   de  pues- 
tos honoríficos ,    lustrosos    empleos,    títulos 
pomposos,     importantes  comisiones,    suntuo- 
sas fabricas,   ricas  posesiones,  caudal  opulen- 
to,  con  que  se  engríe,  y  de  que   tanto  se 
jacta  la  soberbia   mundana:  estos  bienes,  di- 
go, y  otros  muchos,  con  que  Dios  le  favo* 
recio  liberalmente,  lejos  de  envanecerle,  so- 
lo sirvieron  para  estimular  su  humildad,  y 
reconocimiento.    ¡  Ah !   Dios  si:    desuerte  es, 
que  á  Dios  se  le  debe  todo,    eran  las  pala- 
bras, con  que  acostumbraba  producirse,  quan- 
do  se  trataba  de  los  bienes   de  fortuna  con 
que  se  hallaba  enriquecido:  Palabras  breves 
y  concisas  ,    si;  pero  enérgicas,  pero  expre- 
sivas   de  los  sentimientos    de  religión,  de 
que  se   hallaba  poseída  su  grande  alma,   y 
de  aquel  alto  conocimiento  en  que  estaba, 
de  que  Dios  es  el  que  hace  al  hombre  po- 
bre, y  le  enriquece:  el  que  humilla   y  le- 
vanta á  quien  le  agrada  ( i ).  De  este  cono- 
cimiento   nacia  aquella    confesión    humilde 
de  sus  escasezes  en  el  principio  de  su  gi- 
ro en  el  comercio;   de  aqui  la   moderación 
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en  ios  sucesos  prósperos,  la  conformidad  y 
rendimiento  en  los  adversos}  de  aqni  la  afa^ 
bilidad,  la  urbanidad,  el  agrado  de  su  tra* 
to,  siempre  familiar,  siempre  accesible  para 
todos  ,  sin  desdeñarse  jamas  de  conversar 
amigablemente  aun  con  los  mas  desprecia-* 
bles  de  la  plebe. 

Pero  como  al  humilde  no  le  basta  co* 
nocer  á  Dios  por  autor  de  todo  bien  con 
el  entendimiento,  ni  se  contenta  con  darle 
las  debidas  alabanzas  con  las  palabras^  sino 
acredita  su  reconocimiento  con  las  obras? 
apuro  su  lealtad  todos  los  medios,  que  pue- 
de inspirar  la  fidelidad  á  un  corazón  agra- 
decido. De  aqui  provino  aquella  considera- 
ble multitud  de  sacrificios,  que  hacia  ofre- 
cer al  Todopoderoso  en  acción  de  gracias 
por  los  favores,  que  continuamente  recibía 
de  su  liberal  beneficencia.  De  aqui,  aquella» 
immensas  limosnas,  aquellas  sumas  conside- 
rables, que  distribuía  con  tanta  generosidad 
su  larga  mano,  y  servirán  de  abundante 
materia  á  mi  segunda  parte:  de  aqui  aque- 
lla profunda  reverencia,  y  devoción  con  que 
asistía  alas  sagradas  funciones;  con  que  fre- 
qüentaba  los  Divinos  Mysterios;  con  que  vi- 
sitaba diariamente  al  Señor  en  los  Templos: 
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sj,  afjui  era  dónde  su  exterior  modestia,  y 
edificante  compostura,  deseable  á  la  verdad 
én  todos  los  de  su  rango  y  gerarquia,  ma- 
nifestaban de  bulto  la  piedad,  la  fe,  el  es- 
píritu de  religión  que  lo  animaba:  aqui  era 
en  donde  á  imitación  de  los  Ancianos  del 
A  pocal ipsis  ( i )  arrojaba  á  los  pies  del  Tro- 
no del  Altísimo  sus  coronas:  esto  es,  según 
la  exposición  del  grande  iSan  Gregorio  (2), 
adoraba  con  profundo  respeto  su  grandeza; 
tributaba  á  su  Divinidad  el  debido  homena- 
ge  de  reconocimiento,  y  repitiendo  ince- 
santemente con  David  (  3  ):  todas  las  cosas 
Señor  son  vuestras,  y  lo  que  he  recibido 
de  vuestra  maíio,  eso  os  doy,  consagro,  y 
vuelvo,  le  ofrecía  como  á  ultimo  fin,  los 
mismos  bienes,  que  había  recibido  de  su  Ma* 
gestad  como  de  primer  principio.  De  esta 
suerte  este  devoto  Caballero,  formando  en 
el  tribunal  de  su  recta  razón  un  juicio  rec- 
to entre  él,  y  el  Ser  supremo,  hizo  justi- 
cia á  su  MageStad,  restituyéndole  con  pen- 
samientos,  palabras,  y  obras  la  gloria  que 
le  quitan  los  soberbios.  Que  mucho,  pues, 
que  atraxese  sobre  si  el  amor  de   sus  igua- 
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les,  si  tenía  por  suya  la  piedra  imán  de 
los  corazones,  la  humildad  christiana,  á  que^ 
está  vinculado  el  honor ,  la  estimación  ,  y 
la   gloria   (i). 

Por  que  no  hay  que  pensar,  que  aque- 
lla notoria  general  aceptación,  que  se  me- 
reció con  toda  clase  de  personas  nuestro 
difunto,  fuese  efecto  ó  de  la  pasión  de 
unos,  ó  del  capricho  de  otros,  ó  del  inte- 
rés de  muchos,  como  acaso  podrá  juzgar  la 
maledicencia  de  no  pocos:  por  que  fuera  de 
que  este  modo  de  pensar  seria  injurioso  al 
mérito  de  tantos  ilustres  personages,  de  tan- 
tos sugetos  recomendables  por  todas  sus  cir- 
cunstancias,  que  le  estimaban,  le  buscaban* 
y  visitaban  con  freqiiencia  ,  la  razón  y  la 
experiencia  persuaden  lo  contrario:  pues  si 
como  el  Señor  Ayzinena  en  el  centro  mis- 
mo de  su  prosperidad,  y  en  el  auge  de  su 
gloria,  supo  mantenerse  con  la  debida  mo- 
deración, se  hubiera,  ó  desvanecido  con  su 
elevación,  ó  hinchado  con  sus  riquezas*  le- 
jos de  merecer  la  estimación  común,  que 
tuvo  siempre  de  su  parte,  hubiera  incur- 
rido en  la  desgraciada  suerte  de  aquellos  , 
que  deslumhrados   con   el     resplandor    apa- 
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rente  de  su  nobleza ,  y  engreídos  con  la 
opulencia  de  su  caudal  y  sus  empleos,  son 
por  su  afectada  circunspección  y  gravedad; 
por  su  altivez  y  arrogancia,  la  risa  de  los 
juiciosos,  la  abominación  de  los  buenos,  y 
el  desprecio  común  de  todos.  Luego  es  pre- 
ciso confesar,  que  no  la  pasión  sino  la  ra- 
zón; no  el  interés  sino  el  mérito;  no  la  pla- 
ta ni  el  oro;  sino  la  humanidad,  la  urba- 
nidad, la  humildad  le  grangeó  á  nuestro 
Marques  tantos  amigos:  Hominibus  dilec- 
tas (i). 

La  Sagrada    Escritura  nos  ofrece    una 
prueba  bien  clara   de  lo   que  voy  diciendo, 
en  la  historia  de  dos  ilustres   personages  de 
la  Corte  Celestial,   ambos  nobles,  ricos  am- 
bos y  poderosos;  pero  tan  desiguales  en  la 
estimación  y  en   el   séquito,   como   diferen- 
tes en  la  virtud  y  en  el  mérito   (2).  Si  Se- 
ñores, Luzbel    deslumhrado,   y  San  Miguel 
reconocido,   son  un  testimonio  incontestable, 
y  serán  un  eterno   monumento   de  los  atrac- 
tivos de   la  humildad,   y  de  la  horrible  abo- 
minación de  la  soberbia.  Criólos  Dios,  co- 
mo todos    saben,  en  justicia  original,  dota- 
dos de  sumo  ingenio,  de  gran  poder  y  exce- 
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leticia,  y  los  adornó  con  todas  la?  prendas 
de  naturaleza  y  gracia;  pero  deslumbrador! 
primero  con  el  resplandor  de  su  hermosu- 
ra, se  engrió,  se  desvaneció  de  manera,  que 
atribuyéndose  a  si  el  bien  que  gozaba,  qui- 
so partir  con  Dios  las  alabanzas,  el : -honor» 
la  gloria  que  solo  es  debida  á  su  Mages- 
tad  (1)5  mas  estuvo  tan  lejos  de  grangear- 
sela,  que,  depuesto  de  su  silla,  y  arrojado 
á  los  abysmos  (  2  )  es,  y  será  siempre  el 
común  objeto  del  oprobrio,  y  desprecio  de 
los  Angeles  y  de  los  hombres.  Es  verdad 
que  arrastró  envueltas  en  su  ruina  la  ter- 
cera parte  de  las  Estrellas :  por  que  tales 
son  las  conseqüencias  del  escándalo  de  los 
*que  ocupan  los  primeros  f  puestos;  ¿^ero  que 
tiene  que  ver  este,  triunfo»  si  puede  llamar- 
se asi,  de  la  soberbia  de  Lucifer,  con  el 
que  reportó  la  humildad  del  Arcángel  San 
Miguel?  Este  iluminado  Principe  formando 
en  su  despejado  entendimiento  el  mas  rec- 
to juicio,  que  jamas  se  hizo  en  tribunal  al- 
guno, reconoció  á  Dios  por  autor  de  todo 
bien,  lo  reconoció,  lo  confesó,  y  su  humil- 
de confesión  restituyó  á  su  Magestad  la 
gloria,  que  intentó  usurparle  Lucifer.  Quien 
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eomo  Dios  dixo  (i) ;  y  sin  mas  que  esta 
solemne  protestación  de  su  humildad,  atra- 
xo  á  su  partido  el  resto  de  los  Angeles, 
que  desde  este  punto  le  siguieron,  le  esti- 
maron, y  reconocieron  por  primer  Caudi- 
llo y  Capitán  Generalísimo  de  los  Exerci- 
tos  de  Dios.  Cotejad  ahora,  si  os  parece, 
este  Quien  como  Dios,  del  Arcángel  S.  Mi- 
guel, con  aquel  A  Dios  se  le  debe  todo,  de 
nuestro  Marques,  y  decidme  si  tengo  ó  no 
razón  para  afirmar,  que  su  humildad,  mas 
que  sus  rentas,  puestos  y  dignidades,  le  acar- 
rearon la  común  estimación:  Hominibus  di* 
lectus  (2)  .  Y  si  tengo  razón  para  decirlo 
¿  Por  que  no  podré  elegirle  con  el  nom- 
bre de  Feliz,  quando  son  tales  los  atracti- 
vos de  esta  virtud,  que  por  ella  mas  que 
por  otro  titulo  fué  apellidada  feliz  la  mas 
íioble,  la  mas  poderosa,  la  mayor  de  to- 
das las  criaturas  ?  Por  respeto  á  mi  humiU 
dad,  dixo  la  Virgen  á  Santa  Isabel,  todas 
¡as  Naciones  me  dirán  jeliz.  (3). 
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i^ín  embargo,  no  es  esto  lo  principal,  en 
que  yo  quiero  hacer  consistir  la  felicidad 
del  Señor  Marques  de  Ayzinena.  Poco  á 
la  verdad  hubiera  sido  ser  amado  de  los 
hombres,  si  hubiera  incurrido  en  la  des- 
gracia de  Diosf  pero  lo  mas  es,  que  fué 
amado  del  «Señor  Dilectas  Deo  (i).  Este  es 
su  mayor  elogio,  lo  que  hace  mas  reco- 
mendable su  mérito,  y  forma  toda  su  feli- 
cidad. Por  que  ¿  que  mas  se  necesita  para 
ser  un  hombre  feliz  ?  Ser  amado  de  Dios, 
es  estar  en  su  gracia^  es  poseer  todo  lo  que 
hace  á  un  hombre  verdaderamente  grande, 
y  sólidamente  dichoso:  sin  esto  la  amistad, 
el  favor  de  todos  los  hombres  del  mundo, 
quando  mas  podrán  hacer  felices  en  esta 
vida^  solamente  la  gracia,  y  amistad  de  Di- 
os fabrica  nuestra  dicha  en  la  otra,  y  pro- 
bablemente fabricará  la  de  nuestro  carita- 
tivo difunto  por  toda  la  eternidad.  Si  Se- 
ñores: su  caiHklad  para  con  Jos  hombres  lo 
hizo  amigo  de  Dios¿  asi  como  su  humildad 
para  cou  Dios  lo  hizo  amigo  de  los  hom- 
bres: y  si  esta   le    fabricó,  como  oísteis,  su 
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felicidad  en  la  tierra;  no  hay  motivo  para 
dudar ,  que  se  haya  proporcionado  en  el 
Cielo  su  grande  caridad.  Por  que  ¡  que  ca- 
ridad oyentes  mios,  que  caridad  fué  la  de 
este  piadoso  Caballero  !  Una  caridad  benig- 
na, generosa,  universal.  Benigna  sin  flaque- 
za, generosa  sin  interés,  universal  sin  limi- 
tación; caridad,  en  fin,  christiana  adorna- 
da de  aquellos  caracteres,  con  que  la  pin- 
ta el  grande  Apóstol  en  su  Epístola  á  los 
de  Corinto  (i). 

La  caridad  es  benigna,    dice  San  Pa- 
blo  (2).  Esta  es  una  de  sus  mas  bellas  qua- 
lidades.  Como  esta  virtud  es  toda  amor,  na- 
da le   cuesta  el  ser  benigna,  hablar  con  es- 
timación, y  hacer  bien  á  los  demás.  Llena 
de  dulzura  y  discreción  para  con   todos,  re- 
gla los    ademanes,   y  se  derrama    por  todo 
el   exterior.  Y  imprimiendo  las  obligaciones 
reciprocas  en  el  fondo  del  corazón  del  hom- 
bre, lo  hace  manso,  sufrido,  prucjerite,  com- 
pasivo,    y  en   suma   tal,    qual   quisiera  que 
fueran  los  otros  para  él.  De  aqui  nace  aque- 
lla afabilidad  tierna,  que  se  advierte  en  los 
que  están  poseídos    de  esta  virtud;  de  aqui 
el    trato  fácil,   el  ayre  agradable  ;    de  aqui 
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aquellas  modales  qué  obligan,  aquellas  aten* 
ciones  anticipadas,    aquellas  .  . .  pero    no  es 
menester  mas  para  conocer,  que  quiero  re- 
tratar la  caridad   del    Señor  Ayzinena.    El 
fué,  Señores  un  hombre,  como  todos  lo  vis- 
teis, franco,  tratable,  humano.  Un  verdade- 
ro Israelita  (i)  sin  doblez,   sin  artificio,  sin 
cávala,  ün  hombre  sencillo,  recto,  temero- 
so de  Dios,  y  enemigo  del  mal,  digno  del 
elogio  ,    que  por  estas  prendas  se    mereció 
del  Espíritu  Santo  Job  (2).   Un  hombre  en 
fin  de  un  candor  natural,   de  una  conducta 
inocente,  de  quien  podia  decirse,  lo  que  de 
si  mismo  Salomón  (3)  ,  que   logró  por  su- 
erte  un  corazón  bien  hecho,  una  alma  bue. 
na,  en  donde,  como  en  su  reyno,  imperaba 
la  caridad.   ¿  Y  quien  podrá  dudarlo  al   ver 
el  concierto   de  sus   acciones,  la   compostu- 
ra de   sus   movimientos,    la  placidez   de  su 
semblante,   la   familiaridad,   la  llaneza  de  su 
trato;  al  ver   reunidas  en  su  persona  aque- 
llas  qualí'dades    al  parecer  opuestas,  la   ele- 
vación y  la    suavidad ;   la  magnanimidad  y 
la   compasión;   la   opulencia  y  la  misericor- 
dia? Jamas  se  dexó  ver  en  su  semblante  el 
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desden,  y  la  fiereza;  antes  bien,  en  medié 
de  las  ocupaciones,  y  negocios,  que  rodean 
á  los  poderosos,  y  hacen  llevar  con  pena, 
y  con  fatiga  el  peso  de  la  grandeza;  en 
aquellos  momentos  sombríos,  y  críticos  ac- 
cidentes, en  que  hasta  los  mas  lexitimos 
homenages  se  les  hacen  molestos,  se  le  veía 
guardar  una  igualdad  de  conducta,  y  la  ma- 
yor moderación:  por  que  la  caridad  que  lo 
animaba  ,  derramaba'  en  su  alma  una  un- 
ción santa,  que  reprimiendo  los  ímpetus,  y 
caimientos  del  animo,  desviaba  de  su  rostro 
el  ceño  ,  el  desden,  y  la  fiereza;  y  ponía 
en  su  lugar  el  agrado,  la  afabilidad,  y  la 
dulzura.  Tal  fué  el  carácter  de  la  caridad 
del  St.  Ayzinena.  Benigna  sin  flaqueza. 

Pero  esto  es  poco;  por  que  también 
fué  generosa  sin  interés  (  i  ).  Lo  primero 
que  hace  la  caridad  en  el  hombre,  en  cu* 
yo  corazón  impera  como  Reyna  pacifica,  es 
elevarlo  sobre  su  condición:  una  de  sus  vic- 
torias es  hacerlo  olvidadizo  de  si  mismo  en 
favor  del  bien  publico,  y  obligarlo  á  no  mi- 
rar su  elevación,  sino  como  una  adverten- 
cia continua  de  las  obligaciones,  que  impo- 
ne á  beneficio  de  la  sociedad.   Costosa  vic- 
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torla  por  cierto,  obligación  al  parecer  so- 
bre la  humanidad  5  pero  obligación  y  vic- 
toria, que  la  caridad  hace  fácil,  y  aun  de- 
liciosa. Por  que  ¿  Que  maravillas,  que  mu- 
danza no  obra  la  caridad  en  un  corazón  do* 
minado  por  ella  ?  La  vista  de  un  Dios  á 
quien  tanto  debe,  y  á  cuya  felicidad  nada 
puede  añadir,  le  obliga  á  extenderse  sobre 
las  otras  criaturas,  en  quienes  reconoce  su. 
imagen  j  y  lejos  de  encontrar  trabajo  en  ha- 
cerles bien,  se  le  hace  dulce  el  cuidar  de 
ellas:  por  que  sabe  que  en  ello  sirve  al 
mismo  Dios.  ¡  Que  generosidad  !  Solo  la  ca« 
ridad  puede  inspirar  sentimientos  tan  heroy* 
eos.  En  efecto  ella  fué,  la  que  inspiró  á 
nuestro  Marques  aquella  generosidad,  que  lo 
ennobleció,  y  distinguió  entre  los  demaso 
Juzgadlo  Señores  vosotros  por  lo  que  voy 
á  decir,  y  acaso  vieron  vuestros  ojos  mu-* 
chas   veces. 

La  consideración  de  un  Dios  humana- 
do ,  verdadera  imagen  de  toda  grandeza^ 
tmico  modelo  sobre  que  debe  formarse  la 
caridad  de  los  nobles,  y  poderosos:  la  vis- 
ta, digo,  de  este  Señor,  que  soberanamen- 
te feliz  desde  la  eternidad,  baxó  á  la  tier- 
ra k  participar  de  los  males,  que  nos  hacen 
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gemir,  y  tomar  tanta  parte  en  nuestros  cui- 
dados, le  inspiró  aquel  heroísmo  de  senti- 
mientos, que  tantas  veces  le  interesó  en  el 
bien  ageno,  aun  con  detrimento  del  suyo 
proprio.  Muchos  exemplares  pudiera  produ- 
cir en  comprobación  de  esto,  si  no  temiera 
cansar  vuestra  atención,  refiriendo  lo  que 
ya  sabéis.  Pudiera  en  efecto  acordaros  la  efi- 
cacia, exactitud,  y  zelo  con  que  sirvió  los 
empleos  de  Syndico  Procurador  del  publi- 
co, Regidor  perpetuo,  Depositario  general, 
Alcalde  ordinario  de  primera  ,  y  segunda 
nominación  de  este  Muy  Noble  Ayuntamien- 
toj  el  de  Prior  del  Real  Consulado  de  es- 
te Reyno,  de  Syndico  Apostólico  del  Co- 
legio de  Propaganda  Fide,  y  de  este  Con- 
vento de  RR.  MM.  Capuchinas,  con  otros 
muchos  que  obtuvo,  é  importantes  comisio- 
nes que  se  confiaron  á  su  zelo,  verdadera- 
mente patriótico,  relativas,  ya  á  la  trasla- 
ción de  esta  Ciudad,  ya  á  la  introducción 
de  sus  aguas,  y  desempeñó  siempre  no  so- 
Jo  á  satisfacción  sino  con  utilidad  publica, 
y  quebranto  de  sus  intereses.  Pudiera  acor- 
daros los  esfuerzos  que  hizo,  los  arbitrios 
de  que  se  valió,  para  cortar  discordias,  tran- 
sar pleitos,  y  establecer  la  paz  entre  mu- 
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chas  personas,  á  expensas  de  su  quietud  "y 
reposo,  y  algunas  veces  también  de  su  cau» 
da].  Pudiera  hacer  mérito,  y  con  razón  á 
mi  parecer,  de  aquel  exemplar  de  pacien- 
cia, que  acaso  será  e]  único  en  los  de  su 
giro,  con  que  esperaba  largamente  á  sus 
deudores,  sin  que  pueda  nombrarse  uno  so- 
lo, á  quien  hubiese  extorsionado  alguna  vez 
con  violentas  execuciones:  pues  mas  bien 
queria  experimentar  en  si  los  quebrantos 
consiguientes  á  la  retardación  de  pagos,  en 
un  comercio  tan  vasto  como  el  suyo,  que 
apresurarlos  y  afligirlos;  y  esto  aun  quan- 
do  por  la  misma  retardación  se  hallaba  pa- 
gando premios  de  crecidas  cantidades  en  Cá- 
diz; quando  se  veía  precisado  á  pedir  otras 
prestadas  para  el  fomento  de. sus  haciendas; 
quando  sus  almacenes  estaban  exhaustos  del 
dinero  necesario  para  el  gasto  diario  de  su 
familia  ,  y  para  las  limosnas  ordinarias  de 
los  pobres:  eligiendo  en  estos  casos  ó  pe- 
dirlo de  favor  á  sus  inquiiinos,  ó  prestado 
á  sus  amigos,  antes  que  executar  á  ningu- 
no; pues  era  su  máxima  favorita  y  corri- 
ente entre  los  Comerciantes,  que  nadie  se 
perdía   por  su  cuenta.   t 

Pudiera    también    individuar    muchos 
zS  pasages 


pasages  de  aquellas  prevenciones  anticipa- 
das, conque  siguiendo  el  consejo  del  Apos^ 
tol  (i),  siempre  que  entendia  que  alguno 
justa,  ó  injustamente  se  hallaba  quejoso  de 
él,  sin  detenerse  en  etiquetas,  de  que  fué 
enemigo  declarado  ,  lo  buscaba  el  primero* 
y  no  lo  desamparaba  hasta  dexarlo  no  so- 
lo satisfecho,  sino  obligado  también  y  agra- 
decido. Pudiera  igualmente  recordar  aque- 
lla exemplar  edificante  caridad  con  que  en 
la  ultima  peste  de  viruelas  se  encomendó 
de  uno  de  los  Quarteles  de  esta  Capital,  y 
qual  piadoso  Samaritano  visitaba  diariamen- 
te á  los  enfermos,  los  confortaba  con  el  bal- 
samo de  sus  exhortaciones  y  consejos,  y  los 
ungia  con  el  oleo  de  su  misericordia,  pro- 
veyéndoles de  todo  lo  necesario  para  su 
consudo  y. alivio  de  su  propio  peculio,  sin 
permitir  se  gravase  en  nada  el  fondo  pu- 
blico. Esto  y  mucho  mas  pudiera  traer  en 
testimonio  de  la  generosidad,  con  que  nues- 
tro difunto  supo  posponer  su  propio  bien, 
y  sacrificar  sus  intereses  á  la  utilidad  y  pro- 
vecho de  sus  semejantes;  pero  ya  es  tarde, 
y  aun  no  hé  hablado  una  palabra  de  la  ex- 
tensión  de  su  caridad,  universal  sin  excepción. 
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Si  Señores:  la  caridad  no  es  acepta- 
dora de  personas.  Como  no  son  los  hom- 
bres, sino  Dios,  á  quien  vé  en  las  criatu- 
ras, á  todos  se  extiende  su  beneficencia:  por 
que  en  todos  descubre  la  imagen  de  aquel 
divino  original.  Ignorante  de  las  precisio- 
nes y  sutilezas  de  aquel  legisperito  del  Evan- 
gelio (i),  no  distingue  entre  próximo,  y  pró- 
ximo, ni  reconoce  en  ellos  mas  diferencia, 
que  la  que  le  presenta  la  necesidad,  y  mi- 
seria de  cada  uno.  Siendo,  como  es,  una 
emanación  de  la  divina  bondad,  y  un  des- 
tello, para  decirlo  asi,  del  Sol  de  Justicia, 
que  nace  sobre  buenos,  y  malos  juntamen- 
te: el  Judio,  y  el  Gentil:  el  Herege,  y  el 
Christiano:  el  Justo,  y  el  que  no  lo  es,  ha- 
llan abrigo  en  su  seno;  por  que  no  tiene 
limites  la  extensión  amorosa  de  su  imperio. 
No  quiero  por  esto  decir,  que  la  caridad 
trata  de  un  mismo  modo  á  todos  los  hom- 
bres, sin  hacer  distinción  alguna  entre  ellos. 
No  Señores;  dexaria  de  ser  virtud  si  no  fue- 
ra ordenada;  ó  no  seria  tan  recomendable 
como  aquella  de  que  se  gloria  la  Esposa  en 
los  Cantares  (2).  Es  discreta,  y  sabe  hacer 
elección  entre  el  pobre,  y  el  necesitado,  eon- 
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forme  al  consejo  del  Profeta  (i).  Ella  ha- 
ce entrar  al  hombre   en  los  sentimientos  de 
Dios.  Y  como  este  Señor  todo  lo  hizo,  y 
ordenó  para    su  gloria  ,   este  es  el   blanco 
principal  de   la  caridad.    De  aqui  nace    el 
zelo  que  tiene  por  el  aumento  de  la  Fé,  y 
de  la  Religión:  de  aqui  la  piedad  para  to- 
do lo  que  concierne  al  esplendor  del  Cul* 
to;  de  aqui  el  amor   tierno  á  la  Iglesia,  á 
sus  Ministros,  y    demás  personas  consagra- 
das al  servicio  del  Señor.  En  una  palabra, 
la  caridad   se  diferencia,  según   la    diversi- 
dad de   obligaciones  que   tiene,  y  conforme 
á  ellas,  respeta  á  Dios,  cuida  de  su   culto, 
estrecha  los  vínculos  de  la  sangre,   afianza 
los  de  la  amistad,  atiende  al  mérito,  y  lle- 
na de  benevolencia,  y  bondad  para  con  to- 
dos los  hombres,  á  todos  sirve    sin  excep- 
ción. Hé   aqui  en    términos  la  caridad  del 
Señor  Ayzinena. 

Tan  universal  en  su  extensión,  como 
discreta  en  la  elección,  ni  reconocía  limi- 
tes, ni  trastornaba  el  orden.  Formada  por 
la  caridad  misma  de  Dios,  imitaba  su  con* 
ducta;  y  considerando  que  la  primera  obli- 
gación de  su  elevación  y  opulencia  consis- 
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tía  en  hacer  servir  estas  ventajas  á  la  glo- 
ria del  que  se  las  concedió,  su  principal  em- 
peño era  por  el  aumento  del  Culto  divi- 
no: cuyo  zelo  le  hizo  erogar  crecidas  su- 
mas de  dinero,  ya  para  el  adorno  de  los 
Templos  ,  ya  para  la  congrua  sustentación 
de  los  Ministros  del  Altar,  ya  finalmente 
para  la  subsistencia  de  las  Vírgenes  del  Se- 
ñor. Si  Señores.  La  magnifica  Portada,  el 
suntuoso  Cimborrio  y  Procesonario,  con  que 
á  costa  de  muchos  miles  adornó  la  Iglesia 
Parroquial  de  Ciga,  lugar  de  su  bautismo; 
la  Casa  que  hizo  construir  en  la  del  Man- 
chen de  la  antigua  Guatemala  para  habita- 
ción de  su  Capellán,  y  lo  que  le  costó  la 
reparación  de  su  fabrica;  lo  que  gastó  en  la 
del  antiguo,  y  nuevo  Calvario,  y  en  todas 
ó  casi  todas  las  que  se  han  levantado  en 
esta  Capital,  con  lo  que  contribuyó  para  la 
fabrica  de  muchas  de  los  Pueblos  de  su  co- 
marca; las  obligaciones  que  hizo  para  la  se- 
guridad de  la  congrua  de  los  que  por  de- 
fecto de  ella,  no  podían  ascender  al  -Sacer- 
docio; y  el  Noviciado  de  Santa  Teresa  fa- 
bricado todo  á  costa  suya,  serán  immorta- 
les monumentos  de  su  piedad,  y  de  la  exten- 
sión de  su  caridad  en  este  ramo.  Pero  yo 
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me  canso  en  acopiar  testimonios'  de  fuera 
teniendo  la  satisfacción  de  hablar  en  pre- 
sencia de  uri  respetable  cuerpo  de  Sacer- 
dotes, de  un  reJigioso  coro  de  Vírgenes 
testigos  de  vista,  de  cierta  ciencia,  de  ex- 
periencia propia5  y  por  eso,  como  por  to- 
das sus  circunstancias,  mayores  de  toda  ex- 
cepción, que  podrán  contestar  mejor  que 
nadie  en  esta  parte, 

_      •  Subid,  pues,  sagrados    Ministros  de   la 
divina  palabra,  zelosos  propagadores   de  la 
Fe:  subid  tercera  vez  á  este  puesto,  y  con 
aquella  claridad,  solidez,  y  magisterio;  con 
que   una,  y  otra  ocasión  desempeñasteis  sus 
funciones  ,  decidnos  los  sentimientos   de  su 
amor  a  la  Iglesia,   por  el   qué  profesó  á  sus 
Ministros;   y  si  aquel  Colegio,   que  MÍ3Pa 
ra  en  su  seno  los  preciosos  manantiales- don.' 
de  se  bebe  el  espíritu  del  Sacerdocio,  y  del 
Apostolado,  que  vemos   todos   correr  y  der-- 
ramarse  por    Villas,    Pueblos,  y    Ciudades, 
hasta  fecundar  las  áridas  montañas  del  %J 
tilismo:   si  aquel  Colegio,  digo,  fhé  por  mas 
de  treinta  anos  el  objeto  de    sus   cuidados, 
y  del  amor  mas  tierno;  si  para  la  conser- 
vación  desús   individuos  suplió  gruesas  cah- 
tictaciesí  si  facilitó  la  construcción  de  su  fa- 
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brica,  ya  dando  crecidas  sumas  de  su  boK 
sa,  yá  constituyéndose  fiador  de  mas  de  tre- 
ce mil  pesos,  que  sin  esta  seguridad  no  se 
le  hubieran  aplicado  de  la  renta  de  Alea- 
valas|  si  finalmente  les  cedió  los  dos  mil  pe- 
sos en  que  al  tiempo  de  su  muerte  los  al- 
canzaba. Decidnos  sagradas  Vírgenes,  Espo- 
sas tiernas  del  Cordero,  dignas  hijas  del  Se- 
rafín llagado,  puesto  que  tantas  veces  expe- 
rimentasteis los  rasgos  de  la  inexahurible  ca- 
ridad  de  este  Caballero*  decidnos,  si  en  las 
quantiosas  limosnas  que  os  hizo*  si  en  las* 
considerables  cantidades  que  os  suplió  en  los 
veinte  y  tantos  años  de  su  oficio  *  si  en  la 
cesión  de  los  tres  mil  pesos  que  os.  condo- 
nó al  fin  de  sus  dias,  y  en  otras  mil  demos- 
traciones de  ternura  mostró  mas,  ser  Padre» 
que  Syndieo  de  este  Convento. 

Pero  que  lo  digan  también  los  demás, 
pues  no  se  encerró  en  estos  su  vasta  cari- 
dad. Otros  muchos  experimentaron  los  efec- 
tos de  su  extensión.  Requiéranse,  sí  no,  uno 
por  uno  todos  los  de  Monjas,  y  Beatas  de 
esta  Capital,  y  no  habrá  alguno,  en  que  no 
se  encuentre,  por  lo  menos,  una  de  aque, 
Has,,  que  han  debido  Ja  conservación  de  su 
inocencia   á  sus  liberalidades.  Jamas  se  veri- 
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ficó  que  despidiese  con  desabrimiento  á  nin- 
guna de  las  que   con  este  objeto  tocaron  á 
sus  puertas:  á  todas  las  recibía  con  agrado, 
las  despachaba  con  bizarría;  alentaba  á  otras 
á  continuar    en  su  demanda    asegurándoles 
por  ej  resto  su  protección;  y  yo  puedo  ser 
testigo  de  la  generosidad,  con   que    á  una 
le  ofreció,   no  solo  completar  el  dote;  sino 
soportar  también  los  gastos  de  habito,  y  pro- 
fesión.   Y  si   tan   liberal  era,  y    manirroto 
con  los   extraños  con  quienes  no  tenia  otra 
relación,  otro  enlace,  que  el  de  la  caridad 
¿  Miraría  con  indiferencia  las  necesidades  de 
sus  parientes,  paisanos,  y  conocidos  ?  Nada 
menos.  Era  muy  ordenada   su  caridad  para 
no  sentir  las   impresiones  de  la  naturaleza, 
de  la  religión,  y  de  la  sangre,  en  favor  de 
los  suyos.  Ingeniosa  siempre,  y  fecunda  de 
recursos,  de  todo  se   valia  para  remediarlos. 
A  unos  con  su  fomento  hizo  hombres  acau- 
dalados; á  otros  proporcionó  empleos    con* 
venientes   con   su   mediación  y  valimiento; 
y   á  muchos  sacó  de  grandes  cuidados,  su- 
pliéndoles gruesas  cantidades  de  dinero,  con 
tanta  reserva,  que   su  mano  izquierda  igno- 
ró en  este  punto  lo  que  hacia  la  derecha. 
¿Pero  que  lengua  podrá    decir  la  liberali- 
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dad  de  su  magnaniiuG0  cejrazon  para  con' lo> 
pobres  de  Jesu  Christo  ?  Fué.  demasiado  no- 
toria la  extensión  de  su  caridad  en  esta  par- 
te,  para  que  yo  rae  detenga  en  contar  la 
multitud  innumerable  de  limosnas  que  ordir 
nanamente  repartía  asi  á  pordioseros,  y  ver- 
gonzantes, como  á  toda  clase  de  pobres,  sin 
que  se  hubiese  dado  caso  de  negarla  al  ver- 
daderamente necesitado:  pues  en  realidad 
era  vista  del  ciego,  pies  del  coxo,  padrt 
del  huérfano,  amparo  de  la  viuda,  y  abri- 
go común   de  desvalidos.,         ,,        «, 

Y  no  penséis  que  por  eso  se  olvida* 
se  de  las  necesidades  publicas.  Sus  palabras, 
sus  expresiones  ,  3a  tristeza  del  semblante 
eran  Índice  de  la  commocion  que  hacia  en 
sus.  entrañas  la  vista -de  las  publicas;  caíame 
dades:  y  las  contribuciones,  los  donativos, 
las  ofertas  que  hizo,  en  las  épocas  de  las 
que  afligieron  á  esta  Ciudad,  á  este  Reyno, 
y  aun ,  á  toda  la  Monarquía  son  el  mas  cla- 
ro testimonio,  de  la  magnanimidad  de  su  co- 
razón, y  el  mas  bello  ornamento  de  la  his- 
toria de  sus  liberalidades.  En  aquella  triste 
catástrofe  del  ano  de  setenta  y  tres,  en  que 
por  la  ruina  de  ja  Ciudad^  y  general  tras- 
torno  de  las  cosas  era  suma  la  carestía,  ,y;, 
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•«asi  extrema  la  necesidad  de  víveres,  su  ze- 
lo  por  el  bien  publico  lo    interesó  -con  el 
■Presidente,  que  entonces  era,  para  que  una 
porción  de  petacas  de   galleta,  que  estaban 
destinadas  para  los   Castillos  de  Honduras , 
se  repartiese  á  su  costa  á  los  pobres  del  lu- 
gar.  Quando  aquel  piadoso  Héroe  de  la  ca- 
ridad,   el  Iíusírisimo  Señor   Don   Cayetano 
Francos  y   Monroy,  de  amable  recordación, 
proyectaba  en  su  magnánimo  pecho  la  fun- 
dación de  Jas   dos  Escuelas  de  primeras  le- 
tras,  que    con    tanta   utilidad   de  la    tierna 
juventud  vemos  hoy  establecidas  a  esmeros 
de  su  heroica   caridad,  juzgando  que  falta- 
ban como  diez  mil  pesos  para  completar  su 
dotación,  se  los  ofreció  con  instancia  nues- 
tro difunto,  y  mandó  á  uno  de  sus  hijos  se 
constituyese   fiador  de  los  quarenta  mil  que 
componen  su   capital,  con  el  fin  de  contri- 
buir por  su  parte  á  la  utilidad  publica  in- 
teresada en  este  importante  establecimiento. 
Con  este  designio,   y  en  fuerza  de  los 
deseos,  que  tenia,  de  cooperar  al  socorro  de 
Jas  necesidades  del  publico,  dio  por  Jos  anos 
de  setenta  y  ocho  la    crecida  cantidad    de 
treinta  mil  pesos  para  gastos    de  Iirguerrk 
contra  el  Inglés,  ofreciendo  contribuir  con 
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otras  .mayores,  en  caso  de  juzgarse  necesa- 
rias, para  el  efecto.  Y  en  la  que  en  nues- 
tros dias  afligió    tanto  á  la  Nación,  no  so- 
lo explicó  su  liberalidad  en    los  donativos, 
y  gruesas  limosnas,  que  hizo,  ,especialmen- 
te  á  sus  parientes,  y  compatriotas}  sino  que 
dio  las   mayores   pruebas  de  su  humanidad, 
y  del  amor  y  zelo,  que    abasaba  su  cora- 
zón por  la  Religión  y  por  la    Patria:  pues 
las.  infaustas   noticias  de  las  calamidades  que 
oprimían  á  los  nuestros  en  España,  y  de  lo» 
ultrages  que  experimentaba  la  Religión  en 
Francia  hizieron  tal  impresión  en  su  animo, 
que  la  tristeza  que  se  apoderó  de   su  cora- 
zón, y  se  dexaba  ver  esparcida  en  su  sem- 
blante fué  en  juicio   de  los  Facultativos    ei 
funesto  origen  de  la -enfermedad  que  le  ace* 
leró  la  muerte.   Pues  ¡  O  Dios  y  Señor  mió 
amorosisimo !  Si  en  vuestra  presencia  el  ma- 
yor, el  mas  santo,  es  el    que    tiene   mayor 
caridad:  Si  esta  virtud  Reyna  es  el    carác- 
ter, el  distintivo  de  vuestros  discípulos  (i), 
de  vuestros    mayores  amigos,  ¿  Quanta  por 
esta  regla,  quan  grande,  quan  estrecha  de- 
bió ser  vuestra  amistad  con  un  hombre  tan 
lleno  de  caridad  christiana  ?  Hombre  feliz  i 
a 3*  I* 
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la  verdad,  por  que  su  humildad  con  Dios 
le  grangeó  la    estimación  de    los   hombres; 
pero  mucho  mas  feliz,  por  que    su  caridad 
con  los  hombres  le  mereció  la  de  Dios.  Si 
Señores  su  humildad,  su   caridad,  le   fabri- 
caron su  dicha:  y  sobre  estas  dos  virtudes, 
como  sobre  dos  firmes    colunas,  gravó  con 
caracteres  indelebles,    que   harán  eterna   su 
memoria,  el  Non  Plus  Ultra  de  la  Felicidad. 
Por  que  no,  no  son  los  timbres  y  bla- 
sones; no  los  Panteones  magníficos,  y  sun- 
tuosos Mausoleos;  sino  la   virtud  y  el  méri- 
to lo  que  hace  immortales  á  los  Héroes.  Lo 
que  fabrica  su  dicha,  lo  que  forma  su  feli- 
cidad, no  es  la  posesión  de  lustrosos  empleos, 
de  immensas  riquezas  y  facultades;   sino  el 
uso  correspondiente  de  estos  bienes:  el  que 
abuse  de  ellos  dándoles  otro  destino,  que  el 
que  les  señaló  su  Autor,  caerá  en  el  desor- 
den; y  este  tan  lejos  está  de  ser  el  princi- 
pio de  la  verdadera  felicidad,  que  es  el  ori- 
gen de  todas  las   desgracias.    Ninguno  está 
elevado  sobre  los   otros,  sino  para  hacerles 
bien.  Esta  es  una  voz  constante  de  la  natu- 
raleza: la  fe,  la  religión  misma,  muda;  pe- 
ro eloqüentemente  inculca  esta  obligación  á 
los  que  están  sobre  el  candelera  Vosotros, 
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les  dice,  no  habéis  sido  dados  en  expecta*! 
cion  solamente,  sino  para  que  reconociendo 
á  Dios  por  origen  de  la  verdadera  grande- 
za, seáis  los  primeros  en  tributarle  la  gloria 
que  se  le  debe,  haciendo  servir  vuestra  ele- 
vación á  la  utilidad  de  los  demás.   El  oro, 
la  plata,  y  todo  quanto  habéis    recibido  de 
su  mano,  es  con  la  obligación  de  emplearlo 
en  beneficio  de  vuestros  semejantes.  De  otra 
suerte  ¿  Que  idea  se  formaría  de  la  provi- 
dencia, si  los  Astros  retubieran  las  luces  en 
su  seno,  si  la  tierra  no    fuera  fecunda  sino 
para  si  misma,  si  los  ricos    no  fueran  bené- 
ficos?  Por  el  contrario  nada  honra  mas  su 
sabia    economía    que  el    humilde  reconoci- 
miento; de  los  Grandes,  la  generosa  liberal^ 
dad  de  los  Poderosos.  Ser   fieros  é   inacce- 
sibles, orgullosos  y  soberbios  con  los  peque- 
ños:  ser  duros  é  inhumanos,  crueles  y  ava- 
ros con  los  miserables,  es  desagradar  á  la  Ma-; 
gestad  de    aquel  que   os  ha   hecho   todo  lo  [ 
que  sois:  es  trastornar  el  orden  de   las  co- 
sas, y  haceros  desgraciados  por  el  abuso  de 
unos  bienes,  con  cuya  prudente  aplicación, 
otros   se    han  hecho  dichosos,    afortunados, 
y  felices.   Grandes  del  Mundo,   Nobles,   y 
Poderosos  de  la  tierra,  ad  vos  stmt  ¡sti  ser- 
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mones:  con  vosotros  hablan  estas  reflexiones. 
■Si  yo  me  he    ocupado  en  formar  el 
retrato   de  un  hombre  feliz,  en  la  persona 
del  Señor  Marques  de  Ayzinena,    ha    sido 
con  el  íin  de  alentaros  á  buscar  en  la  vir- 
tud, como  en  su  centro,  la  verdadera  feli- 
cidad.    Con  este  objeto  permite  la  Iglesia, 
que  sus  Ministros  alaben  delante  de  los  Al- 
tares  las  acciones  de  los  Héroes,    aun  an- 
tes de  canonizar  sus  virtudes,  persuadida  á 
que  su    exemplo  es   el   mas  poderoso   para 
hacer  concebir  á  los  demás   semejante  he- 
roicidad.   Con    el    mismo    designio  me   he 
detenido  yo  en  elogiar  la  humildad  de  nues- 
tro difunto,    y  su  grande  caridad:  de  mo- 
veros á  la  imitación  ,  y    practica    de   estas 
dos  importantes  virtudes,  viendo  que  el  exer- 
cicio  de  entrambas  le  fabricó  toda  su  gran- 
deza,   su  felicidad,   y  su  dicha.  Pues  si  la 
humildad  le  acarreó  la  estimación  de  los  hom- 
bres, y    con  ella  la    felicidad  de  esta  vida, 
la  caridad  le  mereció  la  de  Dios,  y  por  ella, 
como    piadosamente  esperamos,   la    felicidad 
eterna   de  la  otra,  donde  descanse  en  paz. 
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MUERTE  PRECIOSA 

FRUTO  DE  BUENAS  OBRAS, 

Que  siendo  señales  de  eterna  predestinación' 

PRACTICADAS    EN    SU    VIDA 

POR  EL  Sr.  MARQUES  DE:  AYZINENA 

Caballero  del  habito  de  Santiago,  Regidor 
perpetuo,  Depositario  General  Jubilado  del 
Muy  Noble  Ayuntamiento  de  la  Ciudad  nue- 
va de  Guatemala,  Prior  del  Real  Consulado 
de  este  Reyno,  y  Syndico  Apostólico  Ge¿ 
neral  del  Colegio  de  Christo  Crucificado  de 
Propaganda  Fide  de  Misioneros 
Apostólicos 

PON   JUAN  FERMÍN  DE  AYZINENA 

Fundan  la  esperanza  de  su  eterna   gloria. 

ORACIÓN  FÚNEBRE 

que  en  las  exequias   que  celebró  el  mismo 

Colegio    Apostólico 

en  gratitud,  y  reconocimiento, 

dixo  en  su  Templo 

• 
El.  R.  P.  Fr.   Jóse    Mariano  Vidaürre 

Vicario  de  él. 


LICENCIA  DE  XA  ORDEN. 

FRAT  JOSÉ  COBINA  DE  LA  S3&0. 
lar  Observancia  de  N.  $.  p.  San  Francisco, 
Predicador  Apostólico,  Ex  Guardian  del  Coleen 
de  propaganda  fide  de  la  Ciudad  de  Panamá, 
y  Guardian  actual  de  este  de  Übrhto  Sr.Ntró. 
Crucificado  de  la  Nueva  Guatemala. 

Oncedo  licencia   (  obtenidas  las  demás 
necesarias)  para  que  se  pueda    imprimir  el 
Sermón,  que  en   las   honras    que  hizo  esta 
Apostólica  Comunidad  al  difunto  amado  her- 
mano   Syndico  Don  Juan  Fermín,  Marques 
de  Ayzinena  (  que  en  paz  descanse )  pre- 
dicó el  R.  P.  Predicador  Apostólico  Fr.José 
Mariano  Vidaurre,  en  atención  de    haberlo 
hecho  reconocer  por  el  R.P.Fr.  Félix  Gas- 
tro  Lector  en  Sagrada  Teología,  y  Predica- 
dor Apostólico,  y  no  haber  encontrado  en  él 
cosa  alguna  contra  la  Sagrada  Escritura,  y 
Santos  Padres;  antes  si,  poder>.servir  al  pu- 
blico de  mucha  edificación:  y  para  que  cons- 
te doy  esta  en  el  sobredicho- Colegio  dia  i, 
de  Agosto  de  1796. 

Ff.  Joseph  Codina 
Guardian 
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Beati  rnertuí  qui  in  Domino  moriuntut*. 
Bienaventurados  los  que  mueren  en  el  Señor, 
édpocalips.  14., 
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I O  es,  Señores,    la  muerte  de  los  im- 
píos, como  la  muerte  de  los  justos:  los  Jus- 
tos con  una  larga  serie  de  virtudes  y  bue- 
nas obras,  se  han  preparado  en  su  vida  to- 
da, para  una  muerte  preciosa  5  los  pecado- 
res con  una   infame  cadena  de  vicios  y  de 
delitos  se  han  arrastrado  en  ella  á  una  pe- 
sima  muerte:    querer  estos  morir  como  los 
Justos,  seria    querer  mudar  enteramente   el 
orden    establecido  de  la  providencia    divi- 
na, y  que  por  ellos  se  abriesen   nuevos  ca- 
minos para  el   Cielo.  No,  Señores,  no  nos 
engañemos,  lo  que  sembrare  el  hombre  al 
tiempo    de  la  labor,  que  es  el  de  la   vida$ 
eso  segará  al  tiempo  de  la  cosecha,  que  es 
el  de  la    muerte,  como  enseña  el  Apóstol: 
(0  quce  enivn  seminaverit  homo,  bcec  &  metet. 
Haber ,  pasado  la    vida  en  perpetua  guerra 
con  Dios,  y  querer  luego  morir  en  el  Se- 
ñor, para  asegurar  de  esta  suerte  la    bien- 
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^venturanza  eterna,  es  á  la  verdad  una  pa- 
radoxa  imposible,"  de  que  apenas  se  advier- 
te un  exemplar  solo  en  las  divinas  letras, 
y  este  ,  en  la  ocasión  tan  oportuna  de  la 
muerte  del  mismo  Díos$  quando  están  por 
el  contrario  las  mismas  sagradas  paginas  lle- 
nas de  comprobantes  de  la  muerte  pésima 
de  los  que  han  vivido  mal.  No  nos  lison- 
geemos  volveré  á  decir :  la  muerte  es  co- 
mo la  vida;  y  solamente  serán  bienaventu- 
rados los  que  mueren  en  el  Señor:  Beati 
mortui  qui  in  Domino  moriuntur. 

Pero  como  para  morir  en  el  Señor,  y 
conseguir  por  este  medio  la  bienaventuran- 
za, no  haya  otro  arbitrio,  que  las  buenas 
obras,  conforme  al  oráculo  del  mismo  Evan- 
gelista Profeta,  en  que  da  la  razón:  Opera 
emm  illorum  sequuntur  tilos?  sé  me  presenta, 
á  la  verdad,  un  amenísimo  plan  para  deta- 
llar una  edificante  oración,  en  la  vida  exrem* 
piar  del  Señor  Marques  de  Ayzinena  Ca- 
ballero del  Orden  de  Santiago,  Prior  del 
Real  Consulado,  Regidor  perpetuo  Jubila- 
do del  Muy  Noble  Ayuntamiento,  y  Syn-» 
dico  Apostólico  General  de  este  Colegio  de 
Christo  Crucificado  Don  Juan  Fermín  de 
Ayzinena,  que  ha  partido  de  esta  vida  á  h 
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eterna  el  dia  tres  del  presente  Abril  como 
piadosamente  juzgo,  y  no  dudo  manifesta- 
ros, poniéndoos  sencillamente  á  Ja  vista 
aquellas  buenas  obras,  en  que  mas  comun- 
mente brilló,  y  que  no  siendo  otra  cosa  ca- 
da una  de  ellas,  que  señales  al  parecer  de 
su  predestinación  eterna,  me  hacen  esperar 
confiado,  que  habiendo  sido  su  muerte  en 
el  Señor,  ha  sido  también  su  suerte  la  bien- 
aventuranza eterna.  De  conformidad  Señó* 
res,  que  siendo  las  buenas  obras  índice  ma- 
nifiesto de  una  muerte  preciosa,  tenéis  que 
confesarme  al  fin  de  este  discurso  que  tal 
ha  sido  la  de  nuestro  Héroe,  en  vista  de 
sus  brillantes  acciones ,  y  de  consiguiente 
que  su  alma  piadosa  descansa  én  paz.  Lo 
diré  mas  claro:  como  no  hay  otros  princi- 
pios asentados  y  comunes,  de  que  inferir  la 
calidad  de  la  muerte,  que  las  obras  que  se 
practican  en  el  tiempo  de  la  vida*  ni  otras 
premisas  de  que  concluir  la  suerte  eterna 
de  las  almas,  que  la  calidad  de  ía  muertej 
siendo  las  obras  del  Señor  Ayzinena,  no  so- 
lamente virtuosas,  sino  señales  característi- 
cas^ predestinado  para  la  gloria;  de  con- 
seqüencia  es  de  creerse  piadosamente,  que 
es  ya   bienaventurado,   por  que  su  muerte 
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fijé  preciosa  en  los   ojos  del   Señor.   Beati 
mortui  qui  in  Domino  moriuntur. 

Para   proponer  este,  que  es  el  argu- 
mento de  mi  discurso,  necesito    Dios   mió, 
que    pongáis  sobre  mis  labios   aquel    sello, 
y  guarda  de    circunspección  y  de  pruden- 
cia, que  en  otro  tiempo  os  pedia  «1  Profe- 
ta Rey  (i),  para  que  no  introduzca   yo  na- 
da de  profano,  nada  de  falso   en  una    ora- 
ción que  pronuncio  delante  de  tantas  almas 
piadosas ,  que  nada    aborrecen   mas  que    la 
vanidad,  y  mentira,  y  que  no  debo  fundar 
sino  sobre  las    verdades  de    vuestro     santo 
Evangelio.  Ayudadme,  piadosos,  á  implorar 
esta  gracia  por  la  intercesión  poderosa 
de  la  Santísima  Virgen  con  el 
ordinario  homenage. 

AVE  MARÍA. 

•  Beati  mortui  qui  in  Domino  moriuntur. 
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Ara  edificaros  Señores,  con  un  exem- 
plar  christiano  de  brillantes  virtudes ,  no 
necesito  de  otras  artes,  que  de  la  sencillez, 
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(i)  Psalm.    140* 


y  de  la  verdad.    Para  persuadiros,   quiero 
decir*  la  practica    de  la  virtud,  que  si  los 
hace  immortales  á  los  hombres,  aléjense  de 
esta,    que  es  la  Cátedra  de  la   verdad   di- 
vina aquellas  artes  profanas  que  se  detienen 
banamente  como  dice  el  Apóstol  en  genea- 
logías sin  termino,  por  que  son  mas  pro- 
pias para  dar  gusto  a  curiosos*  que  para  edi- 
ficar como  se  deve  á  un  auditorio  christia- 
no:  que  se  dilatan  prolijas  en  publicar  amis- 
tades y  conexiones  honrosas*  por  que  todas 
fallecen;  que  elogian,  que  subliman  por  las 
humanas  grandezas;  por  que  aun  solas  ellas 
se  precipitan  y  caen;  que  quieren  eternizar 
la  memoria  de  los  Héroes,  para  embanecer 
la  soberbia  de  familias  ambisiosas  con  famo* 
sw  reputación,  con  mundana  gloria,  por  que 
hnalmente  son  sepultadas  en  un  olvido  pro- 
iundo:.  Lejos  pues  de  este  lugar  sagrado  los 
aplausos  quiméricos,,,  los  encomios  fabulosos, 
los  panegíricos  baños;  por  que  nada  de  es- 
to es  lo  que  edifica  á  los  christianos,  lo  que 
immortaliza  á  los  hombres,  ni  lo  que  yo  me 
dispongo  á  trataros  esta  mañana. 

Vosotros  savéis  muy  bien,  y  esto  bas- 
ta, que  la  Noble  Casa  de  Ayzineua  ori^i- 
mna  de  la  Navarra,  y  establecida  en  Gua- 
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témala  se  ha  elevado  al  alto  grado  que  ocu- 
pa en  ella,  por  una  serie  dilatada  de  vir- 
tudes christianas,  y  que  ha  merecido  por  sus 
constantes  servicios  á  la  República,  "perpe- 
tuos aumentos  de  honor  y  de  gloria,  Por 
lo  demás,  yo  no  pretendo  establecer  su  elo- 
gio, sino  en  pruebas  claras,  y  perceptibles, 
y  que  siendo  seriales  indelebles  de  todos  los 
Predestinados  á  la  gloria  eterna,  fueron  aí 
parecer,  las  obras  ordinarias  del  Marques 
de  Ayzinena^,  y  la  gloria  verdadera  de  su 
noble  casa.  Su  humildad,  su  misericordia, 
su  beneficencia,  verdaderamente  forman  su 
mas  distinguido  carácter}  y  lo  que  me  llena 
de  confianza,  que  habiendo  su  muerte  pre- 
ciosa, su  piadosa  Alma  descansa  en  paz  en- 
tre los  Bienaventurados  del  Cielo. 

Para  no  detener  mas  vuestros  piadosos 
deseos,  comencemos  por  la  humildad,  que 
tanto  le  ha  ensalzado,  conforme  al  senti- 
miento del  Evangelista  San  Lucas  (i),  y 
que  es  el  fundamento  de  las  virtudes  chris- 
tianas:  asegurando  primero,  que  ni  de  esta, 
ni  de  las  otras  virtudes  de  que  debo  habla- 
ros, proferiré  palabra,  si  no  hubiese  sido  yo 
presencial  testigo,  ó  de   que    pueda     daros 
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publico  testimonio.  Protestando  igualmente 
(como  de  verdad  protesto,)  que  no  es  mi 
animo  en  manera  alguna  contravenir  á  los  de- 
cretos, y  constituciones  Pontificias,  en  calificar 
las  virtudes  de  este  Héroe,  sino  manifestar  con 
Sinceridad  aquellas  acciones  que  parecen  ser- 
lo; sin  arrogarme  temerariamente  el  juicio 
de  ellas,  que  solo  pertenece  ala  santa  Se- 
de Apostólica. 

Á  esta  virtud  pues,  ó  mas  propiamen- 
te á  los  profesores  de  ella,  tiene  prometido 
Dios,  por  el  Real  Profeta  la  salvación  eter- 
na, quando  asegura  ( i )  que  los  humildes 
.  de  espíritu  hará  bienaventurados;  (2)  que 
oirá  las  oraciones  de  los  humildes,  (3)  que 
los  humildes  serán  justificados.  Y  por  el  Ecle- 
siástico (4)  que  es  honrado  por  los  humil- 
des, con  otras  muchísimas  semejantes  expre- 
siones, deque  están  llenas  las  sagradas  pa- 
ginas, y  que  constituyen  á  la  humildad, 
por  una  de  las  señales  mas  características 
déla  predestinación  eterna.  Os  es  manifies- 
to oyentes  el  cumulo  de  honores,  y  tem- 
porales glorias  que  hicieron  respetable  al 
Señor  Marques   de  Ayzinena.  Vosotros  sois 
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testigos  de  la  felicidad  transitoria,  que  hi- 
zo admirable  su  vida$  y  quando  todo  jun- 
to sería  sin  duda  tentación  formidable,  pa- 
ra qualquier  otro  que  no  estuviese  dotado 
de  su  humildad  de  espíritu*  él  se  mantenía 
immoble  á  los  vientos  todos  de  la  vanidad, 
y  ambición*  en  tanto  grado,  que  para  des- 
vanecer oficiosamente  las  heces,  que  de  es- 
tos vicios  pudieran  introducir  en  su  cora- 
zón humilde  los  exteriores  aplausos,  y  ge- 
nerales obsequios,  referia  por  menor  los  su- 
cesos todos,  y  acaecimientos  de  su  vida,  sin 
detenerse  en  hacer  notorio  su  nacimiento 
pobre,  (  aunque  de  distinguidos  y  piadosos 
Padres, )  su  educación  humilde,  sus  traba- 
jos, y  peregrinaciones  por  hacer  caudal,  has- 
ta sus  mayores  adelantamientos  en  él.  ¿  Quan- 
tas  veces  le  oísteis  decir,  Señores,  que  no 
traxo  otro  capital  al  Reyno  de  México,  que 
trescientos  ó  quatrocientos  pesos,  que  sacó 
de  su  casa,  con  otros  setecientos  con  que 
fué  auxiliado  por  un  hermano  suyoj  y  que 
no  traxo  á  este  de  Guatemala  que  el  ad- 
quirido con  ese  ramo,  y  su  personal  servi- 
cio en  los  Almacenes  de  México,  y  en  exer- 
cicios  humildes  ?  ¿  Quantas  ocasiones  le  oís- 
teis referir  los  viages  que  emprendió  á  las 
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Provincias  interiores  del  Reyno,  y  al  Puer- 
to de  Acapulco,  llevando  consigo  las  alfor- 
jas de  su  viatico,  expuesto  siempre  á  los 
ardores  del  Sol,  expuesto  siempre  á  los  se- 
renos de  la  noche  por  asegurar  sus  intere- 
ses con  la  custodia  de  su  persona  ?  ¿  Y  quan- 
tas  le  oísteis  decir  también,  que  educaba  con 
la  historia  de  estos  sucesos  todos  á  sus  ama- 
dos hijos,  para  inspirarles  sin  duda,  ó  pa- 
ra transfundir  en  ellos  la  humildad  de  su 
corazón  ? 

Vosotros,  Señores,  sois  también  testigos 
de  la  sinceridad  de  su  animo,  y  de  su  tra- 
to sin  doblez  alguno;  pues  jamas  pretendió 
por  medios  artificiosos  persuadir  sus  con- 
ceptos, sino  con  exponer  llanamente  las  ra- 
zones que  le  hacían  fuerza,  quando  se  tra- 
taba de  .  decisiones  en  los  oficios  públicos, 
ó  del  bien  común;  y  aun  en  sus  asuntos 
mas  particulares,  pues  á  todos  manifestaba 
el  candor  y  sencillez  de  su  corazón.  Acor- 
daos pues,  que  lejos  de  arrogarse  algún  mé- 
rito personal  para  ser  premiado  con  da  abun- 
dancia de  bienes  que  disfrutó  en  su  vida, 
ni  de  envanecerse  por  la  acertada  disposi- 
ción en  todos  sus  negocios;  ni  de  enloque- 
cerse,  como  innumerables  fanáticos,  por  el 
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favor  de  la  fortuna  ( qué  solámeiíte  existe 
en  los  cerebros  de  los  necios  )  acordaos  di- 
go, que  con  este  mismo  candor  decía  con 
freqüencia^  que  toda  su  felicidad  tan  dila- 
tada como  fué,  debió  á  las  oraciones  de  las 
Religiosas  Capuchinas,  y  de  los  individuos 
de  este  humilde  Seminario,  de  quienes  fué 
muchos  afios  singular  bienhechor,  y  Syn- 
dico  Apostólico.  Acordaos  r  que  estando* 
como  solía  en  los  Pueblos  immediatos,  le 
veíais  muchas  veces  salir  fuera  de  sus  Sa- 
las á  despedir  las  visitas  de  la  inferior  ca- 
lidad con  humilde  política,  manifestando  coa 
llaneza,  que  mas  hacían  ellos  con  hacerle 
ese  obsequio,  que  en  cumplir  él  con  esta 
atención  urbana, 

Y  si  todas  estas  expresiones  sencillas, 
aun  en  un  hombre  de  mediana  esfera,  se- 
rian sin  duda,  efectos  claros  de  un  fonda 
grande  de  humildad  christiana,  pues  en  ellas 
no  se  advierte  otra  cosa,  que  intentar  de- 
primir el  fausto,  la  vanidad,  la  ambición  á 
que  naturalmente  inclinan  los  inciensos  de 
los  honores,  é  interesadas  adulaciones.  g  Que 
fondo  argüirán  en  el  Señor  de  Ayzinena, 
cuya  esfera  se  elevó  al  mas  brillante  grado 
de   estimación^  y  de  aplauso  que  se    habia 
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conocido  en  particular  alguno,  desde  su  fun- 
dación en  el  Reyno  de  Guatemala  ?  Y  por 
conseqüencia.  ¿  Que  señal  concluyen  al  pare- 
cer, baxo  la  suposición  protestada ,  de  su 
predestinación  eterna,  estando  prometida  la 
bienaventuranza  á  todos  los  humildes,  de 
qualquier  grado  que  sean,  hasta  á  la  humil- 
dad popular,  quando  el  posee  esta  virtud 
en  graduación  tan  sublime,  y  por  eso  tan 
dificultosa*  por  contrapuesta  á  la  humildad  ? 
Humiles  spiritu  salvabit. 

Comenzad  pues,  á  enjugar  las  lagrimas 
los  que  tan  justamente  lloráis  la  falta  de  un 
Padre  de  la  República,  que  habiéndose  em- 
peñado en  hacerla  feliz  con  sus  consejos  , 
con  sus  empleos,  con  sus  servicios,  tuvo  mas 
cuidado  de  conducirla  á  este  bien  con  sus 
claros  exemplos  de  humildad  christiana,  que 
son  las  mas  eficaces  providencias,  y  econo- 
mías: éon  que  han  de  cuidar  del  bien  de  los 
pueblos,  los  que  obtienen  tal  nombre,  pa- 
ra llenar  como  deben,  las  altas  obligaciones 
con  que  su  significación  les  liga:  y  avivad 
mas  la  confianza  de  su  eterna  felicidad,  to- 
dos los  que  fuisteis  beneficiados  de  este  buen 
Padre,  (  y  lo  fuisteis  ciertamente  todos  los 
pobres,  que  le  manifestasteis  vuestras  mise- 
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rías  )  ya  que  no  podéis  corresponder  de  otro 
modo,  que  con  vuestro  gozo  de  su  precio- 
sa muerte,  y  de  su  eterna  dicha,  al  amor 
que  os  tuvo  siempre,  explicado  claramente 
en  su  general  misericordia:  y  que  es  otro 
titulo,  que  piadosamente  podemos  juzgar,  le 
caracterizó  para  la  gloria. 

Mas  para  manifestaros  esta  verdad  cons* 
tante,  será  menester  que  yo  calle,  y  que  la 
publiquen  por  sus  mismas  voces  todus  los 
pobres;  que  hablen  los  necesitados;  que  pe» 
roren  los  Monasterios;  y  que  predique  tam> 
bien  este  Apostólico  Colegio,  pues  con  me- 
nos eloqüentes  ecos  no  podre  dar  el  lleno 
á  la  obligación  en  que  me  hallo.  Nuestro 
Padre  le  llaman  todos,  y  no  le  darían  nom- 
bre de  tan  alto  significado,  si  no  le  debie* 
sen  la  vida;  ó  por  lo  menos,  si  muchas  oca- 
siones no  les  hubiese  conservado  con  sus 
socorros,  y  limosnas  la  misma  vida.  Causa- 
ban  ternura,  oyentes,  (  y  aun  hicieron  ver- 
ter de  algunos  religiosos  ojos,  lagrimas  de 
consuelo  )  los  pobres  mendicantes,  aquel  do- 
loroso dia  quatro  del  presente  mes,  en  que 
yacia  su  cadáver  en  medio  de  este  Templo; 
no  teniendo  mas  vivas  voces  sus  corazones 
oprimidos,  que  las  de  sus  tiernas  lagrimas, 
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postrados  ante  su  féretro  suspiraban,  sollo- 
zaban, gemían,  ponderando  su  dolor  con  de- 
cir divinamente,  que  les  faltó  su  Padre;  que 
quedaban  sin  consuelo,  que  con  razón  llo- 
raban. Prueba  grande,  Señores,  de  las  co- 
piosas limosnas,  con  que  eran  socorridos: 
por  que  si  atendéis  la  ingrata  calidad  de 
este  genero  de  gentes;  ó  sea,  que  solo  lo 
parezcan  por  carecer,  por  pobres,  de  oca- 
siones oportunas  á  manifestarse  reconocidos; 
ó  que  en  realidad  lo  sean,  como  aquellos 
diez  leprosos  que  refiere  el  Evangelio,  que 
habiendo  obtenido  la  salud,  y  la  vida  del 
mismo  Medico  divino,  uno  solamente  vol- 
vió á  su  Magestad  á  dar  las  debidas  gra- 
cias. ¡  Quan  obligados  pues,  estarían  estos  men- 
digos á  la  piadosa  liberalidad  del  Señor  Mar- 
ques de  Ayzinena,  quando  á  grandes  tro- 
pas, vienen  á  su  sepulcro  á  manifestar  su 
agradecimiento,  y  á  desahogar  con  lagrimas 
panegiristas  de  la  misericordia  de  tan  sin- 
gular bienhechor,  el  dolor  de  su  perdida ! 
Deducidle  vosotros,  Señores,  de  estas  noto- 
rias premisas,  haciendo  justicia  á  mi  causa, 
con  vuestro  acostumbrado  acierto. 

Ello  es    constante,  que    todos  los  dias 
se  veían    los  pobres  ocurrir  á   sus  puertas, 
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y  despedirse  de  ellas  con  el  constelo  de  la 
limosna.  ¿  Pero  que  digo  á  sus  puertas  ?  Era 
tanto  el  consuelo  que  su  piadoso  corazón  te- 
nia en  las  limosnas,  que  avaro  solamente  de 
los  bienes  espirituales,  para  atesorar  solo  es- 
tas preciosas  riquezas  ,  partiendo  en  com- 
pañía sus  copiosas  ganancias,  quando  indis- 
puesto en  su  ultima  enfermedad,  no  se  le 
permitía  exponerse  á  los  ay res  nocivos,  no 
solo  á  sus  corredores,  que  eran  la  hospede* 
ria  de  los  que  llaman  vergonzantes^  pero 
los  introducía  todos  á  sus  Salas,  queriendo 
por  si  mismo  hacerles  este  servicio,  hasta  en 
sus  últimos  días;  tolerando  en  el  con  pacien- 
cia los  empellones,  los  atropellamientos,  y 
las  importunas  quejas,  que  á  estos  infelices 
♦  sugiere  la  necesidad. 

Y  deducidlo  también  de  los  virginales 
columbinos,  que  desde  el  retiro  de  sus  sa- 
grados claustros  envían  por  el  ayre  las  mas 
sencillas  palomas  adornadas  por  otra  parte 
(  para  el  crédito  debido)  de  la  prudencia  de 
serpientes.  Veinte  y  siete  firmas  he  visto 
en  cartas  familiares,  ya  de  Preladas,  ya  de 
subditas  en  que  indistintamente  le  invocan 
después  de  su  fallecimiento:  unas,  todo  su 
consuelo:  otras,  Padre  de  los  pobres,  y  de 
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sus  Comunidades  mismas;  ya  asilo,  ya  so- 
Corro,  ya  consuelo  en  sus  necesidades  to- 
das-, ponderando  su  dolor  en  su  irrepara- 
ble falta.  Siendo  pues  cierto,  que  los  mas 
de  estos  Religiosos  Claustros  tienen  tantos, 
y  tan  singulares  bienhechores,  como  es  no- 
torio,  quan  copiosas,  Señores,  serian  las  li- 
mosnas que  recibían  del  Señor  de  Ayzine- 
na,  quando  en  medio  de  tan  grande  copia 
de  auxilios  no  tienen  reparo  alguno  en  llo- 
rar su  falta. 

Llórenle  pues  en  hora  buena,  desaho- 
guen sus  tiernos  pechos,  publiquen  su  agrá* 
decimiento,  manifiesten  su  amor,  con  tan  jus- 
tos títulos,  que  á  tanto  les  obligó  no  sola- 
mente la  liberalidad  de  sus  limosnas,  mas 
el  amor,  y  caricias  con  que  las  socorría; 
por  cuya  causa  en  una  de  las  citadas  Car- 
tas ,  no  tiene  embarazo  cierta  Prelada  de 
uno  de  los  mas  observantes  Monasterios  en 
decir  con  franqueza,  que  perdieron  en  él, 
no  soló  un  benigno  Padre,  sino  igualmen- 
te una  oficiosa  Madre;  deduciendo  en  ellas 
las  mas,  de  estos  solidos  principios,  y  de  otros 
conocimientos,  su  arreglada  conducta,  su  vi- 
da exemplar,  su  misericordia  ,  su  compasi- 
ón, su  piedad,   y  en  una  palabra,  todas  sus 
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virtudes  morales; 

Y  efectivamente  ya  se,  Señores,  de 
muchas  cantidades  con  que  socorrió  á  estos 
Claustros,  que  unos  por  la  perdida  de  sus 
rentas  en  la  ruina  de  Guatemala,  y  otros 
por  no  te  tierlas  desde  sus  principios,  se  han- 
visto  muchas  ocasiones  en  urgentes  necesi- 
dades. Y  vosotros  no  ignoráis,  que  casi  no> 
habia  obra  alguna  piadosa,  á  que  no  con- 
curriesse  él  primero,  quando  era  requerido- 
ó  de  estos  Conventos  mismos,  o  de  las  de- 
mas  Iglesias:  él  cooperaba  con  larga  mano 
á  la  dotación  de  niñas  para  su  ingreso  en 
Religión,  omitiendo  muchas  veces  apuntar* 
se  con  prontitud  para  completar  las  dotes 
con  todas  las  cantidades  que  faltasen  para 
su  ingreso:  él  fabricó  á  sus  expensas  el  No* 
viciado  todo  del  Monasterio  de  Carmelitas? 
él  tenia  condonados  antes  de  su  muerte  mas 
de  tres  mil  pesos  al  de  Religiosas  Capuchi- 
nas, suplidos  distintas  veces  para  su  ordi- 
nario sustento,  como  su  Syndico  Apostólico, 
en  que  las  sirvió  muchos  añosj  y  otras  mu- 
chas mas,  que  sabéis  vosotros  mejor,  que  le 
tratasteis  con  mas  freqüencia,  que  la  que  á 
mi  me  permitía  mi  estado. 

Y  si  todos  sus   favorecidos   concurren 
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ton  sus  voces  tan  eloqiknteg,  tan  persuasi- 
vas para    formar  su   elogio    ¿Como  deberá 
explicarse  este   obligado  Colegio,   que  mas 
que  todos  le  debe,   y  á  quien  favoreció  mas 
que  á  todos?  No  tiene  voces,  Señores,  pa- 
ra predicarse  reconocido,  y  por  eso  ha  usur- 
pado las  de  la  Iglesia  Santa  en   los  presen- 
tes honores   que  ofrece  á  su    memoria  ,    y 
para  que  se  há  valido  de  todo  vuestro  fa- 
vor, pues  se  quedaría  en  su  empeño,  si  no 
hubiese  resuelto    ocurrir  á  vuestra   piedad, 
por  que  no  solo  debió  á  su  Syndico  Apos- 
tólico muy  copiosas  limosnas;  pero  el  ma- 
yor aprecio,  y  altísima  estimación.   Por  no 
molestaros  con  tan  difusa    materia,    os  diré 
solamente:   que  esta  Comunidad  en  el  dila- 
tado tiempo   de  mas   de   treinta  y  dos  años 
que  sirvió  su  syndicatura,  no  padeció  nece- 
sidad, no  conoció    escasez  en  su    conserva- 
ción  natural,  por  que  la  tenia  abiertas  las 
arcas  de  sus   tesoros  para  prevenirlas  todas; 
y  si  los  Prelados    de  ella  hicieron  algunas 
veces  otros    distintos  recursos,    no  fué  por 
otra  causa,  que  por  no  ser  tan  gravosos  á 
quien  hacia  siempre  desembolsos  tan  creci- 
dos;  y  si  al  tiempo  de  su  muerte,  se  le  hu- 
biesen debido  mayores  cantidades,  como  la 
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condonó  mas  de  tres  mil  pesos*  lo  habríg 
hecho  de  todas,  pues  siempre  las  suplía  con 
sola  la  calidad  de  hacerse  pago  de  ellas,  si 
hubiese  proporción  de  las  ordinarias  limos- 
nas; y  bajo  de  este  pié,  instaba  sencillamen- 
te y  en  cierto  modo  obligaba  á  que  se  re- 
curriese solo  á  él;  por  cuyo  motivo  tengo 
por  cierto,  que  si  la  muerte  misma,  cuya 
hora  es  reservada  á  la  Sabiduría  de  Dios, 
no  le  hubiese  arrebatado  del  medio  de  los 
hombres,  como  tenia  prometido  en  distintas 
ocasiones,  que  empeñaría  sus  fuerzas  en  la 
fabrica  material  del  Templo  de  este  Colegio, 
lo  estaría  ya  cumpliendo,  como  efectivamen- 
te cumplía  todas  sus  promesas.  Señales  to- 
das de  caridad  perfecta,  de  misericordia  ver- 
dadera; pues  no  solo  le  obligaba  al  genera) 
socorro  de  necesitados  y  pobres,  y  á  prac- 
ticarlo con  agrado;  mas  á  prevenir  sus  mi- 
serias con  generosas  ofertas  ,  y  con  efecti- 
vos sucesos. 

Suponed  pues  ahora,  que  el  Señor  de 
Ayzínena  no  solo  incurriese  en  aquellos  de- 
fectos, que  son  tan  comunes  en  nuestra  frá- 
gil naturaleza,  y  de  que  aun  los  Justos  en 
la  expresión  divina  del  Espíritu  Santo,  no 
se  ven  libres,  quando  menos  siete  veces  al 
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cfia;  mas  que  hubiese  fluctuado  en  sus  juve- 
niles años  en  aquellos  escollos,  que  son  tan 
freqüentes  en  las  ondas  de  esta  edad:  ?  No 
es  muy  probable  que  de  todo  ello,  y  mu- 
cho mas  que., fuese  há  alcanzado  misericor- 
dia al  tiempo  de  su  muerte  en  el  Propicia- 
torio divino,  teniéndola  prometida  en  el 
6agrado  Evangelio  á  todos  los  misericordio- 
sos ?  Pero  que  digo  solo  esto : :  ¿No  estáis 
ya  mirando  de  tan  hermosos  colores  for- 
mada en  su  piadosa  alma,  con  la  misma 
probabilidad  otra  señal,  por  si  misma  nada 
equivoca  de  eterna  predestinación,  quando 
el  mismo  Evangelio  llama  bienaventurados 
á  los  que  tienen  misericordia  ?  (  i  )  Beatt 
misericordes.  Y  no  veis  realzadas  estas  seña- 
les mismas  en  su  inteligencia  perpetua  so- 
bre necesitados  y  pobres ,  llamando  igual- 
mente el  Profeta  Rey  con  el  mismo  -titulo 
de  bienaventurados  á  los  que  entienden  en 
ellos  para  su  socorro?  (2)  Beatus,  qui  intel- 
ligit  super  egénum  &r'  pauperem. 

Se  llena,  Señores,  mi  alma  de  consue- 
lo; y  quisiera  á  la  verdad,  que  purificados 
mis  labios,  qual  otro  Isaías  me  hubiese 
de  convertir  todo  en  fuego,  todo  en  len- 
* . 19.  guas? 
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guas,  todo  fen  voces  para  'estampar  por  todas 
partes  exemplar  tan  acabado  de  commisera- 
cion  christiana,  y  de  fraternal  caridad  para 
edificación  común,  y  en  parte  de  la  gratitud 
de  este  reconocido  Colegio,  euyo  desempe- 
ño  confió  á  la  torpeza  de  mi  lengua.  Pero 
quietaos,  quietaos,  Prelado  venerado,  y  her- 
manos mios,  pues  el  mas  claro  indicio  de 
vuestro  reconocimiento  es  el  silencio  de  vues- 
tro religioso  retiro,  en  que  con  preces  con- 
tinuas rogáis  al  todo  Poderoso  en  vuestros 
exercicios,  y  espiritules  funciones  por  vues- 
tros devotos  todos,  y  las  que  en  particular 
tenéis  decretadas  perpetuamente  por  vuestro 
insigne  Syndido  Apostólico  General,  y  por 
toda  su  noble  Casa:  mientras  yo  concluyo 
con  otra  de  las  señales,  que  forman  la  pro- 
babilidad de  su  predestinación  á  la  gloria* 
qual  fué  su  beneficencia,  y  en  que  protes- 
to la  brevedad. 

Esta  se  deduce  del  libro  del  Eclesiásti- 
co (i),  en  que  el  Espiritu  Divino  dice  de  la 
misma  suerte,  que  es  bienaventurado  el  rico 
que  fuese  hallado  sin  mancha,  y  que  habien- 
do podido  hacer  muchos  males,  no  los  hizo; 
por  tanto  añade,  que  son  establecidos  sus  bie* 
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lies  en  el  Senór:  esta  es  I4  letra  del  Sagra- 
do texto.  Son  las,  riquezas,  oyentes,  las.  mas 
graves  tentaciones  para  obrar  el  mal*  y  los 
instrumentos  mas  generales  de  los  pecados 
todos,  conforme  aquella  expresión  del  Após- 
tol (1);  radix  omnium  malorum  est  cupi  ditas. 
Y  por  eso  el  rico  que  quiere  ser  malo  en^ 
cuentra  abiertas  por  todos  lados  las  puertas 
á  la  maldad*  por  que  por  todas  partes  se  en- 
cuentran codiciosos:  y  como  al  dinero  (  se- 
gún la  Sabiduría  )  obedecen  todas  las  -cosas* 
no  hay  maldades,  no  hay  sacrilegios,  no  hay 
atentados  que  se  dificulten  al  ricoj  y  si  la 
deshonestidad  con  inundación  de  immundi* 
cías  anega  al  universo,  bien  se  deja  ver,  que 
las  riquezas  son  por  la  mayor  parte,  las  que 
rompen  los  reparos  á  tan  horrorosa  avenida, 
pues  con  el  dinero  se  asalta,  y  por  el  dinero 
mismo  se  rinde  al  asalto  la  honestidad  com- 
batida: (2)  pecunia  abeditmt  omnia.  Y  si  es 
igualmente  bienaventurado  el  hombre  que  su- 
fre la  tentación,  por  que  siendo  probado  en 
ella  recibirá  la  corona  de  la  vida  eterna,  co<- 
mo  dice  el  mismo  Espíritu  Divino  por  ej 
Apóstol  Santiago  (3)  ¿  Que  ínfulas,  que  coro- 
nas puede  haber  ya  obtenido  en  el  Cielo  > 
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quien  no  solamente  no  obro  la  maldad  pu- 
diéndola haber  hecho  con  facilidad  tan  gran- 
de, y  resistió  á  las  tentaciones  tan  poderosas 
de  las  riquezas;  pero  practicó  los  bienes  en 
todo  genero  de  piedad  ? 
5       Bienes  de  este  carácter  fueron  siempre 
sus   devociones  constantes.  Asistía  diariamen- 
te á  la  Sacrosanta  Misa;  que   hacia  celebrar 
también  diariamente  por  las  almas  del  Pur- 
gatorio,   con   tanto  afecto,  que  las    llamaba 
mis   almas$  y    asistia  á   ella,   con    profunda 
reverencia,  siempre  de  rodillas  y  hasta  con» 
cluir  las  tres  partes   del  Rosario.  Freqüen- 
taba   los  Sacramentos  con  no  menor  prove- 
cho,  que  edificación;  y  no  se  dio  caso  en 
que  faltase  á  las  Comuniones  de  regla  del 
habito  de  Santiago.  Visitaba  perpetuamente 
al  Santísimo  Sacramento    en  la    exposición 
circular.    Rezaba  con  la  familia   otra    parte 
del  Rosario   con    varias   devociones.  En  el 
culto  de  la  Santísima  Virgen  se  procuró  se- 
ñalar:  endonó  al  efecto,   Imágenes   de   esta 
Divina  Señora  á  algunas  Iglesias  pobres  pa- 
ra su  publica  veneración:   la  hacia  celebrar 
en  su  obsequio  Sacrificios  solemnes:   para  to- 
dos sus  negocios   imploraba   su   Patrocinio ; 
y  por  sus  buenos  sucesos   la    hacia    acción 
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de  gracias  con  los  Sacrificios  mismos:  asistia 
á  los  Sermones  de  casi  todas  sus  festivida- 
des solemnes,  y  de  todas  especies,  con  cdi- 
.ftcacion  común. 

Bienes  de  este  carácter  fueron  sin  du- 
da, el  haberse  sacrificado  al  servicio  publi- 
co en  los  exercicios  molestos  de  Regidor 
perpetuo,  de  Depositario  general,  de  Alcal- 
de ordinario,  de  Prior  del  Real  Consulado, 
estando  absuelto  de  estas  cargas  por  privi- 
legios constantes  Pontificios,  y  Reales  como 
•Syndico  Apostólico.  El  haberse  valido  de 
su  aceptación,  y  autoridad  (  lejos  de  hacer 
mal  á  nadie,  que  era  su  ordinario  consue- 
lo )  para  favorecer  muchos  desvalidos,  em- 
peñándose con  los  Superiores  Eclesiásticos 
y  Seculares,  pues  no  habla  mal  alguno,  que 
no  commoviese  su  corazón  compasivo. 

Bienes  de  este  carácter  fueron  igual- 
mente el  aprecio,  la  estimación,  la  venera* 
cion,  con  que  habiendo  servido  con  el  ma- 
yor zelo,  fidelidad,  y  caridad  el  oficio  de 
Syndico  de  este  Seminario  Apostólico  por 
el  tiempo  de  mas  de  seis  años*  para  per- 
petuarse en  él,  obtuvo  en  el  año  de  seten- 
ta  confirmación  superior  de  Syndico  Vita- 
licio por  el  Reverendísimo  Padre   Cornisas 
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rio  General  de  Indias  de  la  "Regular  Obser-  > 
vancia  ,    que   es   el    Prelado    immediato   dé- 
los Colegios  de  Propaganda.  Por  la  misma 
causa  insinuó  muchas  ocasiones,  que  sus  dos 
hijos  primo,  y  segundo  -  genitos  (  no  sé  si 
mas  por  su  naturaleza,  que  por  su  espiritu  ) 
le  suecediesen  en  él,  y  en  el  otro  que  igual- 
mente sirvió  de  Religiosas  Capuchinas  para 
que  le  heredasen  también  en  las  gracias  es- 
pirituales de   estos  exercicios,  tan  molestos, 
y  tan  costosos.    Y  lo   que  es  mas,   solia  de- 
cir con   la  freqüencia  misma,  que  la  heren- 
cia mejor  que  dexaba  á  estos  sus  nobles  hi- 
jos, eran  las   iSyndicaturas    de   Capuchinas, 
y  Misioneros,    Estas  expresiones,    Señores ,, 
nacidas   ciertamente  de   un  animo  sincero .,. 
nm  muestran  con  claridad   el  aprecio  mayor 
que  hacia  de  los  bienes  espirituales,  que  del 
oro  y  de  la  plata?  y  que    no  afianzaba  en 
estos  caducQSt  bienes  sus  esperanzas  ehristia- 
ñas,,  sino   en  los  méritos  de  la  gracia. 

Pues  hé  aqui  los  motivos  por  que  jua- 
go piadosamente ,  que  é!  es  el  rico,  á  quien, 
el  libro  del  Eclesiástico  llama  bienaventura- 
do, por  que  en  su  muerte  fué  hallado  sin 
mancha:  Beatus  dives,  qui  imentus  ¡ine  ma- 
cula, por  que  no  estimó  mas  el  oro,  que  á 
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los  bienes  del  espirita:  Cs*  qui  post  aurum  non 
abiit,  ni  colocó  sus  esperanzas  en  sus  abun- 
dantes riquezas,  sino  en  la  gracia  del  Señor; 
nec  speravit  in  pecunia,  &  thesauris*,  y  como 
suponiendo  el  Espíritu  divino,  la  dificultad 
de  encontrarse  semejante  rico,  con  admira- 
ción pregunta  ¿Quien  sea  él,  para  decretar- 
le por  eso,  perpetuas  alabanzas  ?  ¿  Quis  est 
btc,  &?  laudabimus  eum%  Mas  yo,  «Señores, 
bajo  la  misma  suposición  piadosa,  y  afianza- 
do en  los  principios  que  tengo  comproba- 
dos, podría  responderle  que  parece  serlo  el 
Señor  Marques  de  Ayzinena  Syndico  Apos- 
tólico del  Convento  de  Capuchinas,  y  del 
Colegio  de  Misioneros,  que  dibujado  en  es- 
te capitulo  por  el  pincel  mismo  del  Artífi- 
ce Soberano,  hizo  acciones  brillantes,  prac- 
ticó á  la  verdad  grandezas  admirables:  jecit 
enim  mirabilia  in  vita  sua$  pues  probado,  y 
purificado  en  el  crisol  de  las  tentaciones  de 
vanidad  y  soberbia,  por  su  explendor  y  opu- 
lencia, fué  hallado  humilde:  tentado  con  los 
brillantes  del  oro,  no  dobló  la  rodilla  á  es- 
te infame  Becerro  sirviendo  á  sus- riquezas j 
pero  se  sirvió  de  ellas  para  la  misericordia, 
y  limosnas;  y  por  eso  fué  hallado  perfecto: 
qui  probatus  est  in  Mo7  &  perfectas   e$t0  por 
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que  es  verdaderamente  prueba  grande  de 
santidad  (  según  el  comento  de  Du  -  Hamel) 
no  rendirse  vilmente  á  las  tentaciones  del 
oro:  (i)  magnum  est,  dice,  sanctitatis  experta 
mentum?  auri  splendore  non  capí.  Por  eso  se 
le  commutan  los  bienes  temporales  en  los 
eternos  del  Cieloj  el  texto  Sagrado:  erit  ilii 
gloria  ¿eterna.  Y  por  que  habiendo  podido 
executar  muchos  males,  se  exercitó,  se  ha- 
bituó en  practicar  tantos  bienes :  qui  potuit 
transgredí^  &  non  est  transgresus?  faceré  ma~ 
la,  &  non  fecith  son  elevados  sus  bienes  á 
eterno  establecimiento  en  la  gloria  del  Se- 
ñor: ideo  stabilita  sunt  bona  illius  in  Domino? 
y  de  sus  limosnas  todas  serán  panegiristas 
las  Iglesias  de  loe  Santos:  &  elenminas  illius 
enarrabit  omnis  Eccletia  Sanctorum.  Que- 
de pues  sentado,  que  por  las  constantes  vir- 
tudes de  nuestro  óyndico  Apostólico ,  que 
son  por  otra  parte  señales  ciertas  de  pre- 
destinación eterna  5  su  muerte  parece  que 
fué  preciosa  en  los  ojos  del  Señor ,  y  su 
alma  benemérita  (  esperamos  confiados  )  go- 
za ya  la  ímmortalidad  de  la  bienaventuran* 
za  eterna. 

Las  virtudes,    Señores,  son  solamente 
26  motivos 
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motivos  verdaderos   de  solidos    elogios*  n# 
las  riquezas,  ni   las  grandezas  mundanas:  es- 
ta reflexión  que  sin  violencia  alguna  se  pre- 
senta á  los  ojos  de  nuestra  santa  Fe,  debe 
empeñarnos  en  imitar  las  buenas  obras,  que 
tanto  distinguieron  al  Señor  Marques  de  Ay- 
ainena,   pues    este  es  el  espíritu  verdadero, 
con  que  la  Iglesia  iSanta  permite,  y  este 
Colegio  ha  celebrado  las  pre- 
sentes   exequias  á  su  ho- 
norable memoria. 

CÜJUS  ANIMA,   PER    MISERICORDI- 
AM  DEI,  REQUIESCAT  IN  PACE. 
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